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Introducci 6n 

El trabajo presentado a continuación fue propuesto como tema de tesis 
en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales y gira alrededor de los 
acontecimientos vividos en últimas fechas del sexenio de Luis Echeve -
rria y los derivados después de este periodo. 

En una investigación preliminar llegamos a la conclusión de que el tema 
del rumor como instrumento para desestabilizar sociedades no estaba lfl.JY 
desarrollado. sobre todo en nuestro pafs y en relació~ con la época a 
que nos referimos o con otra comparable. 

El riJllOr desestabilizador no es un fenómeno nuevo en el arsenal de la 
guerra psico16gica. Si bien dos conflagraciones mundiales han servido P!. 
ra perfeccionar sus técnicas. podemos decir que es reciente su utiliza -
ción dentro de una mayor estrategia de medios en la lucha por el poder. 

En México. la limitada bibliografía y la idea infundada de que el rumc¡r 
no puede ser remontado a sus orígenes para descubrir a los responsables 
de éste, ha mantenido a autoridades y pueblo en una actitud de impoten­
te· i11110vilidad que les resta fuerza política. 

Este trabajo pretende. en la medida de nues.tros recursos, demostrar que 
el rumor desestabilizador es siempre producido en circunstancias hist6-
ricas concretas. en las que los protagonistas son ~eres humanos y no e!!. 
tidades abstractas y amorfas. Por el análisis del contenido ideológico 
de este tipo de 1"\lllOr y por el beneficio que en última instancia debe 
producir a quien lo emite. puede llegarse a una aproximaci6n y darle 
personalidad a los autores. Existen técnicas que. bien empleadas, pueden 

\. ser un auxiliar v?.1ioso para identificarlos cada vez con mayor precisión. 



. 6 

No nos hemos propuesto como tema de tesis llegar a este grado de per­
feccionamiento. No lo creímos necesario. Suponemos que si el Estado 
tiene o llegara a tener el interés para hacer un intento de esta natu­
raleza, contaría con mejores posibilidades para lograrlo. 

Empero, esta pequeHa muestra bastará para demostrar que con un buen ar­
chivo periodístico es posible llegar a conclusiones preliminares que po­
drían tener la cualidad de servir como base para otros trabajos de in -
vestigación, tanto de estudiantes como de especialistas. 

El objetivo final que nos ha movido para desarrollar este trabajo tal y 
como se presenta, es poder contribuir a ampliar las posibilidades de ª.E. 
ción democrática en este país, por parte de los grupos populares organi­
zados para e 11 o. 

Por lo que concierne al enfoque, sobre todo el último capítulo, Je algu­
na manera se carga demasiado en relación con el enjuiciamiento de la ex­
trema derecha en México y de sus ligas con organismos internacionales. 
De esta forma, en el conjunto de la lucha política gobierno •. pueblo y 
grupos de izquierda quedarían aparentemente pasivos frente al acontecer 
histórico de la nación. 

·Estamos concientes que mucha infonnacfón sobre la C.I.A. y sus planes de 
desestabilizaci6n en América Latina fueron tocados, en opinión de algunos, 
demasiado ligeramente. Pero en la delimitación del tema advertimos que d,!t 
da la importancia del asunto y su amplitud, podría trabajarse en la elab.Q. 
ración de otro estudio. Aún así, referimos infonnación relacionada con el 
proyecto de la Walter Thompson y con la campaña de prensa chilena en con­
tra de Salvador Allende, comparada esta última con otra aparecida cuatro 
años más tarde en nuestro país, en algunas publicaciones importantes. 

Nos importaba, pues, dejar más o menos claro el papel que la extrema dere­
cha tuvo en la circulación de rumores desestabilizadores en los años cita­
dos. Esto da, por supuesto, una suerte de efecto óptico debido a que estos 
protagonistas son el eje alrededor del cual trazamos la línea de investig.!!_ 
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ción. Entendemos que la realidad es muchos grados diferente, puesto 
que variables infinitas se interrelacionan para confonnar el todo so­
cial. Ni la clase trabajadora ha estado apática ante la avanzada em -
presarial ni el gobierno ha sido inoce~te o irresponsable de muchos de 
los fracasos de la gestión democrática, ni los grupos de izquierda ma!!. 
tendrán por siempre las mismas posibilidades de antaño. 

Hemos apreciado, a lo largo de nuestro trabajo, que cada vez más se da 
una fuerza popular organizada, con capacidad autónoma para oponerse y 
resistir los embates del imperialismo. Una conciencia nueva comienza a 
surgir de las contradicciones del capital. 

Después de estas consideraciones, pasemos ahora al desglose del conte­
nido de cada capftulo: 

El primero parte de una revisión critica de la literatura publicada al 
respecto, posterior a la Segunda Guerra, y que abarca una variedad de e.!!. 
foques que pennite situarnos, poco a poco, en la clase de rumor que nos 
atañe a los-mexicanos. Para ello efectuamos una selección de documentos 
que pudieran servir cano muestra representativa del tema planteado. 

Enseguida, pueden apreciarse las propuestus de dos conocidos psicólogos 
sociales norteamericanos de la posguerra, como son Allport y Postinan; de 
un francés, como Michel Louis Rouquette, cuyo trabajo es de los más re­
cientes, característica que pennite al autor hacer un análisis extenso 
que recupera los hallazgos mas importantes ~e otros investigadores; o 
Fenwick y Lezama, quienes clasifican el r.umor cano.una técnica de dese§_ 
tabilización utilizada "cuando as'i se justifiqueª en la lucha de los "i­
guales" y los "distintos". No faltaron las opiniones de algunos intelec­
tuales mexicanos que, en un amplio reportaje, abordan el n.imor desde el 
punto de vista politico y de la comunicación; y, por último, se presenta 
un folletín eiaborado por el CEN del PRI, que tiene por objeto dar a co­
nocer una.de las técnicas de defensa utilizadas por el partido de gobie!. 
no para "preservar" a sus simpatizantes de los efectos de los •rumores· 
perniciosos n. 
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El segundo capitulo está dedicado a exponer nuestro punto de vista en 
relación con la teoría del rumor que llamarnos desestabilizador. Allí 
desechamos el análisis que lo aborda en cuanto al individuo y lo orie.!!. 
tamos como un fenómeno de masas, inmerso en un contexto sociopolígico. 
Esto pennite ubicar sus características, su canportamiento y sus efec­
tcls en el ámbito de la lucha de clases. 

la utilización del rumor como instrumento de presión política en Méxi­
co es analizada en la última fase de esta tesis. la cual está dividida 
en tres secciones. Cada sección mantiene una cierta autonomfa, pero e~ 
tá íntimamente vinculada con las otras por un trazo común. La primera 
de ellas hace un corte histórico para delinear, con la mayor claridad 
posible, los antecedentes del conflicto empresarios-gobierno. Tiene co­
mo base un panorama sintético de la constitución del Estado mexicano a 
partir de la Revolución de 1910, hasta llegar al sexenio 1970-76. 

Dicho conflicto deviene de la profunda crisis estructural que afecta· 
al Estado mexicano. 

La segunda parte contiene un estudio relativo a la estrategia de la de­
recha, la que intenta desestabilizar al gobierno constitucional. Ese 
gobierno que, a pesar de todo, aún cuenta con una base de sustentación 
--aunque corporativista-- del pueblo. Se resumen algunas de las medidas 
tomadas por Luis Echeverria como mandatario de la nación, que pudieran 
haber agudizado la crisis económica que se avecinaba. Estas medidas fue­
ron tibias, pero propiciaron un violento enfrentamiento del capital y 
la derecha nacional contra el gobierno, situación que a la fecha ha te­
nido consecuencias de gran magnitud. 

En la tercera parte se hace una recapitulación de los casos que llega­
ron a ser más determinantes, de los cuales el rumor fue parte sustanti­
va de toda una maquinaria eficazmente concebida para presionar o deses­
tabilizar al gobierno. tanto para provócar un giro radical a la dere -
cha, corno para la sustitución de este régimen por otro más profundamen­
te comprometido con el imperio norteamericano. 
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Esta última relación casuística tiene como sustento metodológico la 
utilización de las técnicas de investigación documental para el ma­
nejo de hernerografía. Por lo que toca al uso de conceptos políticos, 
éste se basa en la observación empírica, en la consulta y reforzamien­
to a través de bibliografía básica y especi~lizada y en la confronta­
ción de ideas, entre los autores del trabajo y expertos en el manejo 
de temáticas afines. 

Queremos subrayar que la construcción y el manejo adecuado de un ar -
chivo documental fue lo que nos permitió abordar los diferentes pro­
blemas a lo largo de este trabajo. Sugerimos que, para mayor facili­
dad en la lectura, consulte las referencias al final de cada subca -
pitulo. En cuanto a la bibliografia general y obras de consulta, se 
encuentran ubicadas después de las conclusiones.· 



l. Antecedentes sobre el Rumor 

A pesar de ser el rumor uno de los fenómenos de la comunicación 
humana más antiguos, los textos <¡ue a éi se refieren no son abu.!!. 

dantes. Entre los que hay --o por lo menos entre los que tuvi -
mos a nuestro alcance-- predomina el enfoque psicológico. 

Una de las mayores preocupaciones de los científicos sociales ha 
sido conocer los diversos mecanismos que llevan al hombre a ru~ 
rar. Así. cuestiones como el porq~é se rumora o el cómo se rumora 
han ocupado la mayor parte de los textos, llegándose a desarro -
llar-teorfas de cierto grado de complejidad en estos terrenos. 

En_ nuestro caso decidimos utilizar estos materiales como base P!. 
ra nuestra tesis y abordar algunos textos representativos de di­
versas tendencias para ofrecer y contar con un panorama general 
del.tema. Pero sobre todo_ nos interesó abordar lo relacionado con 
el rumor en nuestro pais y de esta fonna acercarnos a los avan -
ces de quienes en México se han ocupado de él. 

Entre otros textos conseguimos uno producido por el Partido Re­
volucionario Institucional y otro de una empresa paraestatal del 
gobierno mexicano. El uno con el objetivo de la formación ideo­
lógica de cuadros y el otro simple divulgador de la opinión pú­
bliC:a. 

En cuanto a lo psicológico elegimos dos libros representativos. 
El primero de ellos --de Allport y Postman-- marca la pauta de 
las investigaciones subsiguientes. El segundo -- del francés 
Michel Louis Rouquette-- recopila puntos de vista de diversos 
autores de la posguerra y propone nuevas consideraciones teóri­
cas para abordar el fenómeno. 
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Por último, era indispensable buscar un documento que nos remiti~ 
ra al aspecto práctico del asunto. El rumor utilizado como ins -
trumento de la guerra psicológica, como material bélico, es trata­
do en el libró.Teoríá de.lá Persuastón. Aún cuando es del dominio 
público que algunos rumores son dirigidos o manipulactos por cier­
tos grupos, no está por demás mostrar alguna evidencia de que es­
to es real. 

Mediante el análisis comparativo de textos tratamos de conformar 
nuestra propia cor.cepción del rumor. En la presente revisión crí­
tica se complementan algunos júicios de manera que posteriormente 
sirvan de instrumental para la comprensión y manejo del tema. 
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1.1. El Rumor, lUn Próblema Téenico·en la Comunicaci6n? 

La historia del rumor se remonta al surgimiento de las prime­
ras organizaciones sociales, pero el estudio sistematizado de 
este fenómeno se inicia a partir de la Segunda Guerra Mundial. 
Allport y Postman son dos psic6logos norteamericanos que, en­
tre otros trabajos. realizaron el denominado Psicología del 
~· 1 A la fecha su investigaci6n ha sido de las más di -
fundidas. 

El estudio fue motivado por los efectos que en la población 
·estadunidense causó el uso del rumor como arma estratégica 
por las potencias enemigas, y asimismo por la proliferación 
de rumores de tipo secundario y espontáneo, secuela de acon­
tecimientos bélicos. 

La gran popularidad de que gozan todavía Allport y Postman 
ha hecho creer a algunos que la tesis de estos investigadores 
es válida y suficiente, aún en otro contexto totalmente dife­
rente, para apoyarse en el análisis del rumor. Las tesis de 
ellos se han vuelto algo de uso tan corriente y extendido 
que, con frecuencia, versiones diluidas de su trabajo son ci­
tadas sin siquiera mencionarlos directamente. 

En particular, nos interesa conocer sus puntos de vista para 
tomar aquellos aspectos de utilidad en el estudio del rumor, 
y desechar los elementos que no respondan a cuestiones pro­
pias de nuestra época y nuestro pafs. No podrfamos detener­
nos a polemizar acerca de la vali~ez de sus teorías y su apl! 
cación en los Es~dos Unidos de la Segunda Guerra Mundial, P!. 

. 12 



ro sí analizar las diferencias que plantea su esquema con rel.2_ 
ción a nuestra tesis. Sólo en este contexto trabajaremos en 
este subcapítulo. 

Lo esencial de su tesis está contenida en la definición: 

"Un rumor es una proposición especi'fica para creer, que se pasa 
de persona a persona, por lo general oralmente, sin medios p~ 
batorios seguros para demostrarla." 2 

Consideremos los elementos de esta definición: 

a) Un IW.mOIL e.s WUl pll.Opo¿,ici6n e.1ipec.l6.i.ca paJta. Clle.ÍZ/t ( ••• J 

b) ( ••• J .se pa.sa. de pe11.6ona a. pelt6ona, pOlt .t.o ge.ne/IA.l 01talmen­

.te ( ••• ) 

c) ( ••• ) .s.in me.cUo.s p!Wba.tclLio.s .se.gUJtO.s pa1t.11 demo.s.t11.a11.la. 

Ahora bien~ 

a) Si el rumor es una "proposición"( ••• ) debe existir un su­
jeto que la lleve a cabo. Pero poco importa, a lo largo 
de la investigación de Allpc1rt y PÓstman, el sujeto que 
efectúa la "proposición especifica para creer"; es decir, 
el "motivador" de la cadena de mensajes. Esto es así pue!_ 
to que el enfoque de estos investigadores se aboca básica­
mente al descubrimiento de los mecanismos y motivaciones 
que llevan a correr un rumor. Se nreocupan de cómo y por­
qué un individuo transmite un rumor en general, como 
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integrante de una cadena de individuos, y no de la intención 
de grupos organizados para utilizar rumores especificos. 

Al hacer el análisis político del fenómeno este es un dato 
que de ninguna manera puede dejarse de lado, aunque en la ab~ 
tracción teórica que hacen los investigadores y para su obj~ 
to de estudio resulte válido excluirlo. 

b) Hemos observado que el desarrollo del rumor se da de manera 
interpersonal, pero actualmente los medios de comunicación 
(radio, teléfono, televisión, prensa, panfleto, anónimo. et­
cétera), y sobre todo los medios de comunicación como ins -
trumentos del aparato ideo16gico dominante, juegan un papel 
clave en la propalación de algunos rumores, o en la tenden -
cia de ·1os contenidos secundarios del rumor. 

Con la aparición de los medios de comunicac.ión masiva ha c~ 
cido la dimensión de los rumores, porque los asuntos de int~ 
rés han pasado a ser de los grandes grupos comunicados. Esto 
ha hecho más riesgoso e infinitam€nte multiplicado cada efef_ 
to de 1 rumor. 

c) Por lo que toca a·la tercera parte de la definición, además 
de ser una de las caracterfsticas generales de cualquier con. 
versación, es irrelevante para nuestro objeto de estudio; i.!!. 
dependientemente de que tiene validez para la fase descrip -
tiva que sobre el rumor hacen Allport y Postman. 

De hecho, los participantes en un ruim>r no siempre están in-

• 14 



teresados en comprobar si las proposiciones que circulan son 
verdaderas o falsas. En Dllchos casos el rumor puede estar cu!!!. 
pliendo simplemente una función catártica. O ser también un 
modo de comunicarse de los individuos, de interaccionar so.­
cialrnente, de identificarse como parte de un grupo. 

Si el núcleo del problema estuviese en la verdad o mentira de 
la infonnación que se transmite, seria relativamente fácil P!. 
rar un rUlll()r que ya ha fructificado, simplemente con la tran~ 
,misión oficial de la información verdadera. Se ha visto que 
en algunos casos la gente está conciente cuando la informa -
ción transmitida de boca a boca es un rumor. Y eso no impide 
que éste siga circulando. 

Allport y Postman presentan también una fónnula matemática 
para describir al rumor: 

a x i = rumor 
(Ambigfiedad del hecho, multiplicado por el interés de 

los eslabones = rumor ) 

Son señalados-la ambigOedad y el interés como los principa -
les factores para la difusión de rumores. Estos no sólo a -
fectan a los rumores, sino, nuevamente, a todo. tipo de mens!_ 
jes humanos; tienen que ver con la capacidad de memoria, la 
tendencia a lo negativo, la búsqueda dei equilibrio, la di -
sonancia. las proyecc_iones y otros fenómenos estudiados ya 
por psicólogos y sociólogos. 
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Sin embargo, en el caso de rumores echados a rodar con pre­
meditación, se pueden sintetizar informaciones ambigilas, re!_ 
1 izadas deliberadamente para promover determinadas respues­
tas o inquietudes en un grupo social. La ambigUedad es im -
portante en este caso, en la medida que se presta para que 
cada eslabón le revierta a la información emitida su toque 
personal y su fantasía. Y el interés sirve de 11X>tor para ha­
cer que la infonnación circule. 

Los elementos planteados a lo largo del trabajo de Allport 
y Postman, y aún el lenguaje que ellos utilizan, nos hacen 
pensar que conciben el rumor como una patología social. Su 
enfoque psicologicista trae como consecuencia errores en la 
perspectiva. Se proponen la tarea de ofrecer técnicas para 
evitar "e 1 ma 1 ". Ven a 1 a sociedad norteamericana como a· un 
individuo orgánico al que hay que preservar de la prolifer_! 
ción de virus (rumores) inoculados por potencias extranje -
ras. 

A diferencia de ellos, consideramos al rumor como un fenóme­
no de la comunicación y·no como una patología.* Aunque ha -
bria que hacer una distinción entre las implicaciones técni­
cas y las. políticas de dicho fenómeno. 

Técnicamente existen un emisor, un receptor y un canal. Ta.!!. 
to el emisor como el receptor se transfieren información 

• Ve.1t ~ubcapC~ulo 1. 2. 
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constantemente y establecen el proceso comunicativo e ínter -
personal. Al pasar uno o varios mensajes de individuo a indi­
viduo se fonna una cadena organizada en diferentes direccio­
nes. No importa si en ese proceso cada eslabón enriquece, in­
tegra. sintetiza o deforma los mensajes de acuerdo a su cap!_ 
cidad de captación y expresión, su interés· o circunstancia 
particular. Así. la ·comunicación amplía su ámbito y se tran~ 
forma en masiva.* 

Si el rumor sólo constituyera un defecto técnico en los pro­
cesos de la comunicación, habría que analizar simplemente los 
problemas de la transmisión y la percepción de los mensajes, 
para de algún modo lograr que la infonnación dada fuese siem­
pre correcta. 

Pero el rumor. como producto y necesidad social, no está des­
ligado de la política ni de la ideología. Es en este campo, 
en la lucha por la obtención de poder, ·donde poseer y mane -
jar información es también detentar poder, y donde este fenó­
meno de la comunicación adquiere otras vari&ntes. 

El rumor se diferencia de cualquier otro tipo de comunica·­
ción interpersonal precisamente por las características del 
ámbito que abarca. En el caso específico del r.umor desesta -
bilizador --tema estudiado por Allport y Postman sin defi -
nirlo sustancialmente~, sus efectos son eminentemente polí­
ticos. sobre todo cuando el rumor es lanzado deliberadamente 

' Veh. capUul.c 2. 
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o manipulado en algún momento de su trayectoria y pasa a fo!. 
mar parte del arsenal y las estratagemas de grupos sociales 
en pugna. 

Creímos importante detenernos en las anteriores considera -
ciones, ya que la investigación de Allport y Postman se de~ 
arrolla mediante experimentos de laboratorio; y al aplicar 
los resultados a la vida social, la abstracción teórica que 
ellos utilizan puede resultar engaffosa. 

Sin embargo, a pesar de que los autores a que hacemos men -
ción realizan un análisis del nJmor de acuerdo sólamente a 
sus características formales, éste sirve como antecedente y 
da pie a otras investigaciones. 

Por otro lado, los investigadores sefialan en su trabajo que 
los mensajes, en un rumor, se van sintetizando hasta llegar 
a aparecer como slogans. El hecho de que cada participante 
adhiera al mensaje infonnación procesada por él a partir de 
sus propios marcos de referencia y desee interesar a su pró­
ximo interlocutor, hace pensar que, al contrario, el mensa­
je no se sintetiza. Se enriquece o empobrece dependiendo de 
la calidad de infonnación y expresión de cada interlocutor 
que lo elabora. Empero, el tema central puede pennanecer con~ 
·tante si no aparecen informaciones del mismo peso específi­
co que distraigan a los eslabones hacia otros temas o des -
víen totalmente su atención a otros campos de mayor interés. 
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El rumor no se da en forma de rayo laser, como lo tipifica -
rian Allport y Postman en sus experimentos de laboratorio, sj_ 
no en forma de gas. El rumor de ningún modo circula lineal 
o unidireccionalmente, sino que, de acuerdo a los modos de o.r. 
ganización social en la comunicación de amplio espectro (co­
municación colectiva, social, de masas, grupal, intergrupal, 
etcétera), se mueve multidireccionalmente. 

Nunca un eslabón transmitirá una sola frase a otro. Sólo en 
el laboratorio. Esto sería absurdo porque congelaria el pro­
ceso de comunicación, eliminándolo. 

Por otra parte, en el rumor no son las palabras --en su sig­
nificado manifiesto-- las que perjudican o inquietan a un- gr!!.. 
po social; más bien son efectos de otras causas reales con un 
profundo significado político o ideológico. Para que haya 
prendido un rumor en un amplio grupo social debió haber ha­
bido razones de peso para preocupar a dicho grupo. 

Cuando un millar de pájaros se alimenta pacíficamente en un 
sembradío y alguno de ellos advierte un peligro, levanta el 
vuelo e inmediatamente después todos lo siguen. lTienen tiem_ 
po los demás para averiguar si el primero tenia razón para 
volar precipitadamente? Probablemente no, pero todos lo imi­
tan. Después comprobarán su seguridad y volverán al lugar e­
legfdo para alimentarse. 

El párrafo anterior, tomado metafóricamente, podria ilustrar 
de alguna manera la reacc1ón de los grupos sociales ante me.!!. 
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sajes de alarma. La gente no acude generalmente a las fuen­
tes oficiales de información para aclarar su incertidumbre, 
porque, entre otras cosas, los gobiernos han desgastado 
mucho su credibilidad. 

Así. no importa tanto el mensaje aislado de cada uno de los 
participantes en un rumor, como el conjunto de mensajes. Es­
te evidencia una crisis y un campo propicio para la alarma 
social. 

Finalmente, la falacia está en querer concientizar a los "in­

dividuos" para que no participen en la circulación de rumo -
Tes. Tampoco se trata de un problema tecnológico, en el que 
la solución sea contar con más medios de comunicación o me­
jor instrumentados para transmitir la información "fidedig -
na", como propondrían los pskólogos estadunidenses. 

El rumor existe y es un hecho que no hay poder humano que lo 
haga desaparecer. lo que si es posible, es contrarrestar los 
efectos nocivos en la población y evitar que grupos contrarios 
a los intereses populares manipulen los efectos del rumor a 
su favor. 

Hay una relación dialéctica entre el rumor durante su trans­
misión individual y el rumor como fenómeno de la comunica -
ci6n de masas. El estudio de Allport y Postman es limitado 
porque sólo atiende a uno de 1os dos aspectos. En el segun­
do capítulo ampliaremos más este concepto. 
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1.2. El Rumor como Patología 

Desde la introducción de su 1 ibro Los Rumores 1, Michel Louis 
Rouquette deja entrever que. como consecuencia de que las prj_ 
aeras investigaciones al respecto surgieron durante la Segu!!. 
da Guerra Mundial, las ciencias sociales han exagerado al ca­
lificarlo como un •sintow~ irrefutable de una enfennedad so­
cial.• Y dice que una "afección tan constante ya no surge del 
terreno de la patología, sfoo que más bien corresponde al de 
la adaptación.• 2 

Así, la tesis central del investigador --quien hace una revi­
sión critica de los principales trabajos que se han realiza­
do sobre ese tema --ubica al l'UJllOr no COlllO una ªaberración 
patológica o excepción temporaria, sino (como) modo de exp'"!. 
sión privilegiado del pensa11iento social°." 3 

Si bien el fellÓ!leno del rumor se inicia mediante la expresión 
individual, cobra su fonna más acabada al convertirse en una 
fuerza social. No es la suma de individualidades la clave que 
nos permitirá hacer un análisis cienttfico o riguroso del ru­
mr. "Los nmores :--expresa Rouquette-- constituyen un fenó -
11eno colectivo; su transmisión 11Dviliza una red de comunica -

·· ción muy compleja y las transf"orwacfones que sufren son debi­
das a los efectos de procesos cognitivos (sic) que se dan, en 
primer lugar, en las relaciones sociales." 4 

En este sentido Allport y Postman 5 han incurrido, según el 
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autor que ahora nos ocupa, en una confusión metodológica al 
enfocar sus experimentos y estudios en relación con el indi­
viduo, sin considerarlo en su dimensión social. Por ejemplo 
--dice Rouquette--, han comparado la memoria social y la me­
moria individual, llegando a la conclusión de que una evolu­
ciona como la otra. 

Así, el planteamiento de los norteamericanos cae .en el reduc­
cionfsmo. Rouquette explica esto cuando expone que suprimir 
la especificidad de detenainado plano de la realidad, trans­
portándola a otro plano, trae como consecuencia que los com­
portamientos sociales sean explicados a partir de la coni>ina­
ción de variables individuales; "tentación constante de la 
psicología, (de lo cual) son testigos nmerosos trabajos ex­
perimentales." 6 

Al hablar de las redes de C011Unicación. el autor recuerda que 
el rumor nunca es un fenómeno completamente independiente, 
sino que ªtiene siempre y obligatoriamente un entorno social 
e histórico que lo desborda.• 1 

En su trabajo analítico Rouquette sostiene la tesis anterior. 
a diferencia de algunos de sus antecesores, a quienes él mis­
mo critica. Otra observación del investigador tiene que ver 
con la idea generalizada de que el nimJr está relacionado con 
la tra11S111isión de informaciones falsas. Rouquette subraya que 
"no es el va1or de verdad de un contenido lo que define el 
uso que se hace de él y los modos de su comunicación ( ••• )P2, 

co iq>orta. su verdad o justeza. o mejor aún. su justicia: los 
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sociólogos y los psicólogos no han hecho sino confundir durante 
demasiado tiempo moralidad y objetividad, condena y explicación. 
La descripción de un fenáneno que no se considera inocente no es 
en sí misma inocente( ••. )• 8 

Las a~rtaciones de Rouq:uette son significativas, pues ponen de 
manifiesto las fallas en los enfoques que los psicólogos y soció­
logos de la posguerra han tenido al estudiar el r11110r; confusio­
nes que tienen su origen en el momento histórico que vivieron los 
investigadores y en la posición ideológica que han asumido. 

Sin ellli>argo, aunque de todos los estudiosos del tema Rouquette ha 
sido uno de los mis centrados, quisiéramos completar sus puntos 
de vista con una hipótesis que desarrollaremos en el transcurso 
de este trabajo, y que quizás él no se propuso como objeto de e~ 
tudio. 

El hecho de que un n1111Dr no siempre sea la expresión patológica 
de la canunicación social. no excluye que existan grupos de poder 
que, cmo sucede en otros campos de la actividad h11Rana, estén 
interesádos en usar los rumores como annas de presión o instrumen­
tos en la lucha ideológica, económica. política, e inclusive físi­
ca; es decir, para impt.ilsar actos de violencia contra las minorías 
raciales, por ejemplo, contra los movimientos populares, sindica -
les, y aún contra otros grupos de poder, etcétera. 

Y si lo cierto es que el runor en determinados casos llega a 



ser un factor de cohesión individual --dadas sus caracterÍ.!_ 
ticas de COllllnicación privilegiada-- al verse inmerso dentro 
de una suma de individualidades desorganizadas, puede conver­
tirse en un elemento de disolución dirigido o manipulado, que 
ponga en peligro la estabilidad de una formación social de -
tenninada. 

Observemos que cuando se agotan las posibilidades de comuni­
cación dentro de un Estado, el torrente de necesidades de 1!!. 
formación busca desesperadamente una salida. Así, se acentúan 
los rasgos de una comunicación subterránea: la infonnación 
corre entre el polvo, por los callejones, los estadios de fut­
bol, las bancas del parque, los camiones, etcétera . 

. Pero en la medida que no es canalizada la inquietud de las m.!, 
sas mediante organización (lo que eliminarfa el carácter de 
comunicación de masas a que pertenece el rumor), se 11 ega en 
algunos casos al pánico, que aunque casi siempre tiene una 
duración relativamente corta, puede causar reacciones impre­
vistas. Recordemos hasta qué punto los rumores sobre la de -
valuación en 1976, en México, propiciaron que muchos se .amo­
tinaran afuera de los, barícós ·para cambiar su dinero por dól!. 
res. 
En este punto coincidimos con Rouquette cuando afirma que ªla 
situación de crisis no hace sino amplificar un tipo de alte­
ración ( ••• )precipita una realidad difusa siempre presente 
en la vida social." 9 

En otra parte del estudio dice Rouquette: "La probabilidad de 
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aparición de un rumor, con motivo de un acontecimiento, está 
en función inversa a la cantidad de infonnación que los cana­
les oficiales hacen conocer sobre dicho suceso: los indivi -
duos compensan una laguna de las fuentes institucionales, e­
laborando su propio razonamiento.• 1ª . 
Si el ru1110r está •en función inversa a·1a cantidad de infor­
mación ( ••• )" quiere decir que a) a menor información, ma -
~or- número de rumores y b) que a. 111aYOr información, menor 
nímero de rt.ITlores. Esto resulta cierto s61o parciallllénte¡ pue!_. 
to que se ha visto --al menos en nuestro pais~- que se ha 

· respondido también con un incr-Elllellto de nA1110res al exceso de 
informaciones emitidas por instituciones públicas y priva -
das. Esto es, cuando se rompe el equilibrio entre:las necesi 
dades de información de la sociedad y sus satisfactores~ 

Cabrta aqu1 agregar que hay otro factor que influye en la ci!. 
culación de rumores: la falta de credibilidad del pueblo en 
cuanto a la veracidad de la información emitida por las mi_s­
us instituciones referidas anteriormente.* 
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1.3. El Rumor CtJlllO Arma en la Guerra Psicológica 

Pese a la brevedad con que se aborda el tema. el libro de A­
loisyus Fenwicft y Hugo E. Lezama, Teoría de h Persuasión. 1• 

es un docUllE!nto de gran importancia para los estudiosos del 
rumor. 

Los autores dedican únicamente seis páginas al respecto. pe­
ro en ellas pn>porcionan una serie de técnicas relacionadas 
con la propalación y utilización de los 1UOres como instru­
aiento de la guerra psicológica. 

De la bibliograffa estudiada es éste el único texto que toca 
la cuestiÓll desde esta perspectiva. Para Fenwick y Lezama 
los aspectos teóricos o metodológicos son irrelevantes. Su ok_ 
jetivo se centra en la eficacia de lo que 211os llaman •un 
medio de act:i6n psicológica•. 

El libro es una Introducción a las Relaciones Humanas. según 
fodica el subtítulo de la obra. Sin Etllbargo, tras ·esta ioo -
cente denominación se oculta un práctico tratado· de manipu­

lación psicológica. 

A lo largo de sus páginas. la obra de Fenwick .y Lezam just! 
fica la dc&inación de una minoría sobre el resto de l• soci.!_ 
dad. Esta llinoria está fonnada por los distintos. quienes d!. 
ben luchar contra los iguales para manti:JU!r su dominio. 

Las reliteiones humanas a las que alude el subtttulo no son 
sino las que se establecei en esta lucha. las aras de COlll­

bate .son las técnicas de control que penriten que los ~ -
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~~s influyan sobre los iguales para hacerlos aceptar el d.2_ 
minio. Y de éstas, la fundamental es la información 2• La li­
bertad. en el mundo propuesto por los autores, no es sino una 
elección entre opciones predeterminadas. Mediante el control 
de la información se limita a los individuos para que deci -
dan dentro de los márgenes propuestos por los distintos. 3 

El rumor es para Fenwick y Lezama un medio de la acción psico 
lóaica, definida ésta como "el empleo planificado de todos 
los medios que influyen sobre una elegida mente social a tra­
vés de los más diversos métodos y procesos. n 

4 

Para lograr sus objetivos la acción psicológica se vale de 
tres métodos y dos tipos de medios. 

los métodos son: la inducción, la creencia y la pres1on. 
la inducción está dirigida al cambio o a la creación de una 
imagen. Se produce por una movilización psicológica brusca 
como consecuencia de un gran impacto, o bien, por una serie 
escalonada de impactos menores. 

En cuanto a la creencia --otro de los métodos de acción psi~ 
cológica-- está basada en supuestos ya aceptados. Por este 
medio se apela a ideas yacentes en los sujetos y se crea una 
imagen referida a otras imágenes ya existéntes "y que se com­
portan· en este caso como verdaderas 'cabeceras de playa• ·para 
la •ocupación' intelectual del destinatario.• s 

la presión, por su parte, es un re.curso que los autoTes re -
servan para los "tiempos de g1.1erra•. Funciona por. acción CIJ!!!. 
puls1va y por lo general utilizando el factor miedo. Fenwiclt 
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y Lezama ejemplifican este caso con la persecución alemana 
contra los judíos durante la Segunda Guerra Mundial. 

los medios de la acción psicológica son clasif'icados por los 
autores como visibles directos e invisibles indirectos. 
Los primeros son las relaciones públicas, la publicidad, la 
prensa oral. visual y escrita, etcétera. Entre los segundos 
se sitúan el nmDr, las noticias digitadas y la utilización 
de entidades aptas sin su expreso conocimiento. 

Otra división se refiere a los medios técnicos y a los medios 
de conducción. Los técnicos son la propaganda y el rumor. Los 
de conducción •aquéllos ( ••• }que emanan naturalmente del e­
jercicio del gobierno o el mando." 6 Por ejemplo las leyes. 
la diplomacia. las sanciones económicas. etcétera. 

En lo que toca especffiaaente al rumor. indican que, por Y,! 

lerse de la palabra. un lledio utilizado cotidianamente en la 
relación entre los seres hwmnos, tendrá una carga a su fa -
vor. Empero, Fenw:lck y Lezama advierten que el rumor es un 
arma muY peligrosa. ya que en cualquier 11Dmento puede reci -
bir aportes extraftos a lo planificado y CTecer fuera de con­
trol. En suma. fácilmente puede producir el llamado .;fecto 
bumerán. Por ese motivo. dicen, su conducción .debe estar e11 

manos de profesionales. 

Las condiciones para que ~n ru110r desarrolle su mayor efica­
cia, a juicio de los investigadores. son: a) que tenga un 
fondo residual de verdad, b) que se conozcan bien las técni­
cas de su lanzamiento y e) que haya la posibilidad de cont~ 
larlo ·en las dos áreas inmediatas a su lanzamiento. 
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Después de ennumerar con cierto detalle diversas estrategias 
para echar a andar rumores desestabilizadores, Fenwick y Lez!. 
ma explican que ªhay otra forna de lanzar un rtll!Or, pero por 
su naturale~a es éticamente discutible y creemos que sólo pue 
de ser aplicada por entes estatales muy seguros de la finali­
dad superior que los gui'a. Por eso no nos sentimos autoriza -
dos para exponer sus técnicas en un libro que no está desti­
nado a servir como manual reservado a servicios de espionaje 
o contraespionaje.• 1 

Veamos cuáles son las "1 imitaciones éticas" de lo que F'enwfck 
y Lezama si' pueden reproducir: 

•Un gobierno toma una medida administrativa de signo negati­
vo, contra la cual la población reaccionará. (Puede ser desde 
un simple aumento en los precios fijados para un servicio Pi 
blico hasta el otorgamiento de la concesión de una red de t!_ 
levisfón a un gnipo fflocomunista C01llO ha ocurrido en un pafs 
sudamericano). Se anuncia entonces que un submarino no iden­
tificado se ha aproximado a las costas. Se pone en irovimfen­
to al aparato naval de represión. se a:>vfliza al servicio de 
guardacostas, se redObla la vigilancia de los radares de tie­
rra, se permite a los periodistas sobrevolar en un avión ofi­
cial la zona presumible en la que se halla el sub!l:larino, y 

ya está annada una buena estructura de dispersión de 1a aten­
ción que tendrá efecto sobre la población por .un .SxilDD de 
hasta 7 di'as siempre que no ocurran acontecimientos especia­
les. 

"En primer lugar diremos que esta operación de dfspers16n de 
la atención es de tipo peligroso porque: 
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"lo. Ha sid~ ya usada varias veces por distintos gobiernos. 

"2o. tlo tiene 'happy end'. porque o bien el presunto submarl 
no huye y fogra atravesar el cerco naval. en cuyo caso el 
prestigio institucional de la Marina de ese país se resien­
te, o se da a publicidad que fue localizado y bombardeado. 
y puede suponerse que hundido. pero la endeblez de este recu.r. 
so es fácilmente cateada por la op1ni6n pública, y entonces, 
toda la estructura se vuelve en contra del gobierno. 

"Pero supongami>s que paralelamente.con el anuncio inicial al 
gúnas entidades de carácter patriótico reace1onan 'naciona -
listamente' y realizan actos públicos de protesta por la vi~ 
lación de la soberanía. etcétera. 

"En ese caso el problema puede llegar a ser de carácter es -
peculativo y no meramente aventurero, suscitándose una polé­

· ·mica nacional sobre el episodio. Esas entidades privadas se­
rán en ese caso reservadas y secretamente utilizadas para e.!!. 
ge,ndrar una fuerte dispersión de la atención. 

•Para esta operación, dado las dificultades y peligros que 
entraña, es preciso qu~. se confabule el menor número de per-

. ' 

sonas. ~rimariamente podemos decir que sólo deben intervenir: 
El jefe de estado. el almirantazgo o ministro de Marina, el 
jefe del estado mayor naval, el jefe de la central de acción 
psicológica en nivel máximo y nadie más. 

"Es. lógico suponer que hace falta la complicidad de uno o dos 
sujetos que tripulen la nave fantasma inicial que impacte las 
pantallas de radar y deje seilales visibles de la existencia 
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de un submarino (derrame de aceite en la superficfe del mar. 
etcétera). Estos individuos deben ser de entera confianza o 
será precisa asegurar su silencio para sielpre, de cualquier 
~· En tiempos de guerra 'cualquier manera' significa una. 
sola cosa." 1 

Desde 1964 Fenwick y Lezama hicieron públicas sus técnicas, 
aún fuera de lo que podría considerarse literatura especializa­
da para servicios de inteligencia. Técnicas. por lo demás. tan 
claras como para que grupos de presión. con capacidad económi­
ca suficiente. organizaran. con su ayuda, una central psicoló­
gica con las suficientes bases •teóricas•. 

Si hubiera alguna duda, la existencia de manuales de este tipo 
probarfa que la mayorfa de los rumores desest&bflizadores no 
son espontáneos. 

• 34 



- ----- -·------------·---- ·-----Re.6v..enc:..ú.:6 

1. fusaiclt. A.t.a.l6 yul;, y l.e.zama, Hago Ezequ.ie.t; T eo!tla. de. la. PeJt 

4ua4.i6n. - ( In:tJtodW!é.wn 4 l46 RelJJ.c..i.ónü Ht.iJmna.6 ) ; Ed.lc.i.one.6 

TJtOqud.; 8utJto4 Ai.lt.e.1>, AltgeJt.ti.nlt; 1964. 134 p. 

2. f~, Al.c.ibl.JUI> y Le.zamt, Hago Eze.qu.iel.; Op. elt.; p. 12 

3. ~p. 11 

4. 16.idem; ,,. 71 

5. Ibi.dern; p. 50 

6. - lb.i.deJll; p. 126 

1. Tb.i.dn; p. .92 

B. TWdea; p. 94. 95. 

• 35 



1.4. Rumores sobre el Rumor 

los mexicanos Gabriel Careaga, fféctor Manuel Capello, Héctor 
Aguilar Camfn y Miguel Angel camposeco son entrevistados en 
el número dos de la revista Comunfcácf6n yPoblación,7 edi~ 
da en marzo de 1977. El tema. titulado· Rmores sobre el Ru • 
~: la Cc;ltnunfcacf6n Pervertida, es el reflejo periodfstico 
de una serie de acontecimientos que cimbraron al pafs durante 
los últimos meses del periodo presidencial de Luis Echeverrfa 
y que culminaron con la devaluación y los na>res que pusie • 
ron en crisis al sistema bajo el ya no tan agazapado susurro 
de "golpe de Estado". 

Los rumores, válvula de escape popular ante la falta o exceso 
de información oficial, ·coherente y fidedigna. abandonaron sus 
cauces habituales y de la palabra precipitaron a la gente a 
los hechos. 

Politólogos, psicólogos, sociólogos, comunicadores sociales y 

otros especialistas surgieron de irvnediato en titulares de pri 
mera plana y en revistas de análisis polftico. 

Ya no se trataba sólo de un alza en el precio de la leche. las 
tortillas o la gasolina, que de por s1 causa inquietud en las 
clases baja y medfa, se trataba de rumores que reflejaban una 
crisis en las partes medulares de .este pafs. 

Grupos empresariales hicieron declaraciones periodisticas y JI!. . 

. ~· 
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garon desplegados en toda la prensa nacional para mostrar su 
descontento por la po11tica •izquierdistaP de Echeverr1a. Al­
gunos militares fueron también el objetivo central de edito -
res' de publicaciones mercenarias de u1traderecha. Estas dos 
situaciones, combinadas con el problema econ6mico nacional, h! 
cferon explosión en el ánimo popular. 

Era una bomba de tiempo, de tiempo politico, por supuesto. El 
discurso tr1unfa1 ~e L6pez Portillo en su tCllllil de posesión sur­
tió un efecto sedante y de esperanza ante la crisis; sin em -
bargo, la cuerda en el cuello del gobierno fue aflojada sólo 
lo suficiente para ver los nuevos runóos polftfcos que tomaba 
la nueva admfnfst.ración en el poder. Las organfZaciones empre­
sariales, a la espectativa, mantuvieron una cadena de rumores 
derivados de los del golpe de Estado y la devaluadón de 1976.* 

En este marco. el editorial de COlnunicacfón y Población cita la 
incomunicación existente como una de las incongroencias de las 
sociedades industriales. Dice que •a pesar de que la tecnolo­
gfa actual permite al hombre estar inmerso dentro de.sistemas 
regulados por todas las formas de expresión ( ••• )la rapidez 
con que las noticias circula.n y la diversidad de canales a tr!_ 

vés de los cuales se difunden( ••• ) • provocan •indiferencia y 

apat'ía. De entrada. seria dificil (advertir) q~ gran parte de 
este movimiento es sólo un ruido tan persistente que ya no se 
oye.•** % 

• 9ett c.apUJJl,D 3 • 
•• buU.'el!.Ulcia y apa.t(tz.; ~" y ~n.. l.tz.6 pir.l.­

mefl46 COllll1 CDMUUenc.ú:r. ile. 1.46 6f.9UIJIÍ46 • 
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Comun1caci6n y Poblaci6n es una revista patrocinada por la 
Secretaria ·de Comercio ·Y por la Compañta Nacional de Subsis­
tencias Populares (CONASUPO}. Esto la define en principio 
como un órgano informativo. si no propiamente gubernamental 
en el sentido peyorativo con que a veces se util iui el tér­
mino, sf que responde a necesidades del gobierno y, por tan­
to. lo refleja de muchas maneras. 

La posición de la revista respecto al rumor queda clara des­
de la introducci6n: El r11110r es •una comunicación perverti­
da" ( ••• ) qua "segura pero desafortunadamente provee de !!_­

tisfacción patológica a aquéllos que lo propalan, convirtié.!!. 
dose en una forma de comunicación· abstracta, base principal 
de la desinformación," (Subra.Ycido nuestro) 3 

El lenguaje ani>igüo e impreciso contribuye en gran medida a 
crear confusiones. Probablemente los editores de Comunicación 
y Población no se proponfan esto al manejar la sintáxfs como 
lo hacen a lo largo del folleto. Sin .ent>argo. el problema no 
se queda en la estructura lingOfstica. sino que se extiende 
al. contenido. Nuevamente una publicación oficial utiliza con­
ceptualizaciones subjetivas COlllO comunicación pervertida o 
abstracta y satisfacción patológica para enfrentar un fenóme­
no social. 

Si el rumor desestabilizador requiere como elemento principal 
a las grandes masas para proliferar, lqu1ere decir que están 
enfennas? lc¡ue es necesaria la utilización de una profilaxis? 
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Considerar al pueblo como un organismo insano equivale a ig­
norar las condiciones nistóricas que hacen efectivo el rumor 
desestabilizador. 

Vayamos ahora a las opiniones de los entrevistados: 

L4.1. Gabnel taréaga 

"Es desde los alios 40 cuando nace el rumr como instru­
mento de comunicación, resultante precisament:e de la fal 
ta de opini6n pública ( ••• )'1 -

Gajes del of'.ic1o del entrevistador o tesis novedosa, el 
caso es que esta es la primera vez a lo largo de nuestro 
trabajo, que advertimos el dato de que el rumor surge 
como instrumento de conrnfcación desde los afies 40. * 

E1 resentimiento de la clase media y de gruJDS de poder 

para con un sistema que no les ha respondido en un 100 
por dento a sus demandas, que no les pennite partici­
par en las decisiones trascendentales. genera,. a juf -
cio de careaga, una falta de credibilidad y la toma de 
alternativas de comunicación --éntre ellas el rumor- aj~ 
r.as a lo institucional. 

"Lo que los polfticos decían no tenfa relación concreta 
con los hechos. explica careaga. Hubo en esa época (1976) 
una falta de relación entre 1as palabras y los hechos que 

• Vtt .t.abca:pUJ.iL.a 1. 1. 
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dio lugar primero al escepticismo y después a la incre­
dulidad, a 1 rumor." 5 

Especialista en la clase media, dice que este sector es 
siempre el más permeado al rumor, porque muchas medidas, 
tanto po11ticas como económicas, recaen principalmente 
en él. 

"La clase media es una clase insegura. que fue educada 
en ténninos de desconfianza { ••• ) individualistas, que 
16gicamente se empavorece ante cualquier calli>io positi­
vo o. negativo. Si ve distribución del ingreso. si ve 
pronunci¡unientos de politica exterior agresivos, piensa 
que ya estamos cerca del cOll!Unismo ... 6 . 

Gabriel Careaga se manifiesta a favor de que el rumor 
se origina en ciertos grupos de poder. Asimismo opina 
que la "televisi6n·y el periódico~ manipt.1lados hábil­
mente pueden generar el nnor ( ••• ) Esws medios pue­
den aprovechar esa situación manipulando a la op1ni6n 
pública y creando infon1aci6n 'aJnarillista• como lo ha­
ce Jacobo Zabludovsky quien es~ inteligente y hábil 
para dictar ese tipo de informac16n." 1 

Careaga propone como solución al fenómeno de rumores 
desestabilizadores la democratización del sistema, la 
congruencia entre hechos y palabras. •El sistema ~ébe 
ser más crefble, de tal mnera que la gente tenga con-
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fianza y seguridad, porque si no, vivirá en pánico 
constante." 1 

La interpretaci6n de Gabriel Careaga resulta válida pa!. 
cialmente. En efecto, son grupos de presión dentro y 

fuera del Estado quienes uti.l izan el rtllDr como arma 
estratégica para presionar al grupo de poder político, 
cOlllO es el gobierno. Los medios de comunicación masiva 
son utilizados frecuente.ente para ello. Pero ni los gru­
pos .de presión, ni la clase lll!dia "temerosa del sociali.! 
mo". ni Jacobo Zabludovski están interesados, al menos 
por el lllOlll!nto, en que la presión llegue al punto de trall,! 
fonnar las estructuras del Estado, como tal. De allí el 
jue!i<J de amb1glledades y desconcierto que se produce en 
Méx~co al calllbio de poderes. 

Por otra parte, el 111iS110 Careaga justifica y convalida un 

Estado que debe ser "crefbte• para su preservaci6n. Esa 
preservaci6n que mantiene la eseric1a del sistellla y todo 

tipo de contradiccfones. En la posición de careaga no se 
advierte una estrategia sino un fin. 

1.4.2. Héctor Aguilar Camfn 

Héctor Aguilar Camin, por su parte, opina que el "rumé:>r 
tiene ahora una connotación un poco malévola por experie.!!_ 
cias muy recientes". pero afirma que en realidad es •un 
recurso de comunicación de las comunidades"'. 

A diferencia de lo que opina tareaga, Agui'lar Cam'in dice 
que •et ru111>r en sí lllism es siuq>le111e11te e1 medio de co-
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municación más antiguo" 9 y que es la ideologia de 1~ moder­
nidad. la_ ideologia del control _de la comunicación y de la o­
pinión pública las que lo vuelven un elemento subversivo y 

por lo tanto censurable o tachable. 

El entrevistado alude a nuestro contexto social, en el cual, 
según explica, se da una conducción de la información de ti­
po piramidal, ya sea "a través de los intereses de los gran­
des éonsorcios que tienen la comunicación, o a través del 
gran apárato publicitario y de comunicación que puede tener 
el Estado.• JO Entonces el rumor se vuelve un elemento, cla­
ve que, por su carácter-poco maleable a los deseos e inte -
reses de las grandes pirámides, satanizan dichos consorcios. 

Pero.al mismo tiempo. dice, los propios consorcios también 
llegan a "establecer fonnas y mecanismos de inducción a trª­
vés de rumores~ 'desde arriba' ( ••• ) el rumr deja de ser 
una cuestión neutra, espontánea y entonces se vuelve un in,t 
trumento de coauniéación que estas mismas pirámides infor -
mativas, politicas o de propiedad de medios de comunicación 
u_tilizan .para sus fines." 11 

Aguilar camfn define a los rumores como corrientes de opi­
nión inducidas por el aparato de comunicación masiva. Pero 
se contradice, pues por un lado refiere que se trata de un 
fenómeno "claralS!ente ( •.• ) controlado; y en la medida en que 
se da tan clara1Dente este control, ceftfdo a ciertas matri­
ces, a ciertas consignas 0 el valor del rumor alcanza una 
fuerza extraordinaria." 72 
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Y por otro lado. a pregunta específica sobre la existencia de 
una fuente intencional de rumores, expresa: "Yo no me imagi -
no que haya un grupo de cerebros, como el que combate contra 
el Halcón Negro, que esté tramando qué rumor va a decir. Me 
imagino que es una cuestión bastante espontánea o menos con~ 
pirativa. Pero lo cierto es que ha habido un clima muy propi 
cio para que un rumor, cualquiera que sea, y que toque a par. 
tes sensibles, crezca notablemente." 13 

Más adelante afinna que no es posible decir quién inició un 
rumor ni con qué intención. Este supuesto, avalado por la 
gran mayoría de estudiosos del tema, trata de ser refutado 
por .los autores de esta tesis en el capítulo 3. 

Sin enmargo, Aguilar reconoce que el ru!'!Or tiene un efecto 
desestabilizador que "refrenda la incredulidad del público 
frente al sistema político y frente a los medios oficia -
les. Es necesario que se advierta que puede ser muy pe1igr2_ 
so como elemento psicológico ( ••• ) y que no favorece el de~ 
arrollo de luchas populares o de reivindicación por medio 
de reformas." 14 

Aguilar Camin ofrece una aportaci6n relevante al ubicar el 
rumor desestabilizador históricamente en el ámbito nacio -
nal. Dice: "A partir del 'cardenismo', la sociedad que fue 
revolucionaria deja de ser una sociedad abierta, que disc.J!_ 
te públicamente sus problemas, que exhibe claramente sus 
corrupciones y sus desviaciones, aunque no sea más que co­
IDO efecto de la lucha política, y empieza a ser una socie­
dad extraordinariamente respetuosa de las formas." 15 
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El avilacamachismo seria. para el entrevistado. el momento 
importante en que la sociedad se. interesa por las "fonnas". 
por ofrecer una·apariencia monolitica. "llena de grandes i.!!. 
tenciones para con la realidad que le circunda. con buenos 
propósitos ( ... ) con grandes ambiciones." 16 

Finalmente. Aguilar Camin describe la poca mesura infonnat.i 
va, los muchos errores de difusión y la exhibición de fun -
cionarios con declaraciones absurdas. contrapuestas a una 
realidad evidente. como el sustento en el que se nutren los 
rumores. 

1.4.3. ~iguel Angel Camposeco 

De opiniones diversas a las anteriores, Camposeco hace una 
breve definición del rumor antes de explicar que éste es 
"preparado, calculado en sus efectos y emitido en mome·ntos 
estratégicos. por grupos de presión o de interés que ac -
túan en nuestro contexto social y que tienen intereses po-
1it1cos o economices perfectamente definidos. 11 77 

Camposeco expresa que el ruror1 como fonna de propagación 
y comunicación. tiene trascendencia poHtica cuando su CO.!!. 

tenido 1 o las consecuencias que desata. provoca una alter!_ 
ción de las conductas sociales de la comunidad en que se 
esparce. 11 

( ••• ) las repercusiones de cada rumor dependen 
directamente de ta importanci_a que tenga para la comunidad 
et asunto a que se refiere. así corno el grado de tensión 
social o clima de angustia o _ansiedad que se haya 'prefa -
bricado' para que el n.imor prospere. 
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•por ser una comunicación interpersonal repercutidora, el 
contenido no puede ceñirse a una información rígida. Sie!!!. 
pre se transmite con el ingrediente individualizado tanto 
en datos, como en fonna y contenido emocional. En estor!_ 
dica el éxito inmediato del rumor." 18 

A opinión del entrevistado el rumor incide en las relacio­
nes sociales entre el individuo, la comunidad.y el g~bier­
no y es tal la fuerza social y la movilización de las ma ~ 
sas que puede provocar. que es capaz de influir en una de­
cisión fundamental del gobierno. 

El ámbito que abarcan los rumores está en intima relación 
con las ligas de clase. el sentido de arraigo. el senti -
miento de pertinencia, la conficción ideológica y la comu­
nidad de intereses. "De ahí que --nos dice Camposeco--

.. cuando el rumor vulnera algún punto común. mueve a casi t~ 
do el grupo hacia una respuesta común." 19 

Miguel Angel Camposeco hace también un somero análisis de 
· los seis ailos de administración del gobierno del licencia­

do Luis Echeverría, en relación con el sistema político. la· 
comunicación y el rumor. Dice: Es· una administración "( ••. ) 
que se caracterizó por lo sorpresivo de sus decisiones 

· ( ••• ) rompié los viejos mol des del comportamiento dentro 
de un sistema político. Provocó un cambio ( ••. ) de los po­
líticos hacia el pueblo y del pueblo hacia los políticos. 
Es decir. desencadenó la opinión pública popular que no ~ 
xistia. Lamentablemente. esta opinión es inconsistente PQ!. 
que el propio pueblo carece de una información política 
confiable. De igual manera rompió con el esquema económico 
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nacional, que, entre paréntesis, debemos decir que debió 
ser abandonado después de la década de los 50." 20 

Esto, según Camposeco, llevó a un estado de predisposición 
social a la informacion, al diálogo, al reclamo al propio 
presidente. Se despertó la capacidad de criticar la activi 
dad pública, especialmente en el campo polltico. 

En contraposición con lo que sustentaron Allport y Post -
man en su momento, ref'erido a que los rumores desaparecen 
ante lo contundente de una información oficial veraz. cam­
poseco presenta la otra cara de la problemátic~: la capaci­
dad o incapacidad de un pueblo para procesar la informa -
ción, veraz o no. 

"El problema es de calidad, no de cantidad ( ••• } El mexi­
cano está y es comunicado ( ••• ) (pero) carece de interés 
analftico para procesar su propia información. No fue PF'!. 
parado ni educado para generarla congruentemente con la 
propia realidad. Usa lo que tiene. a su alcance. Poco se p~ 
para para buscar la verdad ante lo anecdótico ( ••• } Está 

· desorfentádo ante un mundo creciente de exceso de informa­
ción extrafta e incomprensible de .lo que sucede en el. mundo 

. nacional e internacional. Y lo más paradójico. el mexicano 
no tiene infonnación de su y en su propia comunidad." 21 

(Subrayado nuestro}. 

Coincidimos con Camposeco cuando manifiesta que los rumo­
res sen echádos a andar para cumplir objetivos polft1cos 
trazados por los grupos de pres16n para influir en los Ce.!1_ 

tros de decisi6n gubernamental. wEs una guerra en la que 
todos somos victimas y muy pocos los generales que firman 
annisticios ( •.• )La consecuencia es que• el rumor, del 
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que usted y yo podemos ser parte cualquier dia. es desatado 
por quienes están defendiendo o atacando sus propios inte· 

reses polfticos.ª 22 

1.4.4. Héctor Manuel ·eapello 

Héctor Manuel Capello comparte con Tos otros la idea de que 
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e1 l'Ulll)r tiene co1DO resultados siempre generar el pánico en 
Tas masas. Expresa: "Hay muchos ejemplos de tales reaccio -
nes psicológtcas en cadena. El desarrollo del rumor (social. 
polftico, cultural o económico) es un ejemplo·de este proceso. 
Su resultado siempre es ( ... ) desorganizar 1os grupos socia­
les y.producir un colapso que coloque.en una situación de 
inenlidad a un grupo humano determinado. o a la totalidad de 
una nación." 23 

·Según cape11o, esto se debe a que el hombre no es .un indivi­
duo aislado que pueda preservar su independencia. El lengua­
je, la historia; la _tradición. los •;tos. la génesis perso­
nal, lis influendas de grupo. continuamente lo coaccionan, 
modelan e influyen en todos los aspectos de su vida. "Esta 
acción sobre el hombre vulnera con .presión reiterada su ·PO· 

sibilidad de actuar racionalmente; para lograr una autonomía 
frente al confonnismo y la introducción de los grupos de pre­
sión o de poder." 24 

El proceso de la ·comunicación humana convierte al rullX>r en 
ui.' condición paradójica de emisión de 111ensajes plurales. 
que ~istorsionan la verdad. la estructura de la opinión pú­
blica y la acción colectiva. la actual estructura social. 
permite fácilmente la manipulación del público para crear 



tanto insatisfacción artificial como una falsa sensación 
en lo económico, en .lo social y en i'o político." 25 

En contraposición con la opinión de otros autores, en el sen 
tido de que una verdadera deroocracia, con una, polftica de 
colllunicación acorde a ella, limitaría en un alto porcentaje 
la aparición constante de rumores desestabilizadores, Cape­
llo nos .. dice que "cuando una sociedad accede a un proceso de 

; nia:vor colectividad, c~ando se welve masiva por su propio -
desarrQllo social, emergen milchos Hderes. de opinión públi­
ca¡ ~ad~ grupo de alguna manera (, •• ) vierte sus opiniones 

-con respecto a todos ·1os temas de la vida nacional. 

, - . 
use convierte aquello' en una ,pluralidad de opiniones, ,como 
debe 'ser en una democracia ( ... ) (sic), opiniones que l!Rlchas 

·veces plantean cosas ciertas,. pero (_ ... ) a veces falsas per. 
- cepciones -de las. cosas. Ello hace que la sociedad sea fá .,. 

cilmente f>asto de los rumores. Es decir, el pago de la de;.. 
mocracia, en el proceso de la opinión pública( .•. ) es-la 
aParicic'in de los ru.OOres. • 26 · 

Cabe preguntar: len un Estado no democrático desaparecen 
- los ruriÍQresí (:la libertad de opinión los genera? Probable- . 

mente 'éapello confunde ·la democracia con la masificación, 
, característica fundamental de gobiernos autoritarios, re -
presores, fascistás. 
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1.5. "Superpri" contra el "Enano del Tapanco" 

El Rumur1 es el titulo del segundo nGmero de una serie de CU! 

dernos que edita la Secretaria de Capacitación Política del C.Q. 
mité Ejecutivo Nacional del PRI. Dicha publicación tiene por 
objeto. según los editores. "facilitar a los ciudadanos la i.!!. 

.terpretación de los diversos aspectos de la vida política del 
país. e insistir en la preparación y encauzamiento de los mi­
litantes y simpatizantes de nuestro Partido (, .. )" 2 

Por .la forma como está presentada la información. dividiremos 
el análisis en dos fases. la que se refiere al contenido grá -
.fico y la que aborda los aspectos teóricos plasmados en las 
16 páginas. 

Para comenzar. el diseñador, de acuerdo a los lineamientos in!_ 
titucionales que seguramente deben regir las ediciones del PRI. 
y de acuerdo tani>ién a su propia concepción y sensibilidad. 
destaca en los colores nacionales el logotipo inconfundible del 
Partido. Con la misma gama tricolor envuelve los elementos de 
la portada.y la cuarta de forros con una flecha que señala el 
titulo y que a la vez proporciona unidad al documento. 

En contraposición con la ·austeridad de la portada. los auto -
res de esta serie creyeron oportuno --ya que la· publicaci6n i­

ba dirigida ·a un gran público--, ilustrar los textos con algu " 
nos dibujos infonnales que al mismo tiempo permitieran hacer 
mSs didáctico el contenido de los materiales propuestos. 
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Así, en la página 1 se muestra lo que trataremos de describir 
como la primera imagen: Un ciudadano, con traje convencional, 
que parece ser maestro, está colocado frente y sobre un grupo 
de "simpatizantes", quizás "militantes" que lo observan aten­
tamente. 

El primer personaje seHala un pizarrón en el cual se lee a 
grandes letras la palabra RUMOR. A la derecha del vocablo se 
encuentra dibujado otro alegre personaje, cubierto por una sá_ 
ban.a. Dicho atuendo confiere a la figura una personalidad se -
mejante a la que algunos caricaturistas han dado en llamar "el 
tapado". Sin eri:>argo, por la índole del cuaderno y por la len­
gua viperina que asoma entre los pliegues del ropaje, da la i~ 
presión de que se trata de un "enano del tapanco", como popu -
larmente se han denominado a los rumores o rumorosos a partir 
de un célebre informe presidencial. 

Al interpretar la imagen y por la colocaci6n de los integran -
tes, nos podemos dar cuenta de que el PRJ tiene una concepción 
tradicional del proceso enseHanza-aprendizaje, el cual se da en 
términos activos para el profesor y pasivos para los recepto -
res de la información. 

Por otra parte, la representación de los conceptos poHticos ~ 
diante muftequitos ofrece una idea ingenua y silll!Plista de la re!_ 
lidad. O todavía más, de que se piensa que los destinatarios 
necesitan de este nivel de simplicidad para cOEprender los fen.Q. 
Jllenos poltticos y sociales. 
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Montúfar. el que firma todas las ilustraciones de este número, 
pone en una segunda imagen a dos •enanos del tapanco" 1 sonrien­
tes y parlanchines. uno frente al otro, en actitud de amable 
conversaci6n. Ahora las sábanas que los cubren y que no alcan­
zan a tapar los zapatones. tienen impresa la palabra rumor. Al 
rededor de esta imagen central se observa, deslizándose por el 
piso, una pareja de serpientes. En el aire, un murciélago viaja 
presuroso con rumbo indefinido. y al fondo de la escena las P!. 
labras "desconcierto", "no coordinación". "falta de confianza". 
"intrigas", evidencian quizás las torvas intenciones de los dos 
pilla5tres principales. 

Esta imagen fue creada expresamente para reforzar el capítvlo 
dedicado a la definición del rumor y podría indicar la posición 
de los autores frente al fenómeno. Este es, por principio, un 
ente 'malévolo, que surge de la falta de organización y se rela­
ciona con lo patológico. 

La tercera_ilustración presenta en primer plano un grupo de ge!!_ 
tes del' pueblo frente a un ejemplar gigante de la revista ~ 
República. De entre las páginas de la publicación sale parte de 
una pierna que expulsa al "enano del tapanco" de una patada en 
el.trasero. A la derecha aparecen juntas una universidad y una 
fábrica con letreros que anuncian: •11ay vacante~". ªhay luga -
res". A manera de sol se encuentra el escudo del Partido Revo -
lucionario Institucional, del cual emanan otros letreros con las 
siglas CNOP, CTH y CNC. En fonna de leyenda, una frase borrosa 
que dice: •Mayor coniunicacién = menor rumor • avance revoluci,2_ 
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nario." 

El texto al que sirve este cuadro se ocupa de las formas "sa -
nas de comunicación". Aquí se infiere que el PRI y su órgano 
oficial de difusión. La República, representan las posibilida­
des populares para combatir el runor y al mismo tiempo obtener 
empleo y educación. 

En la cuarta viñeta el "malvado enano" se burla de lo que se S.!!. 
pone es un dirigente de partido. El dirigente, desconcertado al 
advertir que un grupo formado por un campesino, un intelectual. 
un obrero y un ama de casa rumoran, se pregunta con la mano en 
la barbilla: "lQué dicen?". la leyenda al pie indica que a me­
nor comunicación mayor rumor. 

La imagen pretende ejemplificar la falta de comunicación entre 
el funcionario y los grupos. Quien se beneficia de esto es "el 
enano del tapanco". El funcionario, personaje de corbata y con 
aspecto bonachón, no alcanza a comprender por qué los integran­
tes del grupo no se dirigen a él. Parte de la intención del di 
bu,jante fue expresar lo que seria una manera "no sana de comu­
nicación". 

La página 12 presen_ta la quinta viileta, la cual ilustra el ca -
pítulo dedicado al "rumor· malicioso". Entre paréntesis se su -
giere que este.tipo de rumor es ªlanzado con ·motivos polfticos 
o de otra indole con objeto de desprestigiar a una persona-o 
una organización." 3 
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En esta fase Montúfar dibujó una República Mexicana, la QUi! 

sumada {con el signo +) al rumor es igual a dos personajes bien 
conocidos: el Tfo Sam y un hombre con un sombrero a la usanza 
de los mujiks. Enmedio de los dos alegres camaradas surgen dos 
serpientes. 

Los autores de esta tesis se preguntan: lCuál podrfa ser el o­
culto significado de esta singular viñeta? lQue de la Repúbli­
ca Mexicana surgen los rumores a beneficio del imperialismo? 
lQue los autores de los rumores son los mexicanos y que los 
gringos y soviéticos aprovechan la situación? lQue los sovié -
ticos y los americanos son amigos, tienen serpientes a su ser­
vicio y las utilizan como vfas de comunicación con el eenano 
del. tapanco?ª Misterio inexplicable. 

En la página 13 del cuaderno, abajo del párrafo que dice: "El 
rumor es, también, un desahogo psicológico", sobre lo que pa­

rece ser un océano, navega una especie de arca de Noé, la cual, 
con todo y elefante, se aleja de los negros nubarrones que cu -
bren la zona. En la cubierta un sonriente simpatizante prifs­
ta se cubre con algo que podría calificarse como el paraguas 
institucional. Más acá. sin poder sostenerse a flote. el ~ena­
no del tapanco" vive sus últimos momentós. 

Es decir. el rumor sucuratie, como en la leyenda bíblica, con 
los pecadores. Noé "el simpatizante". por una revelación divi -
na. ha podido construir el arca y se ha salvado, COlllO hombre .de 
bien que siempre fue. 
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Por la antena de televisión que se advierte en el techo de la 
rústica embarcación, podemos suponer que el arca-PRI r10 se ha 
olvidado de los medios de comunicación masiva para navegar. 

"Los rumores crecen como encadenados" es la leyenda que accmpa­
fta a la siguiente il~stración: varios •enanosª, encadenados de 
los pies de uno en uno. forman una hilera en la que se transmi­
ten los mensajes de manera lineal. Esto forma parte del capitu­
lo denominado Cadena de R&mnores. 

El imaginativo caricaturista se lleva las palmas en su última 
viiíeta, en la cual aparece •superPRIª levantando en vilo al ".! 
nano del tapanco". El rumor ha sido golpeado y está rodeado de 
estrellitas. El superhoni>re aparece en el folleto a la usanza 
de las más célebres historietas, pero además con una innova -
ción ideológica abeneficio de los mexicanos devotos de Marfa: 
como en las representaciones de la virgen, "superPRIª mantiene 
bajo su sagrado pie a la serpiente de las ilustraciones ante -
riores~ A un lado un 11X.1rciélago cafdo. cano se trata de una al~ 
gorfa proveniente del lenguaje de los cómics, los que ahora des­
criben este documento no pudieron detenainar si dicho 111Urciéla­
go representa a un siniestro personaje murmurador o si era el 
meritito Batman. derrotado en la pelea. 

A la imagen del superhombre se le ha identificado como una pro­
yección de la vocación imperialista yanqui. Si aplicáramos esta 
superficial interpretación a la imagen anterior. podriamos con­
cluir _que el PRI ·también se siente un súperser. 
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Si las anteriores descripciones y consideraciones no fueran su­
ficientes para tipificar la publicaci6n que tenemos entre ma -
nos, hagamos ahora un breve desglose de la estructura y el con­
tenido en sus aspectos teóricos. 

El cuaderno incluye la presentación, la definición del objeto de 
estudio y las clases de rumor, divididas de la siguiente mane -
ra: ar rumor por disfunción organizacional, b} rumor malicioso 
y c) cadena de rumores. 

La presentación hace explicitas los objetivos que se trazaron al 
hacer la serie de cuadernos. entre los cuales destaca la divul­
gación, ºsencilla y accesible. de criterios generales·y apreci~ 
ciones particulares. ambos en relación con los Documentos Bási- · 
cos de nuestro Instituto Pol itico. sobre temas de actualidad que 
sirvan al Partido de la Revolución para enfrentar. --de manera 
más adecuada y con mistica revolucionaria--. los problemas de la 
vida polftica y del afán de servicio a los intereses de las gra.!!. 
des mayorías nacionales." (sic) 4 

Como puede observarse en el párrafo anterior, para los priístas 
una manera sencilla y accesible de infonnar a los ciudadanos s! 
gue siendo el lenguaje acartonado. en el· que la palabra "revolu­
ción" y la frase" afán de servicio a los intere~es de las gran­
des mayorías nacionales" no sólo se han constituido en lugares 
comunes. sino en verbos, sustantivos, pronombres y complementos 
de la sintaxis del Partido. 
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El objeto de detenernos en estos detalles no tiene como inte.!! 
ción ironizar la peculiar manera en que están tratados es~os 
materiales de divulgación. Empero, como trabajadores de la co­
municac_lón que 'pretendemos ser, advertimos la enorme distan -
cia entre los deseos de comunicarse --por parte de los dirigen­
tes prifstas-- y los resultados a la vista. 

La conciencia del Partido Revolucionario Institucional respec­
to a los problemas a que se enfrenta si los cuadros que forma 
no están integrados con base en una mistica "revolucionaria" 
y en una mayor participación de las bases en todos los ámbitos, 
ha dado lugar a elaborar una serie de estrategias, entre las 
cuales el documento que ahora nos ocupa tuvo una gran relevan­
cia. 

Sin embargo, la falta de una teorta de la comunicación y la.a­
plicación práctica de esos conocimientos básicos impidió a los 
intelectuales del PRI responder a las necesidades detectadas. 

Ahora bien, el PRI define al rumor de la siguiente manera: "lo 
entendemos a éste como la información disfuncional o errónea, 
ya sea por defectos. del mecanisiao de la infonnación o. por error 
intencionado, cr.eado dolosamente, y a veces, encadenado a otros, 
con el objeto de desprestigiar a una persona, ya sea ésta físi­
ca o moral, o para causar inquietudes y romper el equilibrio e­
xistente en la sociedad, situación que, en cierto momento, con­
viene a las fuerzas contrarias a la paz y al bienestar indivi­
dual y colectivo que debe existir en toda organización para su 
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adecuada evolución. 

MEl combate a dicho mecanismo negativo que falsea, gravemente 
a veces, la relaci6n del Gobierno con su pueblo o de las orga­
nizaciones_ políticas con sus bases, requiere de la acción con­
junta del pueblo, del manejo cuidadoso y preciso de quienes, C,2. 

mo miembros y simpatizantes del P.R.I., tenemos el deseo, y se!!_ 
timos la inherente obligación de impulsar cambios sociales, e­
conómicos y políticos para beneficio colectivo, en un ambiente 
de paz y comprension social." 5 

En dos oraciones, la primera de 85 palabras y la segunda de 75, 
el Partido Revolucionario Institucional define al monstruo y· 

la manera de destruirlo. 

En estos dos párrafos se resume el contenido de todo el cua -
c!emo. aunque la indigestión teórico-polftica continúa durante 
los siguientes apartados. Los autores fueron equilibrando la 
exposición, casi sin darse cuenta. entre el exaltamiento de 
la "mística revolucionaria". los afanes. del PGrtido en Ja lu­
cha por un éini>iente de paz y comprensión social .Y la explicación 
de· los mecanismos y características propios del rumor. 

Lo anterior podría deberse a. la heterogeneidad. ~e las fuentes 
que surtieron de infonnación de los editores de este documen­
to. Por un lado están los discursos del máximo representante de 
este país y los del por esa época jerarca priista, Gustavo Ca!: 
bajal, así como los documentos básicos, declaración de princi­
pios, programas de acción y estatutos del propio partido. Por 
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otra parte, se valieron de textos dedicados a la administra -
ción funcional de las e111presas, como podrfa ser el titulado 
"Desarrollo Organizacional, Intervenciones de Ciencia Conduc­
tista para el Mejoramiento de la Organización, producido en 
la Universidad de Washington, Prentice Hall, por French Wendell 
y Bell Cecil Jr,, en 1973. 

De esta mezcla surgieron, pues, definiciones como la que ahora 
presentamos: 

"l. Rumor por disfunción organfzacional. Este tipo de rumor es 
aquel que se expresa dentro de las organizaciones no off -
cialmente, debido a canales o lfneas inadecuadas de comun.!. 
cacfón. 

u2. Rumor malicioso. Este tipo de rumor que se encamina inten­
cionalmente y por ra20nes de diversa fndole, incluso polí­
ticas, para desprestigiar personas u organizaciones. 

"3. Cade11a de rumores. Esta. se traduce y toma forma en las cam 
pañas de prestigio (sfc}-y desquicfillllfento social.• 6 -

Además de las faltas de ortograffa apreciadas en el cuaderni­
llo, se evidencian ·conceptos maniqueos de una enorme carga emo­
tiva, como por ejemplo: "rumor traicionero•, "anonimato cobar­
de de su propagación", •desahogo psfcol~ico". etcétera. 

Como última parte, el CEN del PRI, dentro del apartado denomi­
nado Cadena de ·Rumores, da su receta de cómo puede acabarse con . 
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un rumor: 

•r1 hecho de prender la luz en un cuarto obscuro, ahuyenta a los, 
fantasmas". Pero claro. antes dice: "En primer lugar. identifi -
carlo, desmenuzarlo, desbaratarlo con hecho inobjetables que lo 
marquen como nnnor. Eso le quita fuerza y calidad al enfrentar­
se a la verdad, a verdades improbables. ( ••• ) Destruir un rumor 
malicioso, cobarde1 anónimo, no es tarea fácil. Requiere que 
nuestras organizaciones de Partido fortalezcan la confianza en 
ellas y que hechen (sic) mano adecuada de los mecanismos para 
contrarrestarle. siempre apoyados en el diálogo continuo. e1 
análisis sereno y la divulgación de la verdad." 1 

Al concluir este apartado, la illlilgen de superprf descrita con 
anterioridad, refuerza y sostiene las concepciones prifstas. 
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1. 8Mcel5 R. VlctoJt J.Wiue.f, La.gun.e.a-Rgan, Uah.út T('.)U!6a 1J Ala!!_ 
c.Ult:t 0.U.va1tu., /vr,J;wwj ·u.·~; cwufeJUtO de ca.pacJ..;t.aC.Wn 
poU:t:.ic.a del Com.ltl EjU!JJti.vo Naci.cruz.t de.l Pa.Jt:U.do Revolu.­

c.i.ont:M.o In..dt.ltu.c.umat.; .a.&~1te6 de Mon:tú6a-t.; llb.ico 

V.F., aso~~o de 1919¡ 16 p. 

2. 8aJtc.eL6 R. 11.Cc.toJt Jrlanu.et, ~.; Op. c.i;t,; p. 3 

3. !b.ideJll; p. 12 

4; Ib.idem; p. 13 

s. Ib.idun; p. 5 

6. ~ p. 5 

7. Ib.ú:lem; p. 14-15 
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2. La Teotfáºdél Rumor· 

Ya nos hemos referido a los puntos de vista de otros investi­
gadores. Asumiremos ahora nuestra posición en lo que se refi_!! 
re al runnr desestabilizador. 

Como citamos en el primer capitulo, el rumor ha formado parte 
integral de la historia de las sociedades hunanas. Sabemos que 
el fenómeno se inicia mediante la expresión individual pero 
cobra su fonna más acabada al convertirse en una fuerza social. 
Asf. el rumor podrfa clasificarse, en principio. corno un fenó 
meno de masas. Esta primera caractedstica, relativa a su .il;!! 
plitud y su a>do de presentarse. ya lo distingue de cualquier 
charla circunstancial entre dos o más amigos (comunicaci6n.i.!l 
terpersonal). En la medida en que los participantes de un ru­
mor están involucrados en él no como grupo social organizado 
(comunicación social}, sino como individuos que no tienen ac­
ceso a soluciones concretas al problema que les atafle (comunj_ 
.cación de masas), se encuentran aislados. y sólo confonnan un 
conjunto cuyos elementos no tienen una actitud coherente ante 
un problema social determinado. 

Sólo cuando. por la magnitud histórica de ta situación, las ~ 
sas se esfuerzan por confonnar una unidad organizada, dejan de 
ser masas y. por tanto, de utilizar el rullDr como alternativa. 

Un sistema basado en el individualisll't' pr.>picia frecuentemente 
este fenómeno. Esto se observa en la contradicción primaria 
del individuo y sus necesidades y este mism.:i y los rcquerimie.!!_ 
tos sociales. Algunos modelos han hecho de le> individual uno de 
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los mitos que mueven todo un c6digo de valores en los que el pro­
ducto final es la estandarización de las ideas. rle la concepción 
de la historia, de las relaciones sociales, de la vida. 

Por supuesto, el instrumento de homogeneización. es decir, los 
medios de comunicación de masas (MCM), refleja y promueve una 
comunicación rígida, de tipo autoritario. 

Toda la estructura comunicaUva condiciona los contenidos de los 
mensajes circulantes en una sociedad, los que a su vez refuerzan 
las viejas soluciones de un modo de producción siempre en crisis 
que desespera por limar sus contradicciones. 

Tanto en el ámbito de lo transnacional corno en lo nacional hay 
una caracterfstica fundamental de la· comunicacién autoritaria: 
la verticalidad. Bajo esta perspectiva, el rumor se transforma 
en una alternativa de emergencia. Esta verticalidad convierte al 
receptor de mensajes en elemento pasivo, sin capacidad de juicio 
crítico. en un observador que evita actuar,. convencido de 1 o "i­
nevitable". De esta forma va afectando los val.ores poHticos, e­
conómicos y culturales de la estructura que lo sustenta. 1 

Cabe mencionar que este tipo de esquemas de la comunicación no sólo 
afecta a los regímenes autoritarios, sino que penetra aún a los que 
se autocalifican democráticos, y en los que el juego político es 
aún posible. Como citamos con anterioridad, el rumor desestabili­
zador tiene su habitat en estos modelos. Esto es posible gracias 
a que los medios de comunicación de masas han llegado a sustituir, 
si no totalmente, si e~ una buena parte, las C<1ngregaciones donde 
·se ventilaban los asuntos públicos de manera directa. Han servido 
de intermedio y distanciamiento entre los diversos grupos sociales 
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y, como entidad abstracta, han sabido ir apropiándose de las 
perspectivas y las decisiones que debieran ser tomadas por las 
maY,orfas mediante una consecuente organización. 

En este proceso de creciente incomunicación, de menor integr!_ 
ción, de progresiva reducción de la interacción entre sus par 
tes z se da una lucha entre la necesidad de permanencia del -
sistema y la de cambio de las mayorfas que lo integran. En es­
ta actividad las contradicciones entre la ficción ampliamente 
utilizada por los MCM y la realidad concreta cimbran constant~ 
mente las estructuras, hasta que alguna vez se producen cambios 
significativos en las relacfones sociales, 

El rU1110r_desestabilizador es tan sólo una parte de esta inter­
acción vital entre los grupos. No podemos hablar de que, por 
sf mismo, sea capaz de modificar las estructuras de un sistema, 
pero sí es utilizado como anna estratégfca por ciertos grupos 
de presión con capacidad organizativa e instrumental logfstico 
adecuado. 

la effcacia de un_ modo de comunicación anónima, que no compro­
mete fácilmente al responsable que lo utiliza; sus caracterfs­
ticas fonnales --que parecieran ofrecer alternativas a los in~ 
dividuos, ya de confiabilidad, de intimidad, de escape, etcé­
tera--; la facilidad de su simple trayectoria, vuelven al ru-

-mor la herramienta ideal pará dichos grupos. 

El rumor desestabilizador está inserto en la contienda de fuer 
zas dentro de un sistema por la hegemonía. Surge más fácilmen 
te como producto de las crisis históricas, pero bien puede ser 
elaborado o manipulado en su trayectoria. 
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Por ello, la única manera de combatir el rumor es ofreciendo to­
das las alternativas posibles de collltlnicación en un sistema so­
cial dado. ya que el rumor no es la mejor de las posibilidades 
de comunicación humana en cuanto que ofrece mínimas oportunida­
des de concientización y movilización social organizada. 

El rumor. por s1 mismo. puede ser considerado como un síntoma 
para determinar que una sociedad está en crisis. o que las es -
tructuras que la.sustentan ya no son suficientes o adecuadas pa­
ra.resolver esas crisis. Pero es necesario resaltar que también 
puede llegar a funcionar como un factor determinante de presión 
social .Y agudizar crisis preexistente$ o propiciar acciones de 
violencia en el interior de los grupos sociales. 

No es posible 'reprimir el rumor hasta el grado de hacer que no· 
se produzca. Como comunicación infonnal, siempre que subsistan 
los mínimos canales de comunicación (eslabones) subsistirá el 
rumor. En pocas palabras, mientras no se "silencie" a la gente 
para siempre, como dirían Fenwfck y Lezama, el rumor seguirá 
produciéndose. 

En la contienda por el poder ideológico y el predominio econó­
mico, los MCM han servido de vehículo ideal para los grandes 
intereses monopólicos. Han llegado a controlar a tal grado la 
información, que ofrecen una perspectiva del acontecer histó­
rico espectacular, anecdótica y limitada, La influencia de es­
tos medios. el acceso a ellos, dadas sus peculiares caracterís­
ticas físicas, hacen sentir a los individuos satisfechas sus n~ 
cesidades de saber, de tal forma que ya no buscan la realidad 
del hecho histórico ni su interpretación. Este podría ser otro 
factor de desmovil1zación social. 
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Aquí podría parecer que estamos en una contradicción. Si las ma­
sas están satisfechas con la información que se les proporciona 
respecto a su relaci6n con el mundo.lpara qué necesitan la comu­
nicación alternativa o, en este caso concreto, el rumor? Y, por 
otra parte, lpor qué los propios MCM son vehículos de rumores? 

En la medida en que los medios de comunicación masiva represen­
tan a la infonnación "oficial" del mundo, será necesaria la po­
sibilidad de contar con canales alternativos de comunicación. La 
presencia de los MCM no reduce o elimina, por ejemplo, la necesi­
dad de una comunicación interpersonal, intergrupal, etcétera, en 
dónde comentar o especular sobre la información o desinformación 
proporcionada por estos medios "oficiales" u otros canales infor­
males. 

En esta forma, también los medios de comunicación masiva, que han 
"intuido" o descubierto esta "competencia" de los canales alter­
nativos, intentan sustituirlos, apropiándose de formas simil'ares. 

Así, los MCM al lanzar un rumor, dan pie para que el contenido 
de dicho rumor tenga la carga ideológica que más les convenga y 

no la que se daría en un rumor surgido espontáneamente. 

Por otra parte, aún cuando los MCM no tengan garantizado el con­
trol ideológico del contenido del rumor, tienen asegurada una 
cierta predisposición para un tipo de rumor, que, aunque surja 
espontáneamente, corresponda a sus intereses. 

Podemos decir que la respuesta de las masas, aún mediante el ru­
mor, es un reflejo de vitalidad, aunque se de espontáneo y des­
organizado. Esta seria, ~ues, la gran limitante del rumor como 
instrumento de comunicación alternativa, puesto que ésta, para 
existir, requiere de toda la fuerza organizadora y conciente de 
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los integro.ntes de los grupos populares. mientras que el rumor, 
la mayoría de las veces, es una manifestación irreflexiva de la 
sociedad en contra de detenninados asuntos públicos. Entonces. 
el rumor es una opción frente a la comunicación institucional 
--pública y privada--, pero de ninguna manera puede ser consi­
derado dentro del rango de .la comunicación alternativa por sus 
características esenciales que lo colocan en la fenomenología 
de la comunicación de masas. Esto es, precisamente, lo que hace 
del rumor un medio ideal para la conducción de ideas contrarias 
a los intereses de los grupos populares. 
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1. Reyet. Ma..t.ta. FeJIJIJUu!o. "La. Conun..icac.i.6n TIUtn.6rutc..lo~ y ta. Re.6-
pu.e.6.ta. Ali:.eJr.na;U.va". En Súnpt.ó11, /.fj[:x.(mo (comp. }''ConWUcac.l6n 

·Al.:tVüitillvti. 1{Cdlñó.w·sac.uu.: ·1; 'Am€Jii..éD. l.a:tina.. Fa.c.uttad de 

Clenc.úz.6 1'o.ut.ú!a.6 g Socla.l.u.. UNAM; M€x.i.co, V.F., 1981; p. 

86-81. 

2 ~ ·~. E6.te.v11, Ga6.ta.vo •· · El· ~.t:.á!ÍD · q ·lit. · ColiWi..lc.d.él6n. Edltoltia.L 

Nue.vtt 'PoU:tl.ca.. Mb:.ú!o, V.F., 1979. 175 p. 
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3. La Utilizac;ón del Rumor como Instrumento de Presión Política 

3. 1. Antecedentes del Conflicto Empresarios-Gobierno 

Cuando en el último tercio del sexenio de Luis Echeverría se dio 
una contienda abierta entre los empresarios y el gobierno. cada 
una de las partes tomó el anua estratégica que tuvo a su alcan­
ce. 

Los empresarios hicieron lo posible por responsabilizar en la 
persona del presidente y su gabinete todos los problemas econó­
micos y políticos que vivía el país en ese momento. El gobierno 
.dába golpes de ciego, en cuanto que no tenía una política de d~ 
fensa que le hubiera pennitido pertrechar ya no s6lo su imagen 
sino la hegemonía y la legitimaci6n de1 Estado-gobierno como en­
tidad de conducción de la República. 

Era uno de los puntos más altos de la crisis económico-política 
de este país, reflejada en un deterioro paulatino de la forma 
utilizada tradicionalmente por el gobierno constitucional. Es­
to tenía como origen la estructura y composición misma del sis­
tema y el movimiento desequilibrado que pro~"Ocaban los grupos 
de poder económico con capacidad organizativa. 

Lo'abierto' de esta contienda, empero, enmascaró otros confliE_ 
tos y otras crisis mayores. En el fondo, la pugna tiene su ra­
zón de ser en la elección del modelo de desarrollo planteado 
desde la Revolución Mexicana en 1910. 

El agl utinamiento de fuerzas dentro de un sólo partí do fue una 
solución que amortiguó el continuo enfrentamiento de grupos y 
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facciones; pero las características de esta tregua, que penni­
tieron consolidar y continuar el desarrollo del país en condici.Q. 
nes pacíficas, no eliminaron el sinnúmero de contradicciones 11!_ 
vadas del campo de batalla al interior del PNR.* 

Las contradicciones se debieron, sobre todo, a la necesidad que 
tenía el gobierno de legitimarse y sostener los postulados que 
la gran participación del pueblo durante la etapa armada exigía, 
aunado esto a que era ya indispensable impulsar a otros secto -
res para lograr el levantamiento económico de un pats necesita­
do de satisfacer la demanda interna, de lograr una pre~encia en 
los mercados internacionales y de modernizar, para todo ello, 
los procesos productivos. 

• FeJuUUtdo Me.dJt.ano, c.ome.nti:r!LlA.ta. de. ~un.tD1> .6oc..i.ce.con6m.lc.01> de.l pe. 
Jú.6di.l!o Unol!llf.suno, e.xpU.ca. al lte.6pe.c.to: "At C.IU!a/t Ca..t.l.e.6 e,l. PaJr.": 
:u.do Nac.úmaL Re.vo.t.uc.i.oM!Llo, que. ha .6.úlo e.l. pa!t:tido en e.t po­
deJt dude. ~ne.e.A, Cite.a una de.. w i.nl.t.i:tueionu poLUi.CM 6un­
damenta.tu.. Y con eUa pone. en pll4c;t.ica uno de. lot. e.le.men.ta1> que. 
pueden c.ontddeJUVt6e. entlte. .l.ct. :.Se.c.11.etot. de. la pe11.ma.ne.nc.ia, e.volu­
c.Wn 1J e.~ del 1>.f.6.te.ma. pol..Uic.D me.x.icano. 

"La. cJl.eac..i.6n del. PMeldo Naci.Ona.l Re.voluelonaJt.i.o, c.on.tluv1..lamen.t:e. 
a lo que. tie. puede. dec..Ur., no u la oblut. de. la geiúaUdad de un. _ 
homM.e., .6.úló el. -E!!!:!!,c:fticto ·de. c..ih.cunti:timc.itU. kl6:Mlt..i..ca.6. c.onCJte.ta.6 • 
Et pMc.uo 1te.vol.u.cionaJU..o, lli paíiti a1tmadti de. dEJío p1Locuo, fui­
b.t.a de.ve.rú.do e.n una p!tolongada CJúl..U. ée. d.Ui.e.c.c-l6n po.f..Uit!a y e. 
c.on6m.i.c.a. U pa!.6, como e.6pi:tc.io e.c.on6mlc.o, · e.ti:taba ato.itado. CoZn 
c.úUa u.te. .a..t.o/tam.lento c.on la cJl.i..6.U. mts p!t06unda que. ha .l>u/IL{.--
do el. w.tema cap-U.al.Uta. mtncU.al e.n hida 1>u hiAt:o/f..i.a., V eJl.a ne. 
c.e.Jia!ÚO da1t. una. eAbtuc.twut 1.6Uda., pe1tm1ner..te. y .6u6.(.&e.n..t:emen:t:e 
c.on6.(.abt.e. a .fa6 man-l6e.U:ac..lcnu pou:.t..i.c.M de. ta 6oc-<e.dad, ¡:c.M. 
6avo1te.c.e.1t e,l. u.UeJú.o1t du.aNtoUo e.con6mlc.o, en e.l 6-Jr.e.a cap.ita -
Li.6.:t.a, que. e.6 d Onde. be. .i.n6 CJt.lbe. ntLUbLO pa.l6 • 

"E.6.:t.a neceh-idad lúb;t61t-lco-e.con6mi..c.a. gene.Jt6 una. nec.e..s.ldad pcU -
U.e.a, e.u.ya ~o.t.uwn. .tmúi que. lle/!. 6011.zo.6amer..te. i.n6.t:.lhic1.cna.l pct_ 
Ita doMtl pvurwtenc..la a. to no pe/U11ltnen.te.. En a.que.!. peJr...lodo ta -
6ue.1tza poU:t.<.ca. .ta. e.je/l.c-to.n e.n et pcú.6 numelt0l>06 WMet. Loca. -
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·Con estos antecedentes surge el Estado mexicano actual. Se tr!. 
· taba, pues, de un Estado comprometii:lo y sustentado en las may.2_ 
rfas, quienes le daban ~una legitimidad incuestionable ante el 
conjunto de la sociedadª. Sin embargo. según Carlos Pereyra, "el 
soslayamiento de los compromisos de esa alianza, antepuso los r!_ 
que~imientos de la acumulación capitalista a la realización de 
las reformas sociales prometidas, y· condujo al rápido deterio­
ro de la legitimidad adquirida, por cuanto todavía estaban muy 
presentes en las masas las carencias que las obligaron a luchar 
y era todavfa muy v;igorosa su capacidad de rebeli6n espontánea." 2 

Corre la tercera década del siglo y toca a· Lázaro Cárdenas rei­
vindicar las luchas de los trabajadores agrarios y urbanos. Es 
este período uno de los m&s apegados a la esencia de la Revolu -
.ción Mexicana~ Este movimiento del Estado h.acia lo popular pro­
voca los primeros y fuertes brotes de presión de la burguesfa n!_ · 
cional y del imp~rfalismo. 

Enrique .Ramfrez y Ramírez ofrece una opinión en este sentido: 
"Cárdenas, después. de 1938, empieza a vivir bajo la ·presión de 
las circunstancias que· se habían creado dentro del pafs y de las 
qu~ haMa en.el mundo, y de las consecuencias de su propia poli-

. tica. 

"Toda política ·de avance. vamos a decir progresis.ta, suscita una 
reacción violenta, inevitable. La polftica de Cárdenas, cuando 
llega a la culminación, que es la expropiación.del petróleo y la 
mayor repartición de tierras, y su política tan apasionadamente 
solid.aria con España, provoca un efecto violentísimo, muy clara-

.t.eJi y 11.e.g.ionatu, . nu.meJW.6ot. ca11dltlot. qae obe.de.c.t.an pll4c.t.lc.amen­
u e.tt 4U tot.aUdD.d, o en t.u .útmen.&a rro.goJthI., a .úl;te1tuu 1teg.lo~ 



mente delineado por parte de la burguesía interior aliada a 
los norteamericanos, a los ingleses, a los alemanes y a los 
franquistas. 
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"Hay sectores populares de la época de Cárdenas que quedan fue­
ra de la acción, digamos positiva, de su política. Otros no la 
comprenden y a otros más, determinados actos de la política de 
Cárdenas, por muy revolucionaria que ésta sea, les disgustan. 
¿qué, por ejemplo, disgustó ·a sectores populares?: la educación 
socialista. Porque la entendieron como un intento de comuniizar 
al país, de educar a las nuevas generaciones en el comunismo co.!!. 
tra la voluntad de sus padres, sencillamente. 

"Se unió todo esto y por eso los últimos ai'ios de Cárdenas fueron 
de una oposición terrible. Eran otros los manejos de entonces. 
En aquel tiempo no se podía desestabilizar al pais tanto por la 
vía financiera. Tenía que'derruni>arse al gobierno por medio de 
la fuerza. Y lo intentaron, pero no lo lograron. 

·~Por eso, repito, un análisis de .los años 50 demostraria qUe el 
punto alto de ascenso de este gobierno se logra con Cárdenas;. Y 
empieza después, por todas las presiones nacionales e interna -
cionales, un descenso. Yo no estoy de acuerdo con esa teoria de 

. . 

que todo lo que hizo Cárdenas fue bueno, y todo lo que vino de~ 
pués fue malo. No, no, no. La baja se inició en su g~bierno por 
la fuerza de las presiones. Pero sí se llegó al máximo punto, 

nal.e.6 conCll.etoL>. No ha.b.(a una v.i6i..6n rtllclonal y la.6 6ue1tza.6 
.tltúm6a.n-te.ti e.n IA. Re.votuc.i.6n .tendúlri a múquil.aJ!l.e en.tite ella.6, 
poJtque. no ;ten.(an un CillW%Nl.e. pol.lUco e ldeolfig.i.l!o, 11-i 6.iqui.eJta. 
~ocia.t., ~u6(.úe.nte., que. la.6 lú.c.le.111~ a.ctu.alc e.n lA mi6nn di.Jr.e.eci.6n, 
6bto que. e.Uaban dit>pe.IL6a.6." 1 



d1gamos de involución o de desviación a la derecha, con el go­
bierno de Miguel Alemán. Luego se pretende otra vez corregirlo 
bajo el gran pacto de la reacción popular en contra de la polí­
tica de Alemán. 
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"Es claro, con Cárdenas se produce una reacción fundamentalmente 
dirigida por la burguesía nacional e internacional. En los fina­
les de Alemán se produce una reacción del pueblo en contra de 1a 
pol1t1ca aleman1sta de entrega a la reacción. a la derecha. al 
imperialismo." 3 

Paralelamente a los contornos más generales del quehacer polfti­
co, se dio un auge económico que abrió las puertas del capitali~ 
mo. Un capitalismo que sigue sus propias e irrevocables leyes, 
que se amolda sólo lo suficiente a las constituciones e intere ·­
ses reales de los paises únicamente para tomar fuerza y crecer. 
Y luego. ese capital que ya no pertenece a nación alguna, cuyas 
fronteras son el capital rnonop611co y oligopólico. enajena las 
voluntades de los hombres e impone sus políticas --que nada tie­
nen que ver con la satisfacción de las necesidades básicas de· 
1.os pueblos. 

Y para colmo. nuestro aparente crecimiento económico, capitali-
7ado por unos cuantos mexicanos y otros cuantos prestanombres, 
da lugar a un capitalismo aliado al gran capital norteamericano 
en una relación de fuerzas sumamente desfavorable para nuestro 
país. "Un crecimiento capitalista que no podía ser nacional ni 
independiente y si, cada vez más monopólico y dependiente. 

Así. "el proyecto nacional desembocó en un desarrollo excluyen­
te; la alianza entré Estado y trabajadores en un sistema corpo­
rativo de control vertical mientras se ampliaba la base económi-



ca del país, en las condiciones de un desarrollo capitalista 
tardío, bajo la hegemonía del imperialismo-en escala mundial. 114 
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A partir de este momento. totalmente definido en lo económico, 
los gobiernos mexicanos echan las cartas de lo político de tal 
manera que pudiera continuarse la carrera emprendida en benefi­
cio de la burguesía económica y su proyecto de desarrollo, así 
como de implementar únicamente las reformas mínimas para salvar 
su reputación frente a las masas. 

Se establece desde entonces un equilibrio pendular que beneficia 
hoy a unos, mañana a otros. pero en general a los acogidos bajo 
el paraguas institucional. 

Durante algunos años es tan elástico el sistema que permite pa-, 
sar de un autoritarismo reconcentrado a una gran demagogia popu­
lista, a través de matices infinitos. Sin embargo, reiteramos, 
es la politica del gran capital la que conduce siempre. dentro 
de una coherencia tan sólo alterada por sus propias e tntimas 
contradicciones. 

Múltiples mecanismos son puestos a f'.uncfonar para soslayar la 
crisis de un gobierno que definitivamente no puede estar compro­
metido con "todos"; pero la imagen de ese gobierno gendanne, que 
vela por los intereses de los mexicanos, se descascara a grandes 
pas.os. 

La represión que viven las organizaciones campesinas y sindica­
les independientes, las no alineadas al corporativismo de la 
CTM, de los fideles y las quinas; las interminables luchas de mae~ 
tros, el movimiento estudiantil del 68; la expropiación violenta 
de tierras por campesinos hambrientos y desposeídos; los asesina-



• 76 

dos. los desaparecidos, los estudiantes y maestros hlJllli'11ados 
y golpeados por "porros"; el sacri·ficio del salado para be -

neficio del capital; el alza de alimentos básicos; la desorga­
nización del transporte; la carencia de vivienda; la descon -
fianza electoral; la existencia de Televisa, del cine nacional 
y de otros medios de comunicación masiva. etcétera, son situa­
ciones tan cotidianas, tan evidentes en el ánimo popular, que 
coadyuvan a la· pérdida de credibilidad en el gobierno mexicano, 
lo que no tiene otro efecto0 .que su des1egitimación cada vez más 
acelerada. 

Por otra parte, representantes de ese.mismo gobierno han entor­
pecido en múltiples· casos la alianza con l_os intereses de esta 
clase mayoritaria, cosa que oportunamente ha aprovechada el ca­
pital para sus planes de expansión. 

la política de autoritarismo radical que vive el país en el se­
xenio de Oiaz Ordaz, los errores de luis Echeverria y la falta 
de compromiso de l6pez Portillo y sus antecesores con las verd.!!_ 
deras causas populares, son el abono adecuado a una intervención 
de "nuestra" burguesía .económica en los asuntos claves de la. po­
lítica nacional. Es decir, tod.os estos acontecimientos marcan 
ei paso y justifican cualquier otro tipo de gobierno que el 
presente. 

El capital siempre estuvo organizado. 

El modelo de desarrollo basado en la transferencia de capital 
del campo a las ciudades comenzó a hacer crisis hacia el año 

· de 1965. Una crisis estructural y prQfunda. Una crisis debido 
a que la economía agrícola empezó a no satisfacer las necesida­
des de desarrollo de la economía urbana. 
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Comenta Fernando Medrano: "Al transferir riqueza. trabajo del 
campesino al obrero, los industriales y comerciantes no tuvieron 
necesidad de sacrificar utilidades para el pago adecuado de sa -
larios. Asf, el modelo de desarrollo econ6mico basado en este sis­
tema hace crisis en cuanto se agota toda posibilidad del campo 
para seguir jugando el papel asignado." 5 

Esta crisis se tradujo, por consecuencia, en presiones y demandas 
socia.les hacia el gobierno como rector de la economfa del pais. 
Un gobierno al que se van terminando las alternativas dentro de 
este 1110delo de desarrollo. El sector empresarial, acostumbrado 
a tener en éste el apoyo infraestructural de sus inversiones y 

a no desembolsar sino lo mínimo indispensable para obtener las 
mayores ganancias, ve en esta crisis una seria amenaza a la buena 
marcha de sus negocios. 

Por otro lado, se trata de una burguesía empresarial cada vez más 
interesada en poseer el control político e ideológico, y se topa 
con un Estado que descansa, mínima pero inevitablemente, en el 
apoyo de las masas. 

"El carácter excluyente de la expan.sión económica contradice la 
lógica integrante del corporativismo. La experiencia histórica 
muestra que el Estado logró frustrar pretensiones y hegemonía 
social absoluta del bloque dominante justo por la fuerza que le 
conf;eren los lazos que todavía guarda con la población trabaja­
dora." 6 

Esa contienda a que nos referíamos en un princ1p10, entre empre­
sarios y gobierno se da como lucha por la hegemonía dentro de un 
mismo sistema. El momento histórico en el que se manifiesta con 



toda su crudeza es el periodo de gobierno de Luis Echeverría, 
puesto que. aun cuando los antecedentes de la crisis económica 
se dan en la década anterior, el gobierno de Gustavo Dfaz Or -
daz había demostrado favorecer ampliamente a los sectores de 
derecha, dándoles vía libre a sus reqUerimientos y frenando, 
violentamente. los movimientos y protestas populares. 

En este lapso histórico no se escucha ninguna airada protesta 

. 78 

por parte de las organizaciones empresariales. Se da un gran 
reconocimiento a la pasión con que este mandatario "sirve" al 
país. El presidente de la Confederación de Cámaras Industria­
les, Miguel Alessio Robles, dijo el 9.de noviembre de 1970: Termj_ 
namos el sexenio 11

{ ••• ) dentro de un clima de tranquilidad abso-: 
luta, de unidad de la gran familia mexicana, de confianza en él 
futuro de México y de colaboración de todos los sectores nacio­
nales." 1 

Otro breve ejemplo del apoyo empresarial a Díaz Ordaz es el si­
guiente: "En la III Asamblea General Ordinaria de la Confedera­
ción de Cámaras Nacionales de Comercio, el sector comercial me­
xicano expresó su reconocimiento al 'valor' del presidente Diaz 
Ordaz. quien supo mantener un régimen de '1 ibertad' y de'orden'." 
B 

Empero, la crisis no habia sido superada. Era urgente darle una 
solución inmediata, en lugar de postergarla -·que además ya no 
era posible--, para lo cual el gobierno de Luis Echeverr,& se d!_ 
fini6 desde un principio por el llamado "nacionalismo revolucio­
nario". 



Esto es planteado por Carlos Pereyra, quien alude, para probar­
lo, al manejo de la campaña de Echeverría. "El lenguaje emplea­
do, los problemas debatiC::os y las soluciones propuestas. Todo 
ello suponía el riesgo de generar fracturas --como en efecto o­
currió-- en el interior de ta burocracia política, pero la (ame~ 
nazada) estabilidad del sistema político exigta pagar ese pre -
cio. º 9 
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3.2. La Estrategia de la.Derecha 

Como hemos visto en el subcapítulo anterior, la ofensiva de la de­
recha contra la actuación del gobierno de Luis Echeverria se cen -
tró en adjudicar, a título personal, todos los errores que habían 
llevado al país a la crisis económica. Sin restarle responsabilid-ª. 
des al gobierno, es necesario observar que esta estrategia evitaba 
a los empresarios dar la cara a .1a opinión pública en cuanto a su 
enonne culpa por no haber respondido como empresarios ni "eficien­
tes" ni "nacionalistas", como tanto se han dedicado a pregonar. 

Los capitalistas nacionales, por otro lado, justificaron así su 
pennanencia y la cada vez más "viable" posibilidad de sustituir a 
un gobierno que arrastra el germen revolucionario por otro perfec­
tamente encajable en un nuevo proyecto de nación, annónico en todo 
al interés del capital transnacional. 

Eso vendría a resolver la "incómoda" indefinición del Estado mexi­
cano actual. Por otra parte, las cada vez menos frecuentes recupe­
raciones económicas traen como .consecuencia una agudización de la 
conCiencia popular, lo que amenaza con movilizar a vastos sectores 
de la población. Esto se ha previsto, de hecho, con una avanzada 
ideológica de la derecha que tiene sus fuentes de distribución en 
los medios de comunicación masiva, en las escúelas (básicas, me -
dias y superiores) privadas, en la iglesia y en las organizaciones 
sociales creadas con esos fines. 

Ahora que se cierran las alternativas para todos, se recrudecerán 
necesariamente las medidas tomadas. Es preciso, dirían los empresa­
rios. un gobierno autoritario. Un gobierno as~ garantizaría y jus­
tificaría plenamente los movimientos compulsivos del momentos hist.§. 
rico del capital. 



Por lo pronto, ante la imposibilidad de sustituir al gobierno 
constitucionalD:?nte establecido, la derecha se ha dedicado a pro­
bar sus fuerzas mediante una serie de estrategias como son las si­
guientes: 
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- Desmovilización social basada en la manipulación a través de los 
medios de comunicación masiva. (Esta estrategia se desarrolla las 
24 .horas del día a nivel nacional y local}. 

- Control idea lógico a través de la religión y la educación eficien­
tista y descontextualizada o contextualizada en la ideología de 
derecha más reaccionaria y retrógrada. (la visita del Papa; las 
declaraciones anti-aborto y antisocialistas del clero; la proli­
feración de escuelas confesionales; planes de estudio de univers,! 
dades privadas; relegamiento de los l_ibros de texto gratuito por 
estas instituciones y su silstitución por otros, etcétera). 

- Continua desestabilización económica y social. (Salidas decapita­
les que agudizan la devaluación del peso mexicano; compra de dól!_ 
res; especulación monetaria y financiera; paros patronales; cie­
rre de fábricas; rumores desestabilizadores). 

- Reforzamiento del actual pensamiento empresarial. (Marcada tenden­
cia a teorizar retóricamente sobre las ventajas de la ecol10lllfa de 
la. "libre eBpresa" y las empresas transnacionales y sus valores, 
a través de publicaciones como libertas, Impacto, El Heraldo de 
México,. Temas Contemporá11eos. Espejo, la Realidad Mexicana -las 
tres últimas de distribución domiciliaria--, etcétera. Selección 
y ~enfoques noticiosos en todos los medios de comunicación nasiva). 



.; Participación activa en el deterioro de la imagen presidencfal 
y en general de cualquier acción gubernamental. Como contrapar­
tida. ponderación de la eficiencia empresarial. (Críticas me­
diante desplegados; compra de columnas y artículos de opinión; 
chistes; obras de teatro; rumores desestabilizadores; mesas re­
dondas; conferencias; cursos para enpresarios). 

- Exaltación de los valores castrenses. (Elogios desmedidos a la 
disciplina y lealtad del Ejército. a su incorruptibilidad, a su 
eficiencia y a su eficacia si éste fuera el que dirigiera los 
destinos de los mexicanos). 
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- Infiltración en el gobierno. (A través de la transferencia de po­
líticas y métodos de operación en asuntos claves del pais, como 
administración, educación, comunicación, legislación. Presencia 
de personas identificadas con la iniciativa privada y en algunos 
casos de tendencia pro-fascista. en el aparato jurfdico-polftico 
del Estado. Por lo menos intentos de infiltración o de influencia 
ep el aparato represivo del Estada. 

De estas estrategias concierne al tema de nuestra tesis la relativa 
a'I rumor desestabilizador, quedando lit$ otras como ejemplo y compl!t 
mento de la política empresarhi.l instromentada. Es preciso, sin E!!! 
bargo. dejar claro que unas y otras estrategias se refuerzan entre 
si y consolidan la imagen del proyecto de desarrollo del capitalis­
mo. Estas acciones no son, pues, ni espontáneas ni aisladas, y co.!!_ 
foman una clara y ofensiva política ideada e instrumentada por una 
clase que trasciende lo nacional. 

Asi por ejempl~. la difusión del pensamiento empresarial y el mane­
jo del deterioro de la credibilidad popular en el gobierno mexica -



no. entroncan con el rumor desestabilizador y ofrecen, asimismo. 
una serie de opciones ante el desconcferto producido por la des­
infonnación o manipulación de la informaci6n, sumada a la crisis 
económica a la cual los mismos empresarios coadyuvaron durante es­
te siglo :y la ·inestabilidad de la sociedad en su conjunto. 
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De la misma manera cabe aclarar que en nuestra abstracci6n te6rica 
no queremos suponer que la participación o aceptaci6n en o de esta 
política por la clase empresarial implica que no haya diferencias 
de matices entre los diferentes grupos que la confonnan, ni. que ne­
cesariamente todos a una sola voz apliquen una por una o en su con­
junto las estrategias citadas anteriormente. Ni todos son abierta­
mente pro-fascistas, ni todos defienden los intereses imperialistas. 
Esto sería tanto como pensar que no existen contradicciones en el 
capitalismo. Pero lo dominante en el bloque al que nos referimos es­
tá caracterizado por la propia estructura del capital y desde este 

·encuadre trabajamos. 

La simple observaci6n de los acontecimientos que sirvieron de con­
textos a los rumores producidos a finales del sexenio de luis Eche­
verrfa y mediados del de López Portillo, penniten entrever que los 
autores y/o promotores de este tipo de rumor son los mismos a quie­
nes los efectos beneficiaron, de fornia directa o indirecta. Estos 
pertenecen a una clase bien identificada en lo económico, lo que 
pennite una cohesión natural y facilita su organización. 

Ya desde el periodo de Miguel Alemán se ha tratado de consolidar 
el proyecto capitalista, o mejor dicho, la penetración del capi -
talismo; se ha hecho lo posible po·r establecer políticas "naciona­
les" que faciliten su permanencia con un país que a estas alturas ya 
debería estar acostumbrado a sentirse, pensar y vi.vir como colonia. 
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Una de las causas más importantes que promovieron la puesta en mar­
cha de esta avanzada de la derecha fue el violento rechazo de esta 
clase a los tímidos programas reformistas que perturbaban la paz de 
sus in'!ersiones, de sus "libres" empresas. Nuestros nacientes empr~ 
sarios --una de las partes más frágiles del sistema, por otro lado--, 
con sus aspiraciones rockefelerianas, han sido los más permeados a 
todo tipo de identificación ideológica con las grandes corporaciones 
eficientistas del mundo capitalista. 

Otra de las claves de penetración de ese gran capital ha sido también 
el soborno de altos funcionarios, además de la infiltración en pues­
tos de gobierno en que se manejan informaciones de tal importancia que 
pueden ser previstos con antelación los pasos que un gobierno va a 
dar en tal o cual sentido. 

El establecimiento de estos canales ha facilitado en mucho la puesta 
en marcha de estrategias de tipo desestabilizador, como por ejemplo 
la instrumentada por la J. Walter Thompson durante el gobierno de 
Salvador Allende. 

En un artículo.de José Carrefio Carlón 1 se incluye un infonne sobre 
un proyecto de desestabilización de go~iernos potencialmente enemi­
gos de los Estados Unidos, encargado por la Rand Corporation al !n!_ 
tituto Tecnológico de Masachussets (MIT), en 1973. 

El MIT hizo llegar a la J. Walter Thompson el proyecto al cual se 
bautizó como Thompson Act. Este se puso en práctica poco tiempo de~ 
pués en los diarios chilenos El Mercurio y La Tercera. 

Seria conveniente citar textualmente algunos de los puntos de este 
proyecto desestabilizador, ya que cabria preguntarse si no se usó 
en México la misma fórmula en momentos en que los intereses del ca-
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pital lo exigen: 

"l. Destacar los errores del gobierno en el terreno económico, en­
fatizando en las pérdidas de las empresas públicas y en las OP!_ 
raciones de inversión intergubernamentales. 

"2. Destacar los fraudes y los casos de corrupción en los que se e.!!. 
cuentren involucrados funcionarios gubernamentales. 

•3. Señalar los escándalos en donde intervengan funcionarios, tra -
tando de dejar bien claras sus relaciones con alguna dependen -
cia del gobierno( ••• ) 

114. Destacar con insistencia los delitos del orden conún. aunque no 
sean cometidos por trabajadores del gobierno. ron la finalidad ' 
de crear actitudes masivas de precaución. ya que los reportajes 
"llenos de sangre• tienen siempre la virtud de orillar a los ci~ 
dadanos a que extrañen el orden. 

"5. Dar espacio a los críticos, sieiRpre y cuando éstos dirijan sus 
señalamientos sobre funcionarios especificos y se abstengan de 
hacer demostraciones contra el sistema social. 

"6. Dar espacio al halago caricaturizado, a fin de ir restando efe.!:. 
tividad al reconocimiento objetivo de las capacidades de las e~ 
feras superiores de la administración pública. 

"7. Fomentar .la impresión de que la actividad política se realice . 
exclusivamente: con la finalidad.de obtener posiciónes de privi­
legio y capacidad para el despilfarro.• 

Dentro del articulo de Carreño se explica que, debido al escándalo 



que se produjo después del derrocamiento de Allende, la Rand tuvo 
que suspender sus actividades en ese sentido, al menos por un tiE!! 
po. 
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Señala Carrefto que en el proyecto para 1975 estaban ::¡a enlistados 
México. Venezuela y Costa Rica. Esa misma maquinaria lhcmpson seria 
desempolvada en 1979 para ser utilizada por el.gobierno de Jamaica. 
Respecto a nuestro pais, dice el articulisb: ªLos autDres del es -
tudio afinnan que 'su trabajo se orientz: a esclarecer la aplicación 
del modelo de la Thciuipson-MIT, actual111ente en el caso mexicano. Pues­
to que, en nuestra opinián --agregan-- las eXperiencias en Chile y 
Jamaica no fueron sino meros· ensayos· desestabilizadores, cuyo obje­
tivo final por parte de las enpresas transnacionales es pretender 
ampliarlo a una caza mayor', como· 10 es el caso de México.• " {Sub­
rayado nuestro). 

Diversas publicac;ones de ultraderecha en México se han dedicado a 
cumplir fervorosamente las consignas del proyecto desestabilizador, 
pero han ido más allá: han instado públicamente al golpe de EstadO 
y han promovido lo que ellos llaman el •tiranicidio", COlllO se verá 
más adelante. 

Por otra parte, es preciso detenernos a analizar, a grandes rasgos, 
cuáles pudieron haber sido en concreto las acciones llevadas a cabo 
por el presidente Luis Echeverria durante su sexenio, que motivaron 
que nuestros empresarios y otros grupos de derecha. junto con el i!!_ 

perio, se hayan propuesto desarrollar esta avanzada de la derecha.* 

• ~.m Jtd4el.6n iue fUi:luLl.da g ~ del. UbJw Eche.ve/llt.ta. MIP-
pe el Sil.Ui.ci.D; de. l.a.i6 Sufiltu.2 · 



a) la comparecencia del presidente en la IU UNCTAD, en Chile, pa­

ra exponer la carta de los Derechos y Deberes Econ6micos de los 
Estados (Abril 1972). 

b) El rechazo de Echeverria a las propuestas de Nixon en relación 
con el Rio Colorado (1973}. 

e) la posición de México respecto al ingreso de China Popular en 
la ONU y la exclusión de Taiwán,. después de tina expresa llamada 
telefónica directa de la casa blanca, mediante la cual Nixon 
sugeria al presi~ente mexicano ~ctuar en contra. 
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· d) La búsqueda de multilateralidad en las relaciones económicas de 
México.· Esto tendía a disminuir gradualmente nuestra dependencia 
económica con Estados Unidos. 

-e) La politica antifranquista del gobierno mexicano (1975). 

f) La petición a la ONU, por parte de México, y a todos sus miem -
bros, de romper relaciones y de expulsar a España cuando se su­
po de la sentencia de muerte de los jóvenes vascos. 

g) la visita de Luis Echeverria a Chile, cuando ya se habían denlJ!!. 
ciado las maniobras intemacio'llales para desestabilizar y derro­
car el gobierno del doctor Allende. (1972). 

h) El envio de 550 mil barriles de petróleo a Chile, vendido a p~ 
cio mundial, pero en un ruomento de necesidad para el régimen de 
Al lende. El crédito de 28 !!lilltlnes de dólares, que fue aumenta­
do a 32, de México a Chile. (1973). 



i) La visita de Salvador Allende a nuestro pais. (1972). (Cerca 
de 80 asociaciones empresariales y profesionales de los estados 
de Nuevo León, Puebla y otras ciudades del Norte y Centro del 
pafs, publicaron una declaración desplegada en la prensa el úl­
timo dia que llegó el presidente huésped. Allí recordaban que 

• 89 

ºen México los principios democráticos moderan la forma y el modo 
de ser de los mexicanos. Y que en Chile, su pueblo también luch_! 
ba 'ejemplannente' por esos principios.'defendiéndose así de la 
imposici6n del socialismo comunizante con el que se pretende 
trastornar la vida tradicionalmente libre y democrática de Chi -
le' ".) 

j) La aceptación de refugiados chilenos y argentinos durante los 
golpes profascistas de los respectivos paises. (1973). 

k) El mejoramiento de las relaciones con CUba, deterioradas en el 
sexenio de Diaz Ordaz. sobre todo a raiz del apoyo de México a 
Chile y por su posición internacional. 

1) La Refonna. Fiscal (1970) 

m) El proyecto de la Refonna Politica. 

n) los viajes de Echeverria al extranjero. 

ñ) La incidencia del gobierno sobre diversas áreas de la economía. 

o) El •populicsmo" como estifo personal de gobierno. 

p) El enfoque del libro de texto. 

q) La ley de Inversiones Extranjeras. 
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r) El "sacrificio" del gobernador de Puebla, Bautista O'Farril (1973). 
(Siete mil personas se congregaron en manifestación y recurrieron 
al habitual "cristianismo s1, comunismo no", pero en el fondo sos­
teni'an la rebeldi'a patronal que habfa estallado en un paro de ese 
carácter el primero de Rlilyo para inconformarse con la renuncia, sin 
duda presionada desde el centro, del gobernador poblano. Diversos 
camentaristas señalaron por esas fechas que Bautista O'Farril era 
un proyecto de la derecha empresarial para lanzar su candidatura a 
la presidencia dentro del propio partido ofichil y que era uno de 
los sueftos poHticos .m&s largamente acariciados después del fraca­
so de candidaturas independientes como las de Almazán, Padilla, 
Enñquez, Ortiz Mena, etcétera). 

s) La creación del INRlNAVIT. 

t) Inversiones para fondo social, no redituables. 

u) La solicitud del presidente a los empresarios para que fueran 
"nacionalistas y lograran cierta independencia tecnológica" •. 

v) El decreto de Echeverría de tres dbs de luto nacional pt>r el 
asesinato de Salvador Allende. (1973). 

W) El discurso del presidente contra los empresarios regiomontanos. 
(1976}. (Las cámaras de la Industria de la Transformación de Nu_!t 
vo León y Nacional de Comercio de Monterrey, el Consejo de Ins -
tituciones de Nuevo León y los centros Patronal de Nuevo León y 

Bancario de MonteVTey, entre otras asociaciones, se quejaron de 
que en octubre de 1976 el presidente Echeverria los hubiera acu­
sado de ser "enemigos del progreso del pueblo". de ºno tener se!!. 
timientos de solidaridad soc1a1•. ªser egoistas~, ~ser responsa-



bles de los fenómenos de guerrillas urbanas, asaltos bancarios. 
intentos de secuestro y secuestros real izados l!n Monterrey" y "no 
atender al gé>bierno de Nuevo León, poniéndole obstáculos en su 
camino." 3 
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x) la ley contra la calumnia, propuesta por la Cámara de Diputados 
a raíz de los rumores desestabilizadores que intentaron promover 
•un golpe de Estado". {1976). 

y) las afectaciones de los. valles del Yaqui y Mayo el 19 de noviem 
bre, que inclutan 37 mil hectáreas de riego, casi 62 mil de a­
gostadero en otras partes de Sonora. (1976). 

z) la denuncia de Echeverria en Tabasco, el 20 de noviembre de 1976, 
cuando declara ante la prensa: "( ••• ) es curioso que un gobierno 
que está a punto de concluir, que ha sido profundamente respetuo­
so de las libertades, se enfrente a procedimientos gue las poli­
cias suponen gue son muy costosos, que derivan de oficinas técnica­
mente organizadas ¡jara ayudar (sic) al pueblo. Son procedimientos 
sofisticados que no conocíamos. Sabemos que en otros pa1ses en 
donde se han destruido instituciones democráticas han dado resul 
tados. Nosotros estamos seguros de que aquí no prosperarán.• 4cise 
refería el presidente mexicano al plan de la Walter Thompson?). 

a') la ley de Asentamientos Humanos. 

b') la constante alusión de Luis Echeverría al fascismo y su dure­
za al hacer declaraciones públicas en contra de organizacior.es 
norteamericanas como la CIA. 

e') El asesinato de Eugenio Garza Sada, patriarca y alta figura del 
grupo Monterrey. Hombre poderoso y muy venerado por los ~mpre-
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sarios. El asesinato fue atribuido a la provocación de la retó­
rica echeverrista sobre las mentes de los terroristas. 



1. CallJl.eiio Cah.l.6n, Jor.l; "TeNWlti.6mo ZniOltfttt:.ivo"; Unmnlft.U110; dialú.o; 
Mlxico, P.F ., 15 de ju.UD de 1981. 
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2. su4Jr.e.z; Lu.l6i Eche.vtivt.únltimpe: e.e. ·sa.uteiD; edLtoJWr.L Glú..ja.l.bo; ~ 
ceJttt ~n; J.I~, V.F., 1979; t43 p. 

3. "¿MonUM.ey • •• Cul.pab.l.e'!"; du.phgado; en El. PtM.ven.i.lt; d.i.aJú.D; !Mn­

ÜIVIJlg, Nuevo Lwn; 18 de. oc..tublr.e. de 1916. 

4. Clmtfin Zdin.a, Gt.úU.elurlo y Loz.alio, Je6Ú6 ll.; "L.oti Rtimo.rte6 .s6.to cnn­

.6.igui.vtan .UevaJr. zo:zoblta. a !or. · hogall.€.6: 

Mbc.i.cD D.F., 21 rk rwu-i.eJrólte. de. 1976. 
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3.3. El R.t.mior Desestabilizador 

Un buen número de acontecimientos demuestra que en este pais se ha d~ 
do un cambio significativo en las luchas politicas y económicas entre 
los grupos en el poder. Podrfamos citar tentativamente el año de 1968 
c(llll) una fecha histórica que marca muchas de las modificaciones y en­
sayos emprendidos por el gobierno para resolver las crisis. 

las reformas propuestas por los presidentes a partir de esa fecha no 
son otra cosa sino la necesidad de suavizar las contradicciones inhe­
rentes al sistema económico que se mantiene. A estas reformas ha res­
pondido la clase empresarial con las diversas estrategias que ya he -
mos mencionado. 

Cabe ahora anal izar algunos documentos hemerográficos que nos permi -
tan ofrecer un panorama de los principales rumores de los sexenios de 

Echeverría y lópez Portillo y de los hechos que los circundaron, asf 
como que de alguna manera prueben nuestra hipótesis central: ~­
mores desestabilizadores en esta época tuvieron su origen y fueron 
propalados por grupos empresariales de derecha. 

3.3.1. El "Ejército de Salvación" 

Para comenzar, en 1973 circuló en el ejército mexicano un anónimo en 
el que se proponfa abiertamente a los militares salvar a la patria a 
través de un golpe de Estado, tal como habia sucedido en el mismo año 
en Chile. 

En agosto de 1977 circuló otro anónimo, en una cuantia y extensión que 
alarm6 a las autoridades, y que, por sus caracteristicas formales e 
ideológicas podria ser atribuido a la misma fuente. A continuación ha­
cenos una sfntesis de este último, y reproducirnos algunos de los párra-
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fos que definen mejor la esencia del docmnento: 

Después de presentar una versión muy manipulada de la historia politica 
de México a partir de que el presidente Manuel Avila Camacho entregó el 
poder a un civil a la fecha, se propt:lne el militarismo como única solu -
ción a los problemas nacionales. Se dice:uVistas las cosas con serenidad 
ajena de partidarismos, y anteponiendo el interés supremo de la Patria al 
particular nuestro, concluiremos que, de no intervenir el Ejército a tiE!!!_ 
po 0 única fuerza organizada capaz de implantar el orden en el país nos 
quedan tres alternativas: 

"a) Invasión del territorio nacional por las fuerzas norteamericanas, ante 
el peligro de amenaza de sus intereses por parte del comunislll> inter -· 
nacional. 

"b) Creación de otro Vietnam, puesto que el petróleo y el canal de Pana­
má se localizan en el suréste. 

ªe) Guerra civil, si las fuerzas annadas cometieran el- error de enfrentar 
al Estado Mayor Presidencial --tácticamente un ejército dentro de o­
tro ejército-- a los efectivos del ejército regular." 

No se ahorraron, a lo largo del anóniJ:lO, violentos calificativos a cada 
una de las acciones que a su juicio eran una provocación por parte de 
Luis Echeverria para llevar al pueblo al comunismo. •El Poder Legis1ati­
vo --en México mera fórmula constitucional-- se integró con los más ab -
yectos. En lo internacional, se hizo el ridiculo a casta de la quiebra 
de Aeroméxico. ( •.• } Obviaw.ente, tenenios más de treinta años de ser des­
gobernados por una cáfila de licenciados( ••• ) quienes unas veces valién_ 
dose de un sutil maquiavelismo y otras de procedimientos burdos, han lo­
grado hacer a un lado al Ejército y fraguar y poner en práctica toda el!_ 
se de maquinaciones en contra de lo que deberia ser objeto del más pro -

fundo respeto. la Patria (sic}." 1 
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la ineficiencia y la corrupción gubernamentales. el dispendio, la cr1s1s 
de autoridad. y como contrapartida la lealtad del Ejército a las institu­
ciones civiles, del cual éstas deberfan tomar ejemplo, son los recursos 
que utilizaron el o los autores de este anónimo para promover la idea o 
la duda del golpe de Estado en las mentes de 11111chos jóvenes oficiales 
del ejército mexicano. 

la última parte del documento es suficientemente clara como para no dejar 
lugar a imprecisiones acerca del enorme deseo e interés que tenfan, quie­
nes lo planearon, de provocar a los militares. 

"El mexicano de todos los niveles inquiere: 
"-- POR QUE NO HA INTERVENIDO EL EJERCITO? 
•y éste debe cumplir un imperativo de carácter histórico que no puede e­
ludir. salvar a México." (sic). 2 

En nuestra investigación hemerográfica nos hemos encontrado, en diversas 
fechas, con algunos artículos de opinión. ensayos, columnas y otros mate. 
riales periodísticos, que incluyen. al menos en lo que toca al contenido, 
las mismas tesis· que las presentadas en los anónimos citados. No.es posi­
ble basarse sólo en estas pruebas para detenuinar al o a los autores de 
las muestras anterionnente citadas, pero sí vienen a confirmar y reforzar 
el pensamiento que las origina. 

Veamos por ejemplo el editorial de Impacto, correspondiente a febrero 28 
de 1979. Si bien este artículo fue publicado dos años después de haber 
sido distribuido el segundo anónimo, esto sólo confinna que persisten, 
con más fuerza y organización tal vez, las ideas y las intenciones que 
corren.desde 1973: 
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"( ••• } Cuánto se ganari'a si esa conducta del Ejército fuera adoptada por 
los que gozan del poder, del erario nacional y los puestos de las respon­
sabilidades oficiales! Estos se han dejado cubrir, infectar, por la co. • 
rrupción, la deslealtad, la demagogia. Y así, con tantas lacras caminan 
con más prisas que las naturales hacia el relevo del actual Ejecutivo. 
Ya, ipero ya! quieren al 82 y satisfacer sus ambiciones. 

ne ... ) puede pensarse: lpor qué en ese 82 no podrá haber un candidato mi­
litar? lpor qué oo probar que quizá se pueda cortar la corrupción del civi 
lismo, que fracasa, y dar opción a un mandato constitucional y democráti­
co de un miembro del Ejército? lPor qué no? 

nQuizá esto sea lo que haga falta para volver al orden, la disciplina, el 
saneamiento humano de los honmres --sucios-- de la polftica. 11 3 (Subra -
ya do nuestro). 

Matizado el tema,ya que no es lo mismo escudarse en el anonimato para 
explayarse que comprometer el nombre a través de una publicación, el edi­
torial, aunque utilizando una retórica diferente, aborda la eterna preo­
cupación de los grupos de ultraderecha: el militarismo, "iya!", pero "iya!", 
como única alternativa. 

Curiosamente el director responsable de esta publicación es también due­
ño del conocido semanario Alarnm, en el que en cada·número se expone ese 
pueblo --tan utilizado coma instrumento de presión-- en situaciones bas­
tante alejadas de la dignidad humana que, tanto pregonan los colaborado -
res de Impacto, nec~sita este país. 

Recordemos el punto 4 del informe relativo al proyecto de desestabiliza­
ción de gobiernos enemigos de los Estados Unidos, echado a andar por la 
Walter Thompson: 
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"4. Destacr.r con insistencia los delitos del orden común, aunque no sean 
cometidos por trabajadores del gobierno0 con la finalidad de crear 
actitudes masivas da precaución, ya que los reportajes "llenos de san_ 
gre" tienen siempre la virtud de orillar a los ciudadanos a que ex -
trañen el orden." 4 

Otro ejemplo ilustrativo podría ser el artículo firmado por Javier Ibarr,Q_ 
la en Impacto, el 28 de febrero de 1979: 

"La figura blanca del Papa y la sonrisa de cera de James Carter aún se 
atropellan entre justificaciones presidenciales no pedi·das y confesiones 
emotivas de filoscfia socrática y hegeliana que lejos está de entender 
nuestra sociedad de tercer año de primaria: 

"( ••• ) como lo dijo lópez Portillo, 1979_, su tercer año de gobierno, es 
un año· cero, es decir, no existe y si existe. no hay tiempo para gober -

....!!!.!:.· 

"Mientras tanto, las opciones que tiene nuestro país se 1 imitan cada 
dfa. Su gobierno se desgasta en partidismos nepóticos que anulan la efi­
ciencia, subjetivismos emocionales que niegan la necesaria sagacidad po-
1 ftica y aparentes indisciplinas que advierten los peligros en los que 
neciamente se cae, 

."No obstante, hay quien asegura que si hace 30 años México no estaba ma­
duro para una nueva _revolución ahora ya lo está. Pero, falto señores: 
Aún no me acusen de incitar a la rebelión, aunque no me importaría, por_ 
que subversivo lo soy, lo confieso • Si México ahora si está maduro para 
una nueva revolución, ésta no necesariamente tend~ que ser annada. 

ªMéxico.está urgido --por ende maduro-- de una revolución que imponga 
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el orden y la disciplina, { ••• )Somos un pueblo que sólo está esperando 
al lfder con suficiente talento para reconocer nuestra realidad y con es­
te conocimiento, transfonnarla, que no otra cosa significa la palabra 're­
volución'. 

"( ••. )Ahora sé que ese líder existe, afortunadamente, no porque .10 sepa 
yo, sino porque exista, pues, fuera de un verdadero 1 íder, .lo único que 
queda. (sic) pensando en el orden y la disciplina que tanto necesitamos, 
es la verticalidad dictatorial del Ejército.• (Subrayado nuestro). 5 

Se sabe que Javier Ibarrola es mienbro de una familia de militares. Qui­
zás esta sea la razón por la que se le ve visitar con frecuencia la Se -
cretaría de la.Defensa Nacional y el Campo Militar Húmero l. 

A partir del 19 de marzo del mismo año se publicó en el Heraldo de México 
un reportaje y cuatro artículos de opinión relacionados con el militari~­
mo en el continente americano. El reportaje, firmado por José J. Castel la­
nos, tiene la siguiente entrada: 

"Mientras en las universidades y cierta prensa se aliente el odio y la eTI­

vidia mediante la difusión del materialismo dialéctico; el peligro para 
la paz no radicará en una guerra universal, sino en la autodestrucción de 
las naciones que se carcCJ111an por el cáncer de la lucha de clases. 

ªlo anterior constituye parte de la tesis fundamental de un documento col!_ 
fidencial que elementos militares hicieron llegar el mes pasado a los o­
bispos latinoamericanos, de cuyo texto obtuvo una copia EL HERALDO DE ME­

XICO, y en el que justifican su intervención en la vida polltica de las"! 
cienes del continente." 6 

El reportero refiere que "el texto del trabajo está integrado principal -
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mente mediante citas de discursos del Papa Paulo VI, del Concilio Vatica­
no I!_ --principalmente la Daudium et Spes, dé Santo Tomás de Aquino y o­
tros autores, en donde se reconoce la necesidad de los militares en la so 
ciedad, y su papel de defensa de ~a seguridad.dé las naciones. 

"{ ... )movidos por el bien común, las fuerzas militares han tenido que tf!_ 

mar el poder. ( ••• ) Incluso los autores citan como "reglas" de la acción 
de los militares en la sociedad puntos del documento Dignitatis Humanaé. 
( •.• ) Como segunda regla citan del mismo documento las siguientes palabras: 
"Alll donde por razones del bien común se restrinja temporalmente el ejer;. 
cicio de los derechos restablézcase la libertad cuanto antes una vez que 
hayan cambiado las circunstancias." 7 

Al día siguiente, Gerardo Canseco, conocido columnista pro-gobiernos mili­
tares, se refiere al ejército valiéndose de Platón, quien le atribuia a 
esta fuerza funciones de "guardian del Estado". Después de la consabida 
apología sobre la defensa de los ejércitos contra "el caos interno, la 
violencia y la subversión, sean cuales sean sus origenes y causa·s". alude 
a una "perversa campaña de difamación intarnacional en contra del ejérci­
to~ para "hacer caer a multitud de inca~s en la absurda concepción de 
que los militares son enemigos de los pueblos, tiranos potenciales, gol -
pistas y dictadores.• 8 

Para finalizar, Canseco comenta el documento que los militares hicieron 
llegar a la Tercera Celam y dice: "Los mexicanos debemos entender plena­
mente la posición de nuestra milicia, que en ningún momento aspira al po­
der politico, pero menos aún dejará a México a merced de intereses inter­
nacionales inconfesables y mal disimulados por la subversión comunista.• 9 

Por su parte, Ferm'in Santa María, el 22 de marzo de 1979, afirma categóri­
co en El Heraldo de ,...éxico: "Una nueva calamidad se cernió sobre los pue-
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blos de nuestra porción continental, el radicalismo de izquierda trans -
plantado del Viejo Mundo; mezcla del anarquismo, el sindicalismo, el soci~ 
lismo y el comunismo. 11 JO 

Básicamente con la misma argumentación que Gerardo Canseco, info1'1Jla sobre 
el documento de "los menospreciados mílites~ ante la CELAM, en el que és .­
tos ''denuncian a la vez el peligro de las guerrillas provocadas por los e­
nemigos de la patriá y sus valores. Esta guerra, indican a los prelados, es 
principalmente proioovida por intereses de la ideología comunista que finca 
sus bases de acción contra la sociedad en el materialismo dialéctico y en­
frenta a los hombres entre si aprovechando una situación de injusticia y 
planteando como única solución-el-socialismo o el comunismo condenados rei 
teradamente·por la iglesia. 

"Y la comunicación de los mílites debe llevarnas a reflexionar en que al 
presente, las dictaduras militares son bien conocidas y sus alcances bien 
limitados; en cambio la amenaza de las guerrillas, moviéndose en las som­
bras, infiltrada ya en cierta forma erí la iglesia, está siendo descuidada 
y puede llevarnos a una s,ituación irremediable." 11 

los dos últimos artículos de El Heraldo de México, correspondientes al 23 
y 24 de marzo de 1979, son firmados por Luis _Reed To~res. Para ilustrar el 
problema de los militares incomprendidos en el continente por falta de in­
formación "fidedigna" 0 el articuHsta refiere una amplia versión de lo que 
a su juicio sucedió con el ejército durante la revolución cubana, 

Entre otros comentarios. Reed Torres presenta la. siguiente anécdota: "Al 

triunfo de castro en 1959, seiscientos oficiales del ejército fueron con­
ducidos a la fortaleza "la cabaña" y fusilad-Os sin juicio alguno por ór­
denes del AChé" Guevara, quien se distraía a ratos volándoles la tapa de 

los sesos a sus cautivos en una orgia de sangre difícilmente imaginable.•12 
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Esta aportación tiene como fuente el libro titulado IPeligro!Subversión 
en América. del general Manuel Benftez Valdés. "exjefe de la policía cu­
bana". Después explica: "Lo que restó del ejército de Cuba fue dado de b.!!_ 

ja paulatinamente. sustituyéndolo por una milicia armada que integró lo 
que hoy se llama Ejército Rebelde de Cuba ( ••• ) Tal fue el amargo final 
de unas fuerzas annadas apáticas, infiltradas, traicionadas e ingenuas. 
¿Habrá que aconsejar a los demás ejércitos que pongan sus barbas a remo­
jar?" * 13 

* En 197 3 Ch.lle. 6ue uno de. l.tH blanco.6 de. l.a CIA. Como palt.ú. de. la avanza­
da pa.l!a. due.ú:ab.i.uzall a.t. gobieJUlC de Sal.vado1t A.U.ende., 1>e .t.cm6 la eJ>buJ;te 
gia de p1Wvoca.t O. l.a6 6ttellzaó a1uw.uú:..a • En una CJZmpaiii:t ptd.coUg.i.c.a. .de .e.a -
CIA, .implernewta.da. polL "El MeJU!Wl,ÜJ". poco an.t:e.& de pltoduc.éJu.e. et golpe de 
f.6;tado, .6 e 11.eg.lt.tlr.6 l..o 1>.lguie.n..te. ~ . 
"El 50 polt cien.to de .l..o6 ~ de la enip'tua pe11.lodCt..t.ic.a. .ten.Can que 
vell. con una pltovoc.ac,Wn de. l.a6 6LtCJLZa6 alUnada.6,. de c.uai.qu.ieJt 9".tlPº 1.zqu.leJt. 
d.Uta. El. .ügn.lM.cado de u:te :.tzma., c.ulmút.ando con el .:t.lttt(a.'t .1tepe,,t.ido '1ñ 
mi.nen.te. amenaza de golpe COllWÚ.6:ta' • puede enUJtdeMe .66lo ~e un ~ 
men p1W6undo de.! 'modelo .úldone.M.o• de gue.M.a c.lv.ll.. El golpe. demo1>tlr.6 que 
el b..fttnco de. la 'campaií.a. de úJVtolL' no e/14 .66l.D l.a c.l.a.6e rr~ .6.úlo ll.t 
ll'.l/>mo e j lJr.c..U.a. · · 

"El :t.ab.to.lde 'La Segwtda' pu.b.Uc6 el 21 de. a.gru.:to de 1973 d M!Jtt.le.nt:e :t.l­
.tulalt: 'Plan Rojo palta de.c.ap.ltar.. a la.6 6ueJtZa6 aJtma.da.6' y daba. l.M. no.mbltu 
de 18 o~. En et.e múmo .tiempo, ambo6 diall.lo.6 u.ta.ban ll.eno6 de c.!W­
n.lca.t. .6 o b1te. I ndoneAia y V akt.tlt.tn. Vultan.te. e.6 e pe/Ú.Odo, :tamf:i.ll.rt la C I A c.on-
6e.cc.lcn6 wt docwnen:to de. .se.i6 JllfB.úia.6 plle.:tvutú!ndo derno6~. wt plan de 
.lzqu..leJtda pa¡ta duc.abezall a lJL6 ~uMza6 IVU!ladtz.6, que 61.te plt.Ol\'uhamente. pu­
bUc.ado. E6.te. documento 6ue 1tei:Liz.ado poli. e.t equipo de la CTA que :tJutba.ja­
ba bajo la cobeJttuM de la l'lliAMn ml.U:taJr.. de. 35 nol'l.:te.ameJt.io::no6 ubicada en 
el ¿, ~pt.i.mo p.U.a del M.ln..U:telt.io de 1Je6eMa. Poco dupu€A de.! 23 de aga1>:to 
de 1913 6e Jteun.leJr.on con doó ce.te.gal> de la 1nge.li.genCÁ4 Naval. Ch.llena. pa.ll4 
plle.6 en.taJtleA e.l doettmen.t.o. fU.ce. 46.t: . 
"' P4g. J Ve.: P-4 
' 6echa.: 25 de ago6:to de 1973 
' nombJte. e.lave.: Plan "Z" 
' 1 y 2 orniZi.d.011 
'3. Obje:t.lvo del plan 
' 4. A duco.be.Wll .to1> mando4 1J ta.6 cuW:ladu. r.upe.IL.loJt.11.h de tJZ.6 ~eJr.zatr alul!:.. 
da.6. 

'P4g. 2 4A VESCABEZAS LOS MANOOS V LAS UNI'VAVES SUPERIORES VE LAS FlJERZAS 



• 105 

Como antecedente, e1 periódico de los Alarcón, en la época en que apa­
reció el anónimo en el Ejército, publicó en exclusiva una serie de en­
trevistas a representantes del grupo Patria y libertad, de tendencia fasci!_ 
ta, conocido públicamente como el iniciador de la conversión del ejército 
chileno hacia el golpe de Estado. Algunos comentaristas observaron que 
la visita de este comando coincidía con el recrudecimiento de ciertas po­
siciones de la extrema derecha mexicana. 

Por lo que toca al sustento teórico de este movimiento pro~gobiernos wili­
tares, la publicación trimestral L iberta~.1 4 , dirig'ida por el controvertidu 
economista Luis Pazos, incluye una síntesis de las ideas principales de 
Eudocio Ravines en relación a las causas del militarismo en Iberoamérica. 

Ravines, expositor del curso diplomado en Economía Política del Instituto 
de la Integración Iberoamericana, que también dirige luis Pazos, dice que 
existe una serie de constantes sociológicas en América Latina, que se re­
fieren a la toma del poder de las clases medias y.que tienen las siguien -
tes caracteristicas: nacionalistas, anti-imperialistas, a favor d~ la par­
ticipación del Estado en la economía y de la nacionalización industrial. 

Esta .situación crítica, cuya explicación "científica" tiene sus fundamen­
tos en la repetición del esquema en d.iversos ,países Iberoamericanos. tie­
ne una Psolución" --según Ravines-- en manos de gobiernos militares gol -
pistas. El autor lo dice de esta w~nera: 

ARMAVAS 
'In,tlt.odu.cc.i6n: e.6 6undame.ii.:ta.t eLi.mútaft. 6-U.lcamer.te el. aLto 111'Utdo de. lLU 
6ue.11.Za.6 aJunada.6. " 
"Eó.te jiu.ge de pa.lab.!ta..s en que el. :t&.m.üto 'duCL1be.za1t' ¿,e. e.n>ptea. palla 11.e­
áC!/L<'.J'L6e a JtW/r.o y de.cap.Ua11. a .t01i d.Ut.igentel> de .la.6 ~u.ell.zal> a.tuna.da.ti pue­
de encontltalu.e en 'U Jll?ltc.wu'.o' 1J •ta Segw1da', en el. po.n6.f.e.:to 6iJtnndo pOlt 
e1. pe!UodiAt:.o.. de • Et J.lelt.c.LVL.{o ' ,, Jw.J!C. Vom.lc. y en el. ' Ub11.o Blal!co ' de la 
Junt:.o... Et. doc.wne.n.tc 6ue pC?MonaUzcufo paJUt que cada c~lci.al. clu.cu&Jt.le1111 6U. 
llombll..e e.n la .tüt:.o.. de pi.e.ten.dl.dah v~, 46..( coino .lelo nor.rbJLe.6 de .t.1.16 
lú.]06." 13 b.l.6. 
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"Goulart en el Brasil, Balaunde Terry en el Perú, Juan Bosh en la Domfoi­
cana; Perón en la Argentina, el movimientisrno en Bolivia, l& democracia 
cristiana primero, y la unidad popular, más tarde, en Chile, condujeron 
a sus pa1ses al endeudamiento que se tradujo en pauperización nacional; 
en inversionismo estatal que se transformó en despilfarro, en subsidios 
para cubrir las pérdidas de las empresas estatales; en emisiones inorgá­
nicas de billetes, en inflación galopante y en devaluación monetaria. 
Tal ha sido la norma universal, general y válida para este tipo de go -
bierno. 

•ta consecuencia constante de estas frustraciones fue siempre la misma: 
el llamamiento a los militares, la cancelación del, régimen democrático 
de vida~ la quiebra de la constitucionalidad, los golpes de Estado y 

la instalación de regímenes militares de tipo dictatorial. 

•( ••• )Es una constante sociológica que ninguno de estos movimientos ha 
sido capaz de sacar a ningún.pais del primitivismo, del retraso, del sub 
desarrollo. Ninguno de ellos ha sido capaz de promover la idea de una ~ 
conomia libre, presidida por la libre inicia~iva y respaldada por la li­
bre competencia. 

•rodo lo que en este sentí.do ha comenzado a realizarse en Latinoamérica 
es obra de los militares, de sus gobiernos de fuerza, de su gestión dic­
tatorial, conc está ocurriendo en Chile, en Brasil, en Argentina, en U­
ruguay. ( .•• ) El aullido de esta miseria fue el clarin que convocó a los 
militares a la movilización subversiva y al golpe de Estado. En reali -
dad, ellos no vinieron, sino que fueron llamados; ·Y el llamamiento sur­
gió de la profundidad de la crisis que los movimientos populistas habían 
cavado." 75 

Por lo que toca a México, Ravines es mucho más cauteloso, probablemente 
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ya que se encontraba aqui en calidad de extranjero. Su nacionalidad es la 
peruana. Dice: "En este país, de experiencia ejemplar, el Partido Revolu­
cionario Institucional es la mejor cristalización de la alianza de la el~ 
se media, de los obreros y de los campesinos. Partido de auténtico frente 

único, -anti1mperialista, antioligárguico, partidario de las nacionaliza­
ciones y del sistema éstatista, se ha liberado de la constante, a causa 
de su prescripción categórica de la no reelección. Esta, ha permitido los 
cambios de personas que, en ciertos casos han significado cambios de ré -
gimen. 

"Bajo Echeverría el sistema se deslizaba peligrosamente llaci a la crisis 
sin salida y hacia el golpe de Estado; el cambio de gobierno (a López Po!_ 
tillo) tuvo la significación de un cambio de régimen, con efectivo frena­
miento del populismo y con enérgicas limitaciones al deslizamiento iz -
quierdista del gobierno anterior. Este cambio, 
micá ue ha sé uiclo .. salvó "<l México de caer ba 
tante: el ·<!olpé de EStadó)' el golpe militar." 

con la recuperación econó­
o la uillotina de la cons 

(Subrayados nuestros). 

Para completar parte de la información curricular de Eudocio Ravines, a­
gregaremos. que éste es citado como agente de la CIA en el libro Inside 
The Compan,Y CIA DIARY, del no menos famoso ex agente de la CIA, Philip 
Agee. En la página 542 se le coloca al lado de Carlos Manuel Pellecer 
--el más importante agente de penetración en los partidos comunistas de 
la estación ( ••• ) continúa siendo usado por la ciudad de México como a -
gente de propaganda, asi como otros agentes de penetración que fonnalrnen­
te rompieron con el comunismo. "Eudocio Ravines, el bien conocido detrac­
tor del comunismo peruano es un caso paralelo a Pell ecer." * 

" Eudoclo Ra.v.útu .tamb.i..bt u me.nwnado po!t. E. Howrvtd Hun.t, en hu UbJw 
f.lernc/Ú.IU de un f.bp.(.tt. Ve !.ti CIA a.i. El.cdnda.to de Wú~aJ:.e.., como uno de 
lo& pVv(.DdU:tai que. ld CIA conblíit6 --p-01t eondúdo eHowaJtd Hrm.t-- pa.IUl 
6oJt.mtJt pcvi;t..e de. gJrupob 011.gani.za.doL> e.n contlia del. eonwtÁ.4mo. Ve ut:a min!_ 
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Por si las muestras anteriores no fueran suficientes, a continuación ofre­
cemos un comentario publicado en el periódico El Día, en 1974, por el pe­
riodista J. M. Tellezgirón, con el objeto de establecer vínculos entre los 
interesados en promover un golpe de Estado en México y definir el tipo de 
ideologías con las que simpatizan. 

"El caso es que hace ocho días se dio la noticia de que en E_oma había sido 
asesinado Vittorio Occorcio, funcionario judicial que llevaba a cabo una 
invertigación sobre la actividad de grupos fascistas. 

"Con balas de ametralladora, lo llenaron de plOllXl hasta el nudo de la corb.2_ 
ta, y luego los asesinos dejaron su tarjeta:· fueron los de Ordine Nuovo, 
el ala más violenta y sanguinaria del MOvimiento Social Italiano, que di­
rige el signore GiOrgio .Almirante, desde su Pallazo. di Drago. 

•¿y eso qué con nosotros?, se preguntará un lector sin archivos y sin me­
moria. Pues poca cosa ( •.• )Según esos antecedentes, desde 1965 se hizo 
más o menos pública una alianza entre Ordine Nuovo_y los fascistas mexica 
nos. 

•En fechas más recientes --abril 25 de 1974--, Jorge Hernández campos P.!!. 
blicó en Excélsior una entrevista con el señor Almirante, quien le dijo: 

n•con México hemos tenido el placer de tener relaciones sólo por medio 
de algunas visitas amistosas, aquí en. Italia, de periodistas mexicanos, 
e inclusive jóvenes pertenecientes a organizaciones anticomunistas que han 

Jl4 .ta CIA .t:e.M4 acee.&o a .tLUi pcf!J-Ó'l't6 de. .impo!Lt.a.n:teJ> pub.Uc.acicnM me.úc.a.­
na.6. Hun.t, age.nte de. .ta CIA, opeAaba. en ./.1€.x.i.co a btav(A de. una age.nc.Ul de. 
pubUc.idrul qu.e encub.\.Ut la.6 ac;t.i.u.úfade.6 de. .in.te.Uge.nc.út. Et J.eiio1r. Hun.t 
d.e.IU.c.6 .todo un. c.ap.ltul.o de .5U Ubllc a deACILibi.lr. J.llh opeAaciDneA, dUIUU'..te 
l4 e.6.:tanc..ia de. w.uu.am O' !Mie.yer. como embaja.do1r. de .lDt. EU.ado.6 Un.ldo.t. en 
u.te. JlCÚh. 11 



venido a entablar relaciones, a tomar contacto con nuestros jóvenes.' 

PCuando el periodista preguntó si el siniestro signare podría mencio­
nar nombres, éste contesto: 
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ª'Preferiría no hacerlo por un deber de discresión'. 

~Pero por lo menos algunos de los nombres -- de esos 'periodistas mexi­
canos' y de esos 'jóvenes pertenecientes a organizaciones anticomunis -
"tas'-- son sobradamente conocidos. Tal vez por eso a esta reveladora en­
trevista no siguió ningun~ clase de investigación oficial en México." 18 



3.3.2. la Vacuna Esterilizadora 

En 1975. cuando el gobierno de Echeverrfa hab1a dado varios sustos a 
las oligarqufas y se aproximaba. inminente, la crisis económica de 
1976. comenzaron a propalarse rumores relacionados con una supuesta 
vacuna. aplicada por la Secretarla de Salubridad y Asistencia. que 
provocaba la esterilidad en quienes la recibfan. 

Cada año se efectúan campañas oficiales y gratuitas de vacunación 
en México. Estas previenen en los niños enfennedades tales como el 
sarampión, la poli<ll'l:=litis, la tifoidea. etcétera. Esta situación, 
según se explicó después, fue aprovechada po~ grupos de extrema der~ 
cha para ensayar la maquinaria que quedar1a montada. desde entonces, 
hasta la culminación del rumor del golp& de Estado en 1976 y tiempa 
más tarde. 

Hay varias evidencias que demuestran que los rumores de esa época no 
fueron espontáneos, ya que, en primer lugar, en otras fechas se han 
aplicado vacunas similares en todo el pafs y no ha habido problema 
alguno. 

En segundo lugar, par la técnica empleada, es posible suponer que los 
que promovferon la idea de la vacuna esterilizadora entre la pobla -
ción, contaron con asesoría de la CIA, ya que casos similares han s.:!_ 
do detectados en Chile y Venezuela. 

Según lo publicado en la columna titulada "Para Control de Usted" del 
periódico f!._Dia, el 25 de abril de 1975, J. M. Tellezgirón comenta 
que la supuesta "escalada fascista" ·siguió el calendario a continua­
ción citado: 

• 108 



•La campaña de rumores se inici6 el 3 de octubre en Tama.ulipas; cu­
brió --entre esta fecha y los primeros dfas de septiembre-- Matamo­
ros. Valle ffe11110so, Reynosa, Victoria y Rio Bravo. 

''El 8 de octubre brotó en Monterrey, donde inclusive se emplearofl ca 
mionetas de sonido que sorpresivamente·recórrieron algunas colonias 
proletarias para desaparecer en·segúida con igual misterio. Los age!!_ 
tes provocadores pedian a los padres qUe se apresuraran a ir a las 
escuelas a recoger a sus hijos. porque en esos momentos médicos ofi­
ciales pretendían aplicarles una vacuna esterilizante. En tres dias 
más, la campaña ya había cubierto los munidpios de Montemorelos. A­

llende, linares y dos más. 
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ºEntre el 21 y el 24, cinco poblaciones de Yucatan fueron inundadas 
por el rl.lllOr, y 20 mil escolares se quedaron sin clases una semana, 
hasta que los padres de fa:;ilia recobraron la tranquilidad. Poco an -
tes. el 15 del mismo mes, el escenario habia sido San Luis Potosi. 

"Ahora la escalada fascista llega a la ·zona metropolitana. 11 (subra­
yado nuestro). 

Como complemento a esta escalada. el Partido de Acción Nacional le -
vantó la voz para exigir CUE'fltas a 1 gobierno por practicar 1 a infame 
esterilización ~e infantes. Asimismo, el señor Jpaquin Gonzalez Oso­
rio, diputado federal suplente del mismo partido, contribuó a difun­
dir el rumor en la colonia La Aurora y organizó ~umerosos grupos de 
vecinos para protestar públicamente. 2º 
Hasta el moment-0, el señor González Osorio es el único que ha sido d! 
tenido en Mé.xico por propalar rumores desestabilizadores. 

La fuerza de est:e ensayo a través de los rumores. radica fundamental-
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mente en que afectó a una de las partes más indefensas de la sociedad. 

En diversos momentos, durante 1976, rumores sobre niños asesinados y 111!!. 

jeres violadas y estranguladas en restaurantes y lugares públicos fue­

ron utilizados para producir incertidumbre y miedo entre la población. 

Titulares de ocho col1111111as de peri6dicos capitalinos y de provincia. S.2_ 

bre todo vespertinos y semanarios amarillistas, participaron, y aún lo 
hacen, en la difusión de estas campañas. 

carlas Monsiváis, en su ensayo titulado ªLa Ofensiva Ideológica de la ~ 
recha" hace el siguiente comentario: ªEsta es la empresa más audaz, cuyo 
poder de convicción llega a ser aceptada incluso por la ultraizquierda. 
Recuérdese el texto de un volante de un grupo radical: 'ALERTA, PADRE DE 
FAMILIA: Hace días que se viene vacunando en las escuelas de gobierr.o, 
con vacunas que supuestamente son para la 'tifoidea' y que son para~ 
TERILIZARLOS o sea para que en el futuro no puedan procrear niños. Pero 
con la muerte de 7 niños que fueron vacunados (en las colonias La Per­
la, La Aurora y Pirules) nos hace ver el tipo mortal de vacuna que es. 
Estas vacunas han provocado en los niños inflamaciones, parálisis par­
cial y en las niftas la destrucción de la matriz'. Este rumor --la Se­

cretaría de Salubridad y Asistencia autorizó vacunas esterilizadoras ~ 
mo parte central del programa del control de la natalidad-- surge en el 
norte del país. se distribuye vigorosamente en las colonias populares y 

provoca sesiones masivas de histeria. Nada evitan las técnicas solip­
sistas de la Secretaria de Salubridad que insisten en 'la enonne con­
fianza de los padres de familia'. Afectados en una zona esencial (la 11!. 
cesidad de garantizar a sus hijos el mayor patrimonio, el de la descen­
dencia) los padres de familia, desentendidos de la absoluta gratuidad del 
rumor, se angustian, amenazan, retiran con violencia a los niños de las 
escuelas, golpean maestros, persiguen ambulancias 'que traen la vacuna'. 



" Quienes propalan la calumnia saben su negocio: en época de caos la 
familia es el primer elemento estabilizador y ordenador, y, por eso, 
el Estado se ha preocupado en apoyar la tradición familiar por todos 
los medios. los marginados de los beneficios económicos o quienes se 
consideran desatendidos por el Estado en sus urgencias morales se a­
larman en su sentido de continuidad familiar imaginando a sus hijos 
esterilizados.ª 21 

3~3.3. El Llamado al Tiránicidio 
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Un mes después de los acontecimientos de la vacuna esterilizadora y unos 
meses antes del ndestapamiento" de López Portillo, se publicó un pecu -
liar artículo en 'El Heraldo de México 22• Rubén Marin, aparentemente 
fuera de contexto, hace una velada advertencia a los "agraciados semi -
candidatos senidestapados• para que se preocuparan por ponerse al dia 
en cuanto a la lectura del libro titulad~ Del Rey y de la Institución 
Real, cuyo autor fue, en el siglo XVI, el padre Juan de Mariana. 

Según Marl'n •10 que más interesa (del libro) es que, varios siglos de! 
pués. sus tallas no desmerecen de 1 a actualidad e ... ) Dos son sus más a­
pasionadas y apasionantes tesis, el tiranicidio y la limitación demo -
crática del poder real. ( ... ) (s.n.) 

"Mariana aplaude y recomienda el tiranicidio, tiranicidio, entiéndase 
bien, y no regicidio o magnicidio. El tirano, el déspota, está sujeto al 
asesinato 'con aplauso y gloria de las generaciones venideras.' "(s.n.) 

Casi al final del artículo, el comentarista alude, al parecer, a una de 
las situaciones que más preocupaban a la clase empresarial de ese mo -
mento: los impuestos. Atli, cita a Mariana como "categórico, inconmo­
vible y tajante( .•• ): Ni un sólo impuesto que no haya sido sancionado 
y expresamente aprobado por el pueblo, que es quien paga". Un párrafo 



antes hab;a propuesto la aliania del ·pueblo y la aristocracia para pre­
sionar al monarca en turno, qúien debería escuchar, •reflexivo, la voz de 
los prelados, lós magnates ·y los procuradores de su pueblo." (s.n.) 
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De más está decir que elsei'lor Marin entiende por "voz del pueblo" la emi­
tida por las gargantas de los grandes capitalistas afectados en el sexenio 
de Luis Echeverria por las leyes fiscales. Y su analogía relaciona, obvia­
mente, el poder despótico de los monarcas europeos de los siglos XVI y XVII 
y el •sistema pol;tico mexicano donde el presidente es absoluto, infalible, 
todopoderoso e intocable, y donde tal reyec1a es temporal pero transferible 
a manos de predetenninadas y similares( ••• )". 

Si seguimos el juego de parentescos, podríamos entender que se trataba de 
continuar preparando las condiciones de desestabilización, en este caso, aún 
a costa del asesonato del presidente de la República. 

En enero de 1979, casi cuatro años después, Gabriel Alarcón, director de 
El Heraldo de México, declaró en una entrevista para Excélsior a propósito 
de la discusión sobre el derecho a la información: "Durante el sexenio pa­
sado, el doctor Rubén Marfo, entonces colaborador editorial. publicó un ª.!. 
t1culo, uno de cuyos párrafos contenta, entreclllllillada, la frase 'Muerte 
al Tirano', en alusión de hechos históricos en que participó el padre Ma -
riana. Alguien, a altos niveles, se puso el saco y se amó un lío que pre­
fiero no recordar con detalles. Gobernación inició un análisis parcial, 
amañado del texto, para 'aclararlo'. Distorsionadamente se interpretó que, 
en el momento que se publicó, se aprobaba el pensamiento de Mariana 'táci­
tamente', dijeron. 

"Si en algo tan insignificante ocurrió tal cosa, no quiero pensar lo que 
pasaría si se ungiera a jueces de lo que debe o no debe decirse en los 
periódicos.• 23 
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3.3.4. La Conspiración en Chipingue 

Paré\ diciembre del mismo año de 1975, el presidente Ecñeverría hab'ia enviado a 
la Cámara de Diputados la propuesta de ley de Asentamientos Humanos, con el 
fin de evitar, en lo general, el crecimiento no planificado de ciudades y de 
prever que no se crearan centros de población en donde los servicios son in­
existentes o muy caros. 

Sin metemos a analizar los pros y los contras de esta ley, nos limitaremos a 
exponer la reacción desencadenada en los círculos más estrechos de la derecha 
a partir del conocimiento de una ley que afectaba seriamente, a su juicio, la 
propiedad privada. 

El 21 de febrero de 1976, se reunieron en Monterrey cerca de 160 empresarios 
_para analizar la ley antes mencionada. Los empresarios procedían de 18 esta -
dos del país, entre los que destacaban Sonora y Nuevo León. La reunión se 11~ 
vó a cabo en el salón de Asambleas de Chipinque, una especie de centro social 
o club neoleonés. 

Alli, el licenciado Sergio Valdez Fláquer se refirió al hecho de que "la pro­
piedad privada siempre ha estado peligrosamente asentada en el principio de 
que el Estado puede imponerle modalidades que ~icte el interés público, con 
la peculiaridad de que es el gobierno quien calif'ica y decide lo que es el i!!. 
terés público." Advirtió acerca del "peligroso .. hecho de .que la Ley de Asen -
tamientos H1m1anos fuera desconocida por casi todos los mexicanos y de que en 
el fondo fuese totalitaria.* 

11 Ve. a.qu.l en adelan.te. la. 11.ue.ña e...s Wt e.x;tltacto de una mlnu.ta e!aboJtO.da poi!. J..01> 
p!l.Dpio4 pall:I"~ palLCt CDnl>.ta.nc.ill y c..iJu!u.lac.i.6n Unli.a.da..; pell.O con.tila la. 
volwt:ta.d de. €.hh14 c.ag6 en mano1; de. .úwu..ti.ga.dc1tet. 06.lcittle.1> y de. alguncu. pe.­
M.ocLi.t.:ta.6 e.6.te. doc.wne.n.to. 
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Para apuntalar sus argumentos, Valdez Fláquer afirm6 que la ley requirió 
de modificar el articulo 27 Constitucional, lo. que se hizo "sigilosamente", 
sin consulta abierta. 

Poco después, otro ponente, el señor Francisco Fernández, de la Asociación 
de Fraccionadores de Monterrey, reflexionó sobre las posibles consecuencias 
de la Ley: 

"a) Una baja inmediata en la compra-venta de bienes inmuebles. 

"b} Una baja inmediata en 1a construcción de edificios y habitaciones, con 
lo cual aumentará el déficit existente y se provocará una desocupación 
masiva en la importante industria de la construcción. 

"e} Por lo tanto, hay que oponerse a esta Ley, izando la bandera de una de­
fensa de la constitucion, que ya está siendo destruida por el Gobierno". 

Por su parte, el moderador de la asamblea, licenciado José Luis Coindreau*, 
consideró que el público ya estaba informado y sensibilizado y que, por tan­
to, era necesario pasar a las proposiciones concretas de acción. Estas sur­
gieron de inmediato, en el sentido de movilizar a la opinión pública para que 
ésta presionara, a su vez, y la Ley no fuera aprobada o fuese 1110dificada su~ 
tanci a lmente. 

Entre las acciones, se planteó la de denunciar que México tenia un gobierno 
socialista, a través de una ponencia que circulara por todo el pa1s. Después 
se requerir1a atacar el régimen presidencialista y no •distraerse ccn los dj_ 
putados y senadores que de plano son izquierdistas". Se citó el caso de Pue­
bla con Horacio Labastida y se pugnó por crear una presión popular nacional 
inmediata. 
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De todas las anteriores propuestas concretas fue autor el -licenciado Manuel 
Diaz Cid *• representante de Puebla. 

Por su parte, el licenciado Agustín Navarro Vázquez **• del Instituto de 
Investigaciones Sociales y Económicas, recomendó la "ley de concentración 
del esfuerzo en el punto más débilª: atacar a Echeverrja e impedirle que 
convocara a un pertodo extraordinario de sesiones del Congreso, manejando 
la idea de que el mandatario estaba creando problemas a López Portillo, P!. 
ra esa época candidato oficial a la presidencia de la República por el PRI. 

Al mismo tiempo, Navarro Vázquez propuso crear "conciencia" de que la ley 
iba •en contra de la producción y de las libertades, enfocando ia atención 
a los colegios profesionales, clubes, sindicatos, asociaciones estudianti -
les. amas de casa, etcétera, para que el gobierno viera la oposición." 

El licenciado Edmundo Meouchi, de la COPAffil¡EX, agregó que había que "mane­
jar a las masas, aprovechando la circunstancia de que el gobierno de Eche­
verri'a es el más impopular entre las masa~". 

Entre los mienf>ros de la comisión que recogería las propuestas y elabora -
ría el plan de.acción estuvieron: Gerardo Pellico (Puebla), Annando Tapia 

• Vd. 9'WPO denominado F.11.en.te. Un.ive./t6.UaJLio Anei.comwi.iA.ta (FUAJ (C6Jl. Jfejw, 
:JoAi. l.u.iA, c.otwma "Lo.ti lntocabl.u" en EXl!Ut..-io1t, 19 de.. .t.e:ptiemblle. de 
1980). Col.abo1UUlc1t de El. HelUll.dD de Mlxl.co. 

•• 11.ilte.ctoll. del. lrtúltu.to de. Invutigaci.oneA Soc..lal.eb y Eccnc5mi.ca.t. IIISEI. 
Colllbo/f.adolt de. I~cto. EdltDIL de E.l.pejo. P~n del Pent.~ ilo­
dvr.no y de. rema.t.oBJufneo.s. Oíi:gano .in6~vo det 11sE. En u.iíül 
p;ólZcacione.a. di di.6 CMn CúJ~ han cal.abolUldo V1cl.o1t Manuel. 
S4n.che.z ste.lmpLw, Eu.dcc..lo Ra.v..útu, Rub€.n Malt..út, e:tc.UeJUJ.. 



{Sonora), Edmundo Meouchi (D.F.), Agustín de la Garza (Jalisco), José 
Luis Coindreau (Nuevo León), Manuel Clouthfer (Sinaloa), Roberto Montes 
de Oca (Guan&juato) y Humberto Rodríguez (Yucatán). 

Entre los justificantes a la presunta escalada --que incluyó rumores Pros>!. 
gados en toda la República por estos grupos- Diaz Cid refirió que •hasta 
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el gobierno de Dfaz Ordaz los reg1menes revolucionarios buscaron dar a la 
Constitución un enfoque que annonizara a todos los mexicanos. Esta situa­
ción se rompfó con el estallido estudiantil de 1968. Surgió Echeverria, que 
parecía surgir (sic) de los mismos grupos revolucionarios que habían usufruf_ 
tuado e 1 poder. 

"Pero resulta que Echeverria se desprendió de los antecedentes revoluciona­
rios mexicanos y se identificó con Salvador Allende, declarándose admirador 
de los cambios que éste realizó. Viajó a Chile en una reunión de la ur«:TAD 
(donde) lanzó la carta de los Derechos y Obligaciones de los Estados; allá 
declaró que iba a aprender cómo se hace una Revolución. Apoyó a Allende en 
todo y trajo a muchos refugiados chilenos para que lo ayudaran a buscar un 
nuevo camino al socialismo disminuyendo la libertad y la propiedad. Es el 
mismo ~ino de Hitler y Mussolini, pero con la careta de rostro humano: ello 
le pe1111ite controlar el derecho a educar y a imponer libros de texto donde 
se pregona la lucha de clases como motor de la historia.• 

Diaz Cid citó a continuación al ex-socialista Alfredo Rosenberg*, cuando d~ 
cía que Marx trató de hacer la revolución y en el camino se encontró a los 
proletarios. "Nunca los buscó para hacer la Revolución"_ 

De vuelta al proyecto de ley de Asentamientos Humanos, ~licó que éste cam­
peaba el concepto de ingenieria soc;a1 que ha sido copiado de la Unión So-

• Ide5.t.ogo na.ú. 



viética, donde se 111DYilizan masas a voluntad del Estado y se aniquila a 
quien se opone. •TaJd>ién hay inspiración de Mao, quien contempla el des­
plazamiento de masas campesinas a las ciudades para forzar el proceso re­

volucionario. 

. ll7 

•Lenin dijo: 'Hay que crear la acción y capitalizar la reacción'. y es lo 
que está haciendo Echeverria: desorganizar el campo, crear desempleo y co~ 

vertir a los desempleados en detonador revolucionario. Esto se hizo en Chi 
le y se está repitiendo en México. •para los desmemoriados recordó que E -
cheverría expresó públicamente su ªsolidaridad en los principios" con los 
refugiados chilenos,. tanto cuando los recibió en Los pinos en enero, corm 
cuando se reunión con ellos en un teatro, en febrero. •rn suma,. a Echeve -
rría y a Pedro Vuscovich no les interesa resolver los problemas, sino pro­
piciar fenómenos de tipo revolucionarioª. 

Como colofón, el licenciado Lauro Cavazos Jr. tomó la palabra para descu -
brir que un amigo le escribió desde Cflile para sei'ialar que esta Ley era co­
pia fotostática de una que expidió Salvador Allende. Se supone que aqui la 
redactaron refugiados chilenos que colaboraban con Echeverria y, por 'tanto, 
"es falsa la esperall7.a de que pueda ser archivada. Como los chilenos redac­
tores ignoran nuestra Constitución no tomaron en cuenta los articulos 14 y 
16, que hablan del derecho de audiencia y de iudemnización; se trata, en su­
ma, de agrarismo urbano.• 

El plan de acción inmediata, elaborado por la comisión citada, contemplaba 
la creación de una oficina central de coordinación e información dedicada 
exclusivamente a combatir la Ley de Asentamientos Humanos. 

Combatirla JDediante lo que ellos llC!lllaron la "concientización popular• a 
través de los siguientes pasos: 



"a} Reconocimiento del precarismo. 

ub} Divulgación del proyecto de ley, su critica y enjuiciamiento. 

"c) Rechazo total y público al proyecto de Ley. 

"d) Redacción de un nuevo proyecto de Ley. 

"e) Noticias en la prensa, editoriales, conferencias de prensa. 

"f) Conferencias en los organismos inten11edios. 

ug} Conferencias a sindicatos, estudiantes, etcétera. 

"h} Formación de comités cívicos en cada ciudad, que sirvan de paraguas de 
protección a los ElllPresarios. 

"i) Cartas, telegramas, folletos y un audiovisual. 

"j) No publicar desplegados hasta que se madure a la opinión pública. 

"k) Mantener contacto con los organismos empresariales para evitar que se 
escindan. 
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"l} Los vicepresidentes tienen p1 azo de 8 días para ponerse en contacto con 
sus respectivos estados, y de 15 días para retroalimentar el canité cen 
tral. Este apoyará las acciones concretas que se acuerden para cada zo­
na de ac1~rdo (sic) a sus peculiaridades." 

En esta reunión de Chipinque participó también el licenciado Rodolfo Peña 
Farber, quien se opuso a que se elaborara un nuevo proyecto de ley, ya que 
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esto era •problema del gobierno y no hay por qué ponerse a resolvérselo•. 

Andrés Marcelo Sada * lo refutó,. al advertir que se tiene el derecho ciud.!. 
dano a presentar soluciones positivas a un problema inegable. A Sada lo a­
poyó Manuel Clouthier, quien·i'écordó:la obligati6n social de los empresa­
rios de acabar con los marginadós soeiales. 

• Pa.tltOno de. l.a campaña. de.L I~.t'.Uu.to ~ de. AU:4 IW1.e.c.ci.6n de. &t­
p.u.Aa. ~""' del. Opu.6 OeL 1'11.et..i.dmte de. la Con6edeita.cidn Pa..tlt.oll4l. de. 
l.a Rep'.íbUca Nex.lcana m 1916. Aldo1t de. .uinio/f.e.6 ae.gtút E.t. Pacto. de. tkl:tllpa. 
Seiia.ttLdo polt Ce.t.e.6.tino Salce.do Moae511 (&enadolt lJ tlde.t.} de. .f.a CNC y pOJt 
Gu.6.tavo GueM4 Ca.6.taiio (aenado11., Ud.e.A. de. hJ. CGn6edeJUtei6n Naeloltd. de. hJ. 
Pe.quef"ux PJWp.ú!.d4d e.n 1976) COlllO qu.ien. "polt wte.di.o de. wuz. campaña plmtead4 
en .t.u.s of,.iein.ru. ~ due.at.abi.UztVt at. gob.leluto." 

Según de.et.a.Jra..ci.dn de. Jolf.ge. Ch.W.clu.han.b. GaAcli:t, 6e.nadOJt ck .la RepabUca l.J 
ae.cJte.talz.io 9eneM1. del. Pl'S, e.t 9 de. t(e.Me.w de. 1977, "du.t".a.cadoli ~ 
de. .ta COPAJUIEX y de. lit ~va. pit¿vada de. Mlúco u 9e.neJutl, eli.tdA U­
gadoii a hJ. 1~c..ionat. fa.sc.éAta, y pVt:.ti,e{.paJwn ~en eoot ~ 
n-(fin que. ae. e.f.edufi en PIVLC.6, den.tito de. .tA. que. duUc-6 V.ld.oll. l!t.. .. .ud S4n­
c.he.z ~ COlllO d lllf6 .scbltu~ .iddl.o90 de. ./.JI. ullltadeJU!.CÑI. en 
nuet..tluJ pa.t:r. ( ••• J 'no "1e. C46ua.f. qtt hldJr§A ~e.lD Sa.da., plteAi.de.rz.U de 
.ta COPARMEX, haya. e.litado e.n PalLC.6 ~ en loa cUiu en que. ce.Leblul 
JtOn au ju.nü.. lM. mleJrÍlll.06 de. h. 1n:úlula.eiJJntit.. Fiúd.6.t.a, d. Wo de. llllur = 
bltoa de. hJ. CIA~ de. cori.tluWl.e.volueíoll&&lt.lD& cubano¿ IJ de. /µciA;to.t; e.&prúio -
l.u ' '!. 1Uduz. 11.eun.i.6n .t.e. lh.v6 a cabo d. 30 de. eneJtO de. 1971. Fwi. p.tta.l.­
cLú!a pM el. je.f.e. de. lit u.ta.ci6n de. ta. CIA el'! .ta cctpUnl. 6'tanceAa, N. CU.-
66011.d, y pvt:t;ic.ipalwn je6u de e.6tac.ionl?6 dti di.veJt1HU c.api.tale6 (!JJ)WpetL4 
IJ de.~ La.tina. 

El iienadoJI. eXplle.66 que. pú...te.ne.cen a .ta 1nteltnac.ional. fcu.c.i.6.ta. 01tgan.i.6lll06 
como d. MURO y .la GUIA, cu...C: como gu.eJV...iLl.uw4 de C/r..l&.tc Re.I} y wi da ptt>­
f¡u,c.lúa del. PAN. "Se. .tJuLttr. de. .únpul.t.aJt t.teeionu de delU.duz.. p11.of.a.4ci.6.t.ct 
e.n .:todol.. lo4 pa.(,(,u dor.de ha.g el. .úr.teJ1€l. del. .únpeJLÜ1.l.l4SJ de me.teJt n:lftD 

e.n conV!.a de. .:toda. po.u.:t.i.l:A. pfl..O!J'U!h.i.6.t:a. { ••• l U glW.pc Uon.;teM.e.y ya. ~e 
coJrJtifi d. ve.lo de naci.D11.ll.U.ú.a y ya &e. ~ cl.cvutrne.n.t.e que. eA.t.1 Ugado a 
.ta AmeJúcan stee.l. tuul Co." 23 bis. 



Peña Farber, entonces, aceptó la elaboración del nuevo proyecto de Ley, 
pidiendo que en la concientización popular se advirtiera que se trataba de 
la respuesta de los mexicanos al proyecto elaborado por los chilenos." 

La esencia misma de las "acciones concretas" instrumentadas por grupos de 
derecha provocó una gran conmoción en el ánimo popular, puesto que varios 
periodistas dedicaron espacios a tratar de aclarar el origen de esta nueva 
orquestación. La reunión de Chipinque era la clave. Por eso, Carlos Bor -
bolla24• enviado de Excélsior, entrevistó a algunos de los participantes 
en esa reunión. Sinteticemos algunas de las preguntas y respuestas de la 
nota publicada en la página 10-A del martes 6 de abril de 1976: 
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"Todo fue a la luz del día. Nada en la oscuridad. No fbaros a hacer una re-. 
volución. lQuién piensa en una revolución en estos momentos?, exclamó Fran­
cisco Fernández Treviño, de 72 años, presidente. de la Asociación de Fraccio­
nadores de Monterrey( ••• )' 

11
-- lSe habló de algún plan para desestabilizar al gobierno? 

"-- !Jamás! iJamás! Ni una palabra de eso•. contestó Fernández Treviño, pr,!t 
sidente perpetuo del Club de Leones de Monterrey y presidente nacional per­
petuo de los "leones" de México. 

"-- lEntre la gente de Monterrey hay quien conspire contra el gobierno o 
piense en hacer una revolución? 

" -- Ni soñando. Eso es risible, ridículo. La gente de Monterrey nf siquie­
ra tiene ambiciones políticas. Nos dedicamos al trabajo de lleno. Nos dedi­
camos al trabajo y no a la pol ftica.' 

"( •.• ) Acerca de la junta de Chipinque del 21 de febrero, Fernández Treviño 
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dijo: 

"'Indudablemente el Presidente está mal informado. Abundamos en el interés 
de que el problema clel precar1smo se resuelva. Monterrey ha dado muestras 
de que conoce esos problemas y trata de resolverlos. Antes de que se creara 
el ·Infonavit, ya los industriales de aquí habian construido miles de casas 
para sus obreros.' 

"Y acerca de los rumores contra el proyecto de Ley de Asentamientos H1.111a -

nos, manifestó: 

ºTodos los rumores sobre el proyecto más nos perjudican que nos benefician. 
La gente se asusta, y se abstiene de comprar terrenos. Los que no somos abo­
gados nos guiamos por lo que dicen los abogados. Estos dicen que el proyec­
to de ley es inconstitucional. Lo de Chipinque no pudo haber sido oculto ni 
mucho menos privado. El gerente de la asociación asistió a la asanblea de 
la Concanaco en la ciudad de México, y el ZO de febrero públicamente invitó 
a los delegados a concurrir a la reunión de Chipinque. Hizo esa invitación 
pública poco antes de que el licenciado José López Portillo llegara a clau­
surar la asani>lea.' 

HEl licenciado Héctor González confirmó tal infonne. 'Yo hice esa invita -
ción en el hot21 Fiesta Palace. No hubo privacidad, no podía ser un caso o­
culto de kukluxklanes 1 es risible eso.' 

"Y sobre el proyecto de ley de Asentamientos Huma11Cls 1 Fernández Treviño di­
jo: 

"El temor principal es que se faculte a les municipios a decidir para qué 
va a destinarse este terreno o esta propiedad. Hay 4~600 municipios. Nos 
oponemos a que se cometan abusos. El propio Presidente ha dicho que hay co­
rrupción en todas las esferas." 
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Por parte del gobierno mexicano, el procurador general de la República, Pe­
dro Ojeda Paullada25, declaró en Excélsior el ·5 de abril de 1976 que si 
uha habido reuniones clandestinas y reuniones a las que se han invitado a 
muchas gentes." Manifestó que "evidentemente, ccn una campaña ,de infun -
dios, cal111111ias y engaños, si se trata de desestabilizar al pai's". 

Al preguntarle la razón de esa campafta, Ojeda Paullada respondió: "Defender 
sus situaciones económicas preminentes, pienso yo". Expresó que no se había 
hablado con la verdad, puesto que la Ley no propiciaba la invasión de pro -
piedades ni allanamientos domiciliarios. ni mucho menos la expropiación, 
sin pagar las debidas inden11izaciones que consignaba la Constitución en su 
articulo 27, pero esta habia sido "el anna que han empleado las gentes que 
están en desacuerdo con 1 a Ley. para su campaña". 

Sin embargo, a pesar de reconocer la situación, el señor procurador no hizo 
nada legalmente por detener a los responsables, puesto que •hasta el momen­
to no vemos que haya delito que perseguir", más allá de •un rumor muy falaz, 
una muy mala intención". 

El mismo dia que se efectuaron las entrevistas de Excélsior, el periódico 
Norte, de Monterrey, Huevo León, publicó la fotografia del Coloquio "Die -
mac" Z6, en el que continuaba en estudio el proyecto de ley de Asentamien -
tos Humanos • 

Este coloquio1 efectuado a mes y medio del de Chipinque, reunió a connotados 
elementos de extrema derecha de este país, entre los que se cuentan el li­
cenciado Víctor Manuel Sánchez Steimpreiss, el licenciado Marco Antonio Flo­
res, el licenciado Antonio L. Rodríguez, el señor Antonio O'Farril Zapata, 
el señor Juan José Rodríguez y el licenciado Jesús D. García Izaguirre, to­
dos ellos colocados en el presidium. 



Participaron aproximadamente 30 personas, entre empr-esarios, industriales, 
estudiantes y profesionistas --según el ~- con el fin de solicitar al 
Congreso de la Unión modificaciones sustantivas a la Ley de Asentamientos 
Humanos. sobre todo en lo referente al "respeto a la propiedad privada". 

4.3.S. El Golpe de Estado 
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El asesonato de Eugenio Garza Sada en 1973 puede ser un antecedente directo 
del enfrentamiento entre el gobierno y los grupos de derecha, en el terreno 
político. El violento discurso de Ricardo Margáin Zozaya. presidente del 
Consejo Consultivo del grupo industrial de Monterrey. durante el entierro 
del lider regiomontano, podría significar el primero de los·;ataques fronta­
les al gobierno constitucionalmente organizado desde los presidentes civi -
les. 

Dicho discurso, difundido ampliamente en los medios de comunicación mas1va, 
expresa el repudio y el desprecio de la clase económicamente poderosa a 
cualquier manifestaci6n de leve tinte izquierdista. 

Carlos Monsiváis consigna algunas de las palabras de Margáin Zozaya, pronun­
ciadas ante el mismo presidente de la Repúblic9, el 18 de septienbre: "Sólo 
se puede actuar impúnemente cuando se ha perdido el respeto; cuando no tan 
sólo se deja que tengan libre cauce las más negativas ideologías, sino que 

'además se les pennite que cosechen sus frutos negativos de odio, destrucción 
y muerte. Cuando se ha propiciado desde el poder a base de declaraciones y 

discursos el ataque reiterado al sector privado, del cual formaba parte de.!, 
tacada el occiso, sin otra finalidad aparente que fomentar la división y 
el odfo entre las clases sociales. Cuando no se desaprovecha ocasión para 
favorecer y ayudar todo cuanto tenga relación con las ideas lllarxistas a 
sabiendas de que el pue!ilo mexicano repudia este sistema por opresor." 27 



En 1976, alrededor del tercer aniversario de la muerte de Garza Sada, los 
discursos de la derecha suben de tono, al grado de que la palabra nazi -
fascismo fonra parte habitual del vocabulario empleado. 

Las advertencia~ a los militares de este pais continúan, de una fonna mu­
cho más abierta y agresiva que en años anteriores. 

El dia 2 de septiembre de 1976 se hace pública una declaración de la dere­
cha en la que se reconoce que la fundación del MURO y de otros organismos 
similares han tenido como sustento la linea del nazifascismo. 28 "lPor 
qué le tienen los comunistas de todo el mundo tanto miedo y horror al na­
zismo?{ ..• ) lNo será porque temen que vuelva a haber otra nación, sino es 
que la misma Alemania, que creara otra fuerza militar que de una vez por 
todas 1 iquidara al ejército rojo, como a punto estuvo de hacerlo el nacio­
nalsocialismo? 

~~ue el nazismo está condenado por el Santo Padre es cierto; pero sólo su 
forma socialista y no la nacionalista de fronteras propias. 

• 124 

"lO es que creen en el cuento de los seis millones de ejecut:ádos? Propagan­
da hábilmente tendida por los aliados para hacer odiosa a Alemania y a su 
lucha contra el bolchevismo ••• • 

Dieciseis di'as más tarde, los empresarios declararon acerca de las virtudes 
de Garza Sada y advirtieron muy el aramente: "Ahora el pueb1 o mexicano con­
firma que debe mantener su lucha contra la dictadura colectivista y la de­
magogia socializante que amenazan sus libertades". 

Al otro día, apa~ció un manifiesto en que se alertaba a las fuerzas arma­
das para im pedir una acción del gobierno tendiente a ''deslavar, distorsio­
~ar y mutilar las funciones específicamente castrenses, hasta convertir 
la milicia en una socio logia de partido". 
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A partir de ahf 1 el manifiesto hace un análisis de la composición del tradi­
cional desfile militar del 16 de septiembre "que empezó a alterarse hace 
tres ar.os" y que "ahora fue rota por completo. 

"Eso se parece mucho al 'cambio' que los 'progresistas' pretenden hacer en 
la iglesia. o sea privarla de su dimensión tradicional para convertirla en 
una sociología. que a su vez se transforme en una ideolog1a socializante. 

"La desacralización de la iglesia es paralela a la 'desmilitarización' o 
postergaci6n del ejército. 

"lCuál es la meta que se persigue en lo que a la milicia concierne? 

"Cabe recordar que todos los movimientos revolucionarios de corte marxist:¡¡ 
han tropezado durante 175 años con los ejércitos profesionales de tradi -
ción nacionalista y han sido derrotados parcial o totalmente. Para que el 
marxismo pudiera triunfar en la URSS fue necesario acabar con los mandos 
y la oficialidad del.Ejército. El comunismo fue vencido en España por las 
fuerzas annadas. El movimiento marxistoide de Goulart en Brasil fue desba­
ratado talltJién por el ejército. En Cuba el marxismo pudo consolidarse has­
ta'que descuartizó al ejército y lo substituyó con milicianos y mandos so­
viéticos.• 

Como puede apreciarse. las simpatías por el nazifascismo y dictaduras como 
la de franco contraponen a los autores de estos memorables documentos con 
todas las luchas liberadoras en el mundo. Pero estas simpatias 1 lejos de 
limitarse a la espqntánea admiración partidista, conforman la logística de 
la propagación dei imperio del capital y su consecuente autoritarismo ape­
n3s di simulado. 
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Otra de las prácticas de apoyo a esta ofensiva empresarial fue la prolifera­
ción de "confiables" agencias de publicidad; dedicadas a la manipulación de 
encuestas. Veamos, por ejemplo. algunos de los resultados de estas técnicas, 
difundidos entre septiembre y octubre de 1976. 

"Más del 58 por ciento de los habitantes de Monterrey consideran que el sis­
tema de gobierno de México está dirigido hacia el socialismo. 

"( •.• ) El 16 por ciento de los resiomontanos creen que la dictadura será la 
próxima fonna de gobierno de nuestro país. ( ••• ) Y el 14 por ciento consid~ 
raron que México va al comunismo. 

e;¡ 

"(Los regiomontanos) están convencidos de que los empresarios son quienes 
se preocupan más por el bienestar del pueblo". 

Algunos comentaristas opinaron que esas mismas agencias habían servido para 
impulsar a precandidatos que eran más del gusto de los "atlantes" de Monte­
rrey. 

Por el lado de las presiones económicas, los empresarios mostraron una acti­
vidad y una energta a la altura de sus discursos. De febrero a marzo de 
1976 se ponen en huelga los tractoristas de Sonora. como protesta en contra 
de la política agraria del gobierno. Se sabe que detrás de dicha huelga es­
taban los grupos de pequeftos y grandes agricultores de todo el noroeste. 
"La demanda de dólares crece en Sonora. sigue subiendo en Monterrey, pasa 
a Guadalajara ( ••. )y se extiende uin crescendo" hasta la ciudad de México. 
La divisa norteamericana vuela de los bancos y del país". 30 

Nuestro multicitado Carlos Pereyra 31 , refiere sus observaciones al respec­
to: "los rumores tuvieron éxito en todas las esferas de la sociedad: el 
supuesto congelamiento de cuentas bancarias alannó a los miérrbros de la bu.r. 
guesia y de los sectores medios;( ••• ) la absurda versión acerca de un gol-
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pe de Estado preocupó inclusive a los núcleos de la burocracia política. 

"{ ••• ) A la retórica antiempresarial de ciertos círculos gobernantes. no 
acompallada de ninguna medida práctica, se respondió en forma contundente 
con la desinversión. los paros patronales y la fuga de capitales. Se pro~ 
vió un clima de desconfianza y se atribuyó a la corrupción administrativa 
--como si ésta fuera una novedad exclusiva de ese sexenio-- ser la causa 
única de los males sociales. Nunca antes los medios de corwnicación de 
masas habían sido utilizados con tal intensidad para defender los intere­
ses de la empresa privada." 

Un análisis de la situación econ6mica de la época, realizado por José Aya­
la, José Blanco y otros 32 • mues~ra el siguiente panorama: 

•ta fuga de capitales. que habia comenzado desde 1973. a partir de las pri­
meras semanas de 1976 cobró una dinámica irrefrenable. Al tiempo que en es­
te último afio el fenomeno se aceleró, la banca enfrentó una visible contrac­
ción de los recursos· qua capta. A fin de enfrentar ambas tendencias, en mar. 
zo de 1976 el Banco de México autorizó en todo el pais la apertura de depó­
sito en dólares hasta por un 10 % del pasivo exigible de las instituciones 
de depósito y de las financieras. El resultado fue que ni se estimuló la 
cap~aci6n ni se frenó la fuga de capitales y si, en cambio. se provoc6 una 
reconversión de pasivos en moneda nacional a pasivos en dólares". · 

El 31 de agosto a muchós mexicanos el mundo se les vino encima. Desde la d~ 
valuación de 1954 no se habian producido cambios violentos en el valor de 
nuestra moneda, lo que hab1a permitido consolidar en la mente del pueblo la 
idea de un aparente desarrollo y una estabilidad que equilibraba de muchas 
maneras las desigualdades sociales y económicas de'! país. 

Lógicamente, para todos, la idea de que contábamos con un Estado fuer.te na-
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cional e internacionalmente hablando, hab1a desaparecido. Esto fue la pie­
dra de toque que esgrimió la clase empresarial para sostener sus argumentos 
de que era imperioso y justificado efectuar· un viraje profundo a la derecha. 

La escalada de rumores relativos a una segunda devaluaci6n provocó el páni­
co en la clase media, que, enloquecida, participaba activamente en la difu­
sión de rumores y en la cancelación de ah orros y la compra de dólares. 

Para culminar 1a embestida a la econO!!lia nacional. en agosto de 1976 visitó 
México el director del Fondo Monetario Internacional para entrevistarse con 
el secretario de Hacienda Mario Ramón Beteta. El representante de esta orga­
nización vino a proponer, desde sus particulares consideraciones. la deva­
luación. Por supuesto, la devaluación acompañada de jugosos préstamos a lar. 
go plazo. Como contrapartida, si el gobierno mexicano decidía mantener la 
paridad, el FMI no podria otorgar más créditos. Así, 800 millones de dóla­
res 11 egaron a las arcas del país para "ayudarnos" a solventar la crisis. 

Como música de fondo, nt111erosos corresponsales extranjeros telefoneaban dia­
riamente, desde la semana Santa, a la presidencia de la República y a los 
bancos para preguntar: "¿Ya se devaluó el peso o será mafiana?". 

Por esas mismas fechas. Walter Bathjen 33 • funcionario de Panamerican Bank 
dijo "respecto a que empresarios de Monterrey estaban comprando bienes raí­
ces y construyendo en South Padre Is1and complejos habitacionales: •No creo 
que sea específicamente temor por el peso. sino tempor del presidente. del 
gobierno. Viás ahora debido a que Echeverría ha sido no un supernaciona1is­
ta sino un hombre de extrema izquierda y por supuesto ha establecido mu -
chos impuestos nuevos y elevados, esa clase de cosas que atemorizan a los 
industriales y gente adinerada." 



• 129 

En un análisis noticioso de 1a agencia Asociated Press. en octubre de 1976, 

Charles Green llega a la conclusión de que ªlos mexicanos han perdido la 
confianza en su gobierno". Se refiere a los préstamos obtenidos por México 
del FMI y de varios banco~ extranjeros privados. Posteriormente une los e­
fectos políticos con las causas de la deva1uaci6n. 

Otros seis periodistas de la AP realizaron una encuesta en diversos puntos 
del país y concluyeron que "son muchos los mexicanos que piensan que la si­
tuación empeorará y que el próximo presidente José L6pez Portillo deberá 
adoptar dgurosas medidas para evitar un desastre económico nacional." 

Lo que no dijeron estos profesionales de la noticia es que las famosas en -
cuestas se hacían casi exclusivamente a miembros de la derecha y del sector 
empresarial. Por ejemplo, la participación de Alberto Shinkiar, presidente 
de la Admir.al de México, quien dice, entre otras cosas: "La gente cree ( ..• ) 
que muchos funcionarios del gobierno sabían de la devaluación y cambiaron o­
portunamente millones de d61ares para engl"'Osar sus fortunas personales." 34 

Otra de las presiones ejercidas desde el exterior a través de la prensa nor:. 
teamericana tenía relación con el hecho de que Luis Echeverría aceptara a 
chilenos y uruguayos, ofreciéndoles trabajo, casa y alimentos, mientras por 
otro lado del país la crisis de los indocumentados era intolerable. 

Nonna Bixtler35 , del Dayton ·Daily News, un periódico de Ohio, no oculta la 
gran preocupación del imperio en relación con el asilo de "izquierdistas" y 

el repudio mexicano a las tomas de poder de gorilas en Sudamérica apoyadas 
por los propios Estados Unidos. 

El caldo de cultivo estaba listo. El golpe de Estado fue anunciado para el 
15 de septienbre de 1976. Después del escándalo Y,. de que el país continuaba 
aún con los civiles en el poder, se dio una segunda oportunidad para que el 
golpe pudiera producirse el 20 de novie!llbre, curiosamente, el aniversario 
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de la Revolución Mexicana. Otro intento fallido. después del cual los rumo­
res pasaron al autogolpe. 

A la par que proliferaban los discursos y las declaraciones, tanto de la de­
recha empresarial como de repre~2ntantes del gobierno, aparecieron por todo 
el país un número impresionante de chistes y hasta obras de teatro encamina­
dos sobre todo a deteriorar aún más la imagen.del presidente, poniendo. énfa­
sis en la incapacidad intelectual del mandatario. * 

A partir del 20 de noviembre, la guerra de la información cobra su punto más 
alto. El propio presidente Echeverrfa declara en Tabasco, ante una conferen­
cia de prensa, que "es curioso que un gobierno ( ••• ) se enfrente a procedi­
mientos que las policias suponen que son muy costosos, que derivan de oficj_ 
nas técnicamente organizad~s para ayudar al pueblo (sic). Son procedimientos 
sofisticados que no conocíamos. Sabemos que en otros paises en donde se han 
destruido instituciones democráticas han dado resultados. Nosotros estamos 
seguros de que aqui no prosperarán." 36 

Durante una entrevista de Luis Echeverria con el periodista Luis Suárez, el 
expresidente hace mención a ese momento histórico, desde la perspectiva de 
tres ~ños después: "( ••• ) deja lo abundantes, lo bien organizados, lo téc-

• J. /.l. Te.UezgWn, en .su cohtmna npaJta. Contlwl de U6-te.d" del 23 de nov..i.em 
bite. de. 1916 co~.lgna lo .s..i.gu.i.en.te.: "El 12 de .sep.t:.ie.mbJr.e a.n vt»t.i..o.s p'lJvWál: 
co.s .se pub.U.c.6 un anunc.,{,o. 'Po11. $~0.00 .se. o6Jtec..l.rut 150 chiAw .sofM.e l.a ~ 
va.luac.Wn del puo. Un me..s de.spu.ú, ot:h.o anunc.lo dCGla que pOll. una can:t.l­
dad .l9ua.t .se env.úui.Can 150 ch.l6:te6 .sob11.e el Clllllb.ic de prr.e.6.ú:ien.:te. Tamb.lén 
.se o~ec.ta. o.iJI. $150. 00 .e.a. .sw,Cll..lpc..i5n .semut'/tal a. "Ca.Jo.ta Hwr.oJU.6.t.i.ca" y 
pOll $225.00 WUt .sw.CJúpcl5n anua.t. Se pedta. a lo.s ~e1tcu.ado.s que env.la-
11.an cheque. o gilw a "HurnoW.ti.co.s A.&ociA.dD.s" con !.a. adve/t.tenc.la. que la.s 
publ..icac..lcnu .t.e.s .seJú'an 1temlt.ida6 .s6lo polt coMeo. 

"lo.s c..Uen:te..s debeJt.úm hace1t Ueg11Jt .su d.ineJW al. apvr..ta.do po<i.ta.t 10-814, 
que u.t4 en PJW.do No/t.:te 52 5, Loma.6: 
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nicamente organizados, evidentemente con una admirable tecnología trazada 
por sociólogos, por agentes secretos, por gentes con muy buenas conexiones. 
que lograron hacer una gran campafla de runores para 'pr0piciar la devalua ~· 

ción, perjudicar al peso mexicano y tratar de desestabilizar seriamente a 
las instituciones mexicanas. como exactamente pas6 en el gobierno de Allen­
de." 37 

El objetivo final de la derecha, además de desacreditar al presidente. era 
el de crear agudas presiones al gobierno entrante de José López ~artillo y, 
ya que los militares no habían seguido los lineamientos propuestos. confor­
marse con desequilibrar a su favor_ la balanza política y económ~ca del Es -
tado. 

Los últimos dfas del periodo de Echeverría, diputados y senadores exigieron 
acción penal contra Andrés Marcelo Sada, puesto que, según ellos, "en su 

- . . . 
despacho se originaron los últimos y graves rumores. 

Raul Caballero, del PRI. líder obrero en Nuevo León, el 26 de noviembre acu- . 
só a Sada de •traición a la patria", y denunció que desde el despacho de éste 
•se llam6 por teléfono a muchos hogares mexicanos> usando un directorio tele­
fónico. para anunciar el "ridículo pero ·antipatriótico rumor de que en Mé -
xico se iba a dar, primero el 16 de septieni>re y después, el 20 de noviembre 
un golpe de Estado". 38 

?or su parte, la Procuraduría General de la RepGblica,. ·cuyo titular.era en 
esos momentos .el licenciado Pedro Ojeda Paullada, declaró en Excélsior, en 
primera plana, el 27 de novieiri>re, que no se habia recibido hasta el momento 

ªSegWi to que. .se. 1iabe. halim e.l. morne.n-to, qu.i.en va a 11e.c.cgeJt la ccMe.6pondencia 
qae. llega a u..t.e. apall,f.ado e.s un ..é.nd,lvlduo a.Uó, 1tub.io, de pe.lo ondulado, de 
a.1ipe.c..to ewr.cpeo y que Ulia lu~ de col.o1t. A.l pa11e.ce.1t .su nomb.1te e.s .Jwur. Khan. 
Po.tac.h, can dom.i.clU.o en Cmr:peche 332, .i.n;te)c.iolL 6, coton..l- Roma y irane.ja d. ·, 
Renaul.t mode.l.o 14, plaéa6 237-BNT. ". 



ninguna denuncia fonnal contra Andrés Marcelo Sada. 

Dice el reportero Víctor Payán: "Ojeda Paullada fue amable pero tajante en 
sus respuestas, al pedirle su opinión sobre la denuncia; Dfjo: 'Como pro -
curador ( ••• } no puedo opinar por lo que dicen los periódicos. Debo espe­
rar la denuncia y luego tendremos que estudiarla y averiguarla, para saber 
si procede penalmente o no la acusación, tal y como marca la ley." ,3

9 

El mismo dfa. Echeverrfa denunció el surgimiento de grupos neofascistas. 
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que "en su intento de desestabilizar al país con campaflas de runnres prete.!!. 
dfan la desaparición de los artículos básicos de nuestra Constitución." 40 

El reportero Alfredo Jiménez, interrogra al gobernante acerca de las acusa­
ciones que la Cámara de Diputados,había lanzado contra el líder de la Co -
parmex: "Si algo se dijo, algo habrá", respondió el presidente. Luego ex -
pres6: "Querían la desestabilización del pafs. utilizando las tácticas que 
fueron empleadas en Chile y en muchos países de América del Sur." 

Sería bueno cerrar esta reseña con una declaración del comentarista Miguel 
Aroche Parra, publicada en.Excélsior. en la página 7, el 29 de novient>re de 
1976: "( ••• } nadie que tenga un elemental grado de sensatez se tragaría la 
píldora de un golpe de Estado comunista o procomunista, no sólo porque los 
combatientes por el socialismo no somos partidarios del golpe sino de la 
revolución, también porque en esta hora cualquier aventura golpista le ha­
ría el juego al imperialismo y la reacción extrema. 

"Es fácil advertir cuánto han avanzado y cómo se han atrincherado fuerte -
mente las posiciones antigobiernistas --del antiecheverrismo--. específic.2_ 
mente. Como también fácil es advertir con qué fervor, con qué pasión se pr~ 
viene al licenciado López Portillo sobre los peligros de incorporar en su 
equipo a hombres quemados, desprestigiados, mal vistos, por muchas cosas pe-



ro en particular porque formaron.parte del equipo que en unos días dejará 
el gobierno. 
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"Y es tan aparentemente absurdo lo que ocurre, que ahora mismo los capitalis­
tas de la tierra de Sonora, se lanzan a un paro ilimitado porque les han sido 
nacionalizadas unas 100 mil hectáreas de tierra { •.• )y que puesto que no 
se aplicó la ley agraria, ya que no se expropiaron, les serán pagadas a pre­
cios que tendrán que convenirse o ya se han convenido, de lo cual resulta que 
estos.señores, como en e1 dicho.popular aquel de la marrana de la tía Cuala, 
'chillan y chillan aunque tienen la mazorca'. 

"{ •.• }En esta lucha contará, como ha contado en el desenlace de Sonora, la 
unidad combativa de los campesinos sin .tierra de todo el pafs, contará la a-
1 ianza obrero-campesina y contará como contó en mala forma durante estos seis 
años, la falta de unidad y la incorrecta política de la izquierda, que ya de­

be salir de la trampa en que una buena parte de ella ha caico al estimar que 
el gobierno es el principal enemigo." 41 

3.3.6. La· Maquinaria Sigue Móntada 

De todo el caos que vivió México los últimos meses de 1976, parece ser que 
quienes más han aprovechado la experiencia son ,los propios grupos de ultra­
derecha. Esos "pennanecen" siempre. No hay esperanza de que, al cambi~. de 
sexenio, les canbie el rostro o la intención, lo que va en beneficio de la 
continuidad, coherencia y organización de sus acciones. 

Cada día afinan con mayor eficacia las estrategias y las tácticas a seguir. 
El poder económico que poseen les permite llevar a la práctica los sueños 
más descabellados y fantásticos.* 

* Va dwr.an;t,e .ta campaña. de. JoM. L6pe.z Po/U:.lU.o, €.6.te. 6ue. .inv.ltadc 11 wia Jteu.­
ni.611 en f'ueb.ett. 011.gruLiztléa. poli. GeJr.a.Jr.do Pel.Ucc, en .ea que .6eAÍJI. CDnll'..útadc 
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No tienen la limitación del tiempo. Los mieni>ros del gobierno cuentan con 
periodos de seis años, lo que implica la necesidad de informarse, planifj_ 
car y actuar. Quizás por errores en la organización. por ingenuidad, tole­
rancia o complicidad. pero el caso es que la improvisación ha llegado a s.er 
una de las pocas armas defensivas ante cualquier ataque larvado o abierto 
de la derecha. La coherencia de ésta se advierte, por ejemplo, en el manejo 
del calendario. Todas las actividades tienen una acción y una reacción muy 
precisas en el tiempo histórico. En ocasiones las reacciones se deben a los 
aparentes signos de cambio hacia el "socialismo" por parte del mandatario 
en turno. 

La visita de Fidel Castro a José López Portillo en mayo de 1979, aunada a 
los vacíos de infonnación producidos por las oficinas de prensa del apara­
to gubernamental en torno a la misma y a los importantes cambios de funcio- . 
narios, fue interpretada como una conspjración "marxistoide" para llevar a 
México al comunisnio. La visita .de Fidel y el .posterior rompimiento de rel!_ 
ciones con.el régimen de Anastasio Somoza. 

Otras veces, la ofensiva se establece con cualquier pretexto. Por ejemplo, 
cuando a propósito del incendio de Nacional Financiera, en abril de 1979, 
Mauricio Górnez Mayorga escribe 42 que los responsables de este "accidente".; 
son grupos terroristas de izquierda. A partir de ahf lanza el rumor de que 
arderán también el Palacio Nacional, el Banco de México o alguna secreta -
ria de Estado. Con ese mismo pretexto pide el endurecimiento de la políti­
ca presidencial, pues "es hora de fajarse los pantalones". Pide que se agu-

a ~ un 11.€9.únen t)a6c.i.6td en Méxi.co. PJUfc..tic.tu. como ~ta 6u.eJt.on la.6 
qu.e p1t.obabl.emen.te. hl.c.le!Wn de.daJr,a.li. a L6pez Po/LtlU.o, ya corno ~ 
y a l..o1i. do6 meAM de. habe11. a1i.um.i.do el.. pocWt, ~o.blr.e el. pe.Ug!Lo de "caeJt en 
e.A.tll!U!.tultat. po.u.tlca.1> de.~olUlra.da.6" que con. p1t.e.Ux-to de lmponelt le.y y olt.den, 
cance.lall .ta. UbeJLta..d y .t.01> e.1>6ue.itzo1i. de fu.6.t:.l.cúx.. "A e.60 ~e Ua.nn 6a1>c.l6-
1110", cU.jo. Tm.Un · 6ue c.at:eg6JÜ.co a.t. dC11UJteúUr. que. .t'.a.6 ~cal> de "mudut6 
e.conomla.l. 1Liga11.01>a.6 caA.i 6.i.C!I!'tplte duemboc.an en el 6a.1>c.l6mo". ( c6Jt.) 



dice la represión en época de reforma política, sobre todo represión para 
la izquierda. Conviene mencionar que cuando el artículo a que nos referi­
mos fue escrito se acababa de dar registro al Partido Cona.mista Mexicano. 
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En agosto de 1979, el misllKJ articulista continúa con su tema favorito. Pre­
cisamente en la época de verano,.cuando las estadísticas muestran que aumen­
ta el número de siniestros por el clima seco, Gómez Mayorga se pennite du -
dar de los dictámenes del gobierno. Aprovecha para citar ampliamente la in­
terpretación que sus amigos dé"Füerza·Nueva (una organización española de 
ultraderecha) hacen acerca del incendio de un hotel en ese país. 

Gómez Mayorga es el encargado de culpar a los grupos de izquierda por lo su· 
cedido.en México y Espafta. Dice que los dict~menes oficiales no convencen 
al pueblo, quien es "dado a sospechar cuando se le miente", y es dado tam -

bién ºante la ausencia de infonnación;·á·prcipalar todos los rumores que sean 
necesarios". A continuación añade un paréntesis para justificar los rumo -
res:"( va·álQúna·vez·hémos .. dithó e¡oe·e1 ·rómor sejustifica plenamente cuan­
do la infOrmaéión ·m» éxiSte}". 4r (s.n.}. 

Por último~ Gómez Mayorga habla de la necesidad de formación de grupos para­
militares: "Por eso decimos que se requieren bomberos. Y si los que hay no 
alcanzan. o le corren a la luni>re, habrá que e,char mano de voluntarios, por­
que así como hay guerrilleros, puede haber antiguerrilleros ( ••• )Y si los 
btllitleros oficiales no alcanzan, o los descubrimos usando gasolina en vez de 
agua, entonces nosotros los·ciudadanos particulares tendremos que actuar. Y 
nosotros no 'dialogaríamos' con los incend~arios: sabr1amos acabar con e -
nos ... (s.n .) 

Sin embargo, esta no seria, ni mucho menos, la única vez.que el gobierno de 
José López Portillo hubiera tenido que afrontar --para responder a la li -
bertad de expresión y a la apertura que significaba la reforma política -­
los furiosos comentarios ·de ·articulistas que incendian la mente de muchos 
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mexicanos con la técnica del 11apocalipsis en un vaso de agua"'. 

El regreso de Echeverría al poder.fue el fantasma utilizado permanentemente 
como instrumento de presión durante el sexenio. Todo tipo de matices alrede­
dor de esta idea fueron manejadas para llenar numerosas cuartillas que sólo 
ten1an el patriótico afán de salvarnos de la guayabera. que traía consigo 
ia "antipatria marxista". 

la "gran conjura judeo-masónico~bolchevique" es el espantajo predilecto de 

la orquestación verbal y escrita de nuestros nacionalistas empresarios. Las 
laboriosas "bocas de ganso" de este sector no tienen un minuto de reposo. Ja­
vier Ibarrola. Mauricio Gómez fllayorga, Victor Manuel Sánchez Steimpreis. luis 
Pazos, Agustín Navarro Vázquez,·luis Redd. Gerardo Canseco, Rubén Marín {rip) 
Salvador Borrego. José Pérez Stuart y otros ~s. seguramente tienen mucho en 
común, puesto que sostener una maquinaria de tal magnitud requiere de un es­
fuerzo y una inversión constantes, y de estar coordinados y homogéneos en lo 
ft.1ndamental. 

Aunque el hecho de que un dirigente empresarial como Jorge Sánchez Mejorada y 
un destacado comentarista de· Impacto como Gómez Mayorga hayan declarado ser 
autores o copartícipes de rumores desestabilizadores podría ser también una 

mera casualidad. Veamos las siguientes lll.lestras:. 

- El 2 de marzo de 1977 el periódico Excélsior publicó esta declaración de 
Sánchez Mejorada, hasta la fecha no desmentida: 

"( ... )si fuimos conductores de rumores en los gue se habló de golpe de.Es­
tado y congelación de cuentas bancarias, ahora debemos ser conductores del 
panorama positivo que se tiene a mediano.plazo." 44 {s.n.) 

• El 4 de abril ·de 1979. a propósito del "retorno de Echeverría al poder•, 
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G6mez Mayorga expresa. en el número 1518 de Impacto: 

"( ••• } tiene enemigo para·rato. flo se hagan ilusiones, ·y sabemos lo que 
d • ( ) 45 ec1mos. s.n. 

"Echeverría, la echeverriza, y la viuda y los viudos de Allende no se ima­
ginan la fuerza del rumor·a'éScala·nacional~ posibilidades de una pre.!!. 
sa 'samizdat' es decir clandestina; ·como en Rusia. Si se nos llega a ne!!!!' 
la posibilidad y la libertad.de e~,2!1!sión, para poder.instaurar !,9!1Í 12..E,2!!­
tinuación del ·experimento·de.Allende (sic), nosotros los ciudadanos nos la 
tomaremos, sin reparar en los·medios ( ... }" (s.n.) 

lO será, acaso, que los grupúsculos de derecha se pelean por la paternidad 
de las campaHas de Mm10re-? 

Víctor Manuel Sánchez Steimpreis opina diferente. Para él el rumor "fue sol 
tado en los sectores políticos por los enemigos del pasado echeverrista. 46 

ºAunque él se refiere al rumor especifico sobre el "asalto" del "equipo de 
la guayabera{ ••• ) con vistas a la sucesión presidencial del 82. 

Ante esta ofensiva, reacciona imperioso: "( ••• } El echeverriato está adver. 
tido a tiempo. Si prosigue sus locas aniliciones futuristas, va a sufrir o­
tro estrepitoso fracaso, como cuando la antipatria marxista fue aplastada 
en Tlatelolco en octubre de 1968 ••• iDejen a López Portillo gobernar en paz~ 

a 

El llamado a los militares para propiciar un gobierno autoritario ha conti­
nuado como una de las principales tácticas. Pero ésta no ha ido sola. El a­
poyo del clero católico más reaccionario ha estado presente en la búsqueda 
de la fórmula perfecta del fascismo. Recordemos, por ejemplo, la manifesta­
ción de 2 mil jóvenes fascistas en los Remedios, en agosto de 1975, para 
protestar por la visita de Echeverría a Cuba. 



El entonces obispo de Tlalnepantla acudió a ofidar una misa que avalaba 
las ideas allí propuestas. Este prelado es el mislllf:> que encabezó la mani­
festaci6n de católicos en abril de 1979 para atacar al gobierno por su ·P.!!. 
Htica de control natal y atribuirle la esterilización forzada a 1.as muje­
res. 

Este obispo es conocido como una especie de "capellán castrense del MURO 
y otros grupos violentos de ultraderecha. 
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"Un paso en falso de un par de dirigentes". nos dice José Luis Mejías en 
su coltm111a "L.:os Intocables" 41• dé·Excélsior. el 19 de septiembre de 1980, 
fue suficiente para sacar a la luz muchas cosas. Se trata nada menos que de 
11.anuel Sánchez Steimpreis y Federico Muggenburg, "mie.!d>ros distinguidos del 
Frente Universitario Anticomunista (FUA)", quienes "se comunicaron (en ma­
yo de 1980) con el jefe de la Policía Judicial Federal Militar, coronel 
Guillel"lllO Alvarez Najjar. a fin de pedirle por escrito la lista de las ac­
tividades realizadas por el secretario de la Defensa Nacional y copia de 
sus declaraciones y discursos oficiales, dejando entrever que la organiza­
ción a la que pertenecen sigue su actuación muy de cerca, y expresando su 
esperanza de poder alguna vez darle a conocer al secretario la amenaza co­
munista en toda su extensión y profundidad". 

Después de negarse firmemente a proporcionar la información solicitada. el 
coronel Alvarez Najjar reflexionó con sorpresa acerca de que estas organiZ.,!!. 
ciones de extrema derecha "no solo están (activas) sino que están creciendo 
Y. vinculándose con poderosos grilpos empresar1alesi políticos y de espiona­
je, tanto internos cocr.o externo~. Es más, algunos de los rumores potencial­
mente más peligrosos parece que fueron generados y manipulados por estos 
grupos derechistas. inconformes con el '9iro a la izquierda del Presidente 
López Portillo, a quien acusan de haber concertado una alianza y acuerdos 
secretos con Fidel Castro." 
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En la parte final de su articulo José Luis Mejías hace una interesante refe­
rencia hist6rica que reproducimos parcialmente: 

"( ••• } En 1954 surgió en Puebla un iluminado que se rodeó de 12 apóstoles 
que lo secundaron en su 'cruzada' polftt:o-religiosa. la cual tenfa por me­
tas adueftarse primero de la· universidad Autónoma de Puebla (UAP) bajo la 
bandera de un Frente Universitario Anticomunista (FUA) y. después del gobie.r. 
no del pafs. El iluminado respondia al nombre de Ramón Plata Moreno y fue -
ron sus más destacados colaboradoi-es·Federfco Muggemburg. Klaus Feldman. 
Víctor Manuel Sánchez Steimpreiss; ·Antonio Quintana, Luis Felipe Coello. 
Luis Pazos. Manuel ·Antonio Diaz·Cid, Fernando Baffos Urguijo. Carlos Figue­
roa Sandova1,·rgnacfo·Rodrfgúez·carréffo, Gastón Pardo Pérez y Augusto Domin­
guez Guzmán: los 12 apóstoles, que instrumentaron la estrategia que debía 
conducirlos al control de la UAP, de la UNAM y de los demás centros educati -
vos del pafs, de los que harian una catapulta, para que los l~nzara a la con­
quista del.podar( ••• ) (s.n.) 

"( ••• ) LOS DERROTADOS frentistas dejaron Puebla y trasladaron su centro de 
operaciones a la capital de la República, en donde mediante organizaciones 
de complicada denominación --Movimiento Universitario de Renovadora Orienta­
ción (MURO) y Guardia Unificadora Iberoamericana (GUIA)--, para no descubrir 
a través del marbete su posición de ultraderec~a. intentaron alcanzar en la 
UNAM lo que no habían podido lograr en Puebla, sin ni siquiera tratar de en­
mendar errores y superar estrategias fallidas, obteniendo por tanto. como 
resultado otro fracaso. El MURO se hundió ante la repulsa de la propia jerar­
quia eclesiástica y sólo quedó la GUIA, que durante algunos años se limitó 
a vender su anticomunismo donde quiera que encontró bobos que la pagaran, y 

a concertar alianzas en el exterior. 

"Una de esas alianzas, la más finne, fue la establecida con Plinio Correa 
de Oliveira, un iluminado de Brasil. inspirador y cabeza de un grupo ultra­
derechista denominado Sociedad Brasileña de Defensa de la Tradición, Famil!.a 
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y Propiedad (TET). Para hacer de un sólo trazo la descrfpci~n de esta so­
ciedad bastar1a decir que es la hija del Opus.Dei y de la Mano Blanca --una 
a::sbinación.entre el Santo Oficio y el terrorismo parapolicíaco tipo hal­
cón--, y que su misión es cazar col!llnistas, englobando en este rubro a·todos 
cuantos se manifiestan en contra de los privilegios, y en favor de la justi­
cia social. Y de esta sociedad recibe GUIA directivas, ayuda económica y la 
enseñanza de toda clase de trucos. 

~los Hijos de la L~z, como se llaman a si mismos los militantes del FUA-MURO 
-GUIA, transfonnados ocasionalmente en Satánicos del'Bien, se suman a las m,! 
nifestaciones y mit:ines de la izquierda, para asumir posic~ones extremas que 
de ser posible. llevarán a la violencia verbal y fÍ$iCa·ien perjuicio de la 
izquierda¡ y éste es solnmente uno de sus trucos, porque una de sus tácticas 
más serias consiste en penetrar a los medi~s de comunicación para desde ahí 
coaiJctir el comunismo, destructor del espíritu, al que nos están llevando 
gobiernos como el de López Porti11o~·Un paso én'fálso de· un par de dirigentes 
sacó a la luz todo esto,·x·mutho·más.d (s.n.). 
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Conclusiones 

Quienes en 1976 lanzaron y estimularon la aparición de rumores desestabj_ 
lizadores quedan identificados --como grupo-- a lo largo de esta tesis. 
Determinar con exactitud la parte de responsabilidad que correspondería 
a cada quien jurídicamente es interés de otro tipo de investigación. 

El aglutinamiento de los grupos seftalados en torno a medios de comunica­
ción específicos, la concertación de éstos respecto a los enfoques y te­
mas tratados con regularidad y las declaraciones públicas de miembros 
prominentes de estas mismas agrupaciones, son elementos que, analizados 
e interrelacionados, nos permiten determinar el origen y los fines de 
los rumores desestabilizadores. 

Si esto no bastara, datos como la capitalización del desconcierto provoca­
do en esa época, nos acercarían a los vet"daderos beneficiarios del con­
flicto. El rumor que tiene connotaciones políticas ha sido utilizado, en 
la fecha estudiada, por los grupos de poder económico o ideológico, en­
tre ellos empresarios, clero, partidos políticos, funcionarios del pro -
pio gobierno, sindicatos y otros que cuentan con una organización conso­
lidada. De estos grupos de presión organizados, los más .activos fueron 
los de ultraderecha, dada la composición que el país tenía en ese momen­
to histórico. 

Queda claro, en esas circunstancias, que el pueblo no juega sino el pa -
pel de medio galvanizado o perrneado a todo tipo de información tenden -
ciosa. Unos y otros grupos utilizan este fenómeno del rumor para influir 
con sus propios mensajes y condicionar efectos que, desencadenados, les 
beneficien. 
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Hemos hablado ya de la sensibilización pennanente que mantienen los gru­
pos empresariales para que sean sus temas los que interesen a las mayo ~ 
rías. También ha quedado eJ<puesto que ante la carencia de perspectivas ·,· 
reales de comunicación se busca una salida. En este sentido la falta de 
organizaciones populares, auténticamente democráticas, ha sido otro ele- · 
mento favorable a la proliferación de rumores. 

En cuanto al gobierno, observamos una gran desorganización para enfrentar 
este tipo de situaciones. Esto puede ser una omisión deliberada. Porque · 
ya se ha insistido suficiente en que es preciso fonnular una polftica de 
comunicación social, de manera que haya congruencia entre la definición 
de un estado derrocrático y su comunicación. Sin embargo. se deja esto de 
lado, lo que hace pensar que se trata de la política de no contar con una 
política en esta materia. Ahora bien, cediendo el beneficio de la duda, 
suponiendo que dicha polít;ca de comunicaci6n social existe, el hecho de 
no ser expltcita públicamente la transforma en no exigible. Y es claro 
que un gobierno que no exhibe una política impide ser confrontado abier1:!_ 
mente. 

Aun en épocas posteriores al lapso que comprende nuestro trábajo, se ha 
persistido en dejar la comunicación en manos de intereses privados; y es­
to, desde cualquier perspectiva es un .error .. La infonnación oficial no 
puede estar dada a través de los cánones y la censura de Televisa ni de 
sus grupos afines. 

La capacidad de movilización demostrada por los empresarios en 1976 es la 
más firme adverten~ia al respecto. Es, asimismo. una prueba de lo que _pu~ 
de suceder en este país si no se equilibra el sistema democrático median­
te una serie de acciones, entre las cuales destaca la implementación de 
una política de comun;cación social acorde a dicho sistema. 
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Pero jan2s será suficiente esperar a que el gobierno defina su palftica. 
Es tarea de los grupos populares buscar su propia organización y luchar 
por tener acceso a los medios. El trabajo de estos grupos debe también 
estar dirigido a la búsqueda de medios· alternativos. Un periódico mimeo­
gráfico no tendrá tal vez la misma audiencia que una emisora de televi • 
s16n. pero puede ser más eficaz que un rumor para difundir y expresar las 
inquietudes de un grupo. 

Desde luego, hemos de reconocer que bajo ninguna circunstancia desapare­
cerán los rURDres. aunque sí pueden aniortiguarse sus efectos. Lo que es 
indispensable no es acabar con la información. con las ideas del homb.re 

· y con sus modos de comunicarse para evitar los males, sino aceptar sus 
fonnas de organización tal como son y darle a éste los instrumentos para 
que sobreviva liberado. El runor es una protesta del hombre insatisfe -
cho, mejor aún, de tos pueblos insatisfechos, desposefdos de oportunida~ 
des para infonnarse y formarse un criterio sobre esa información. para 
comunicarse en ténninos de una comunicación no enajenada, no manipulada. 
Por ello es necesario evitar que otros hoailres utilicen esa protesta para 
beneficiarse en contra de la colectividad. 

Asf com ningún acontecimiento social está desubicado de su marco histó­
rico. asf tampoco el rwoor desestabilizador social surge del ocio de 
las conversaciones cotidianas solamente. Tiene su sustento en situacio -
nes reales. tiene que ver con las estructuras económicas de los pueblos, 
con las caracterfsticas particulares de su organización social, con los 
patrones ideo16gicos y culturaÍes pred0111inantes. etcétera. 

Por ello los rumores son la evidencia de los pueblos, de sus gobernantes, 
de las clases que los oprimen. de sus problemas, 



Que se limite la influencia negativa del rumor en las relacior.es socia -
les no depende sino de una estructura de cmnunicacfón que favorezca la 
participación de las mayori'as organizadas en el control y el poder de la 
1nfonnac16n y.en la toma de ·decisiones en todo lo que les concierne. 
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